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    LOS LECTORES OPINAN 

      

      

    ¡Super genial! La novela me pareció muy interesante y cautivadora. Me encantaron los nombres empleados y sus significados. 

    Tricia Iglesias, Mamá de tiempo completo. 

      

    Tuve el placer de conocer la historia. Me gusta mucho como para una serie de televisión o de películas. Ojalá y más personas tengan el privilegio de leer estas novelas.  

    Iris Figueroa, Licenciada en Desarrollo Comunitario y escritora. 

      

      

    “Una obra original, refrescante y brillante”. El autor nos invita a reflexionar sobre los dilemas más profundos del hombre, como son la vida y la muerte. Supo capturar la ideología que permea a la humanidad entera y las circunstancias en las que se desenvuelve una sociedad marcada por una cosmovisión maligna; no obstante, siempre señalando una salida cierta: la VERDAD que hace libres a todos los hombres. ¡Una obra épica, con un epílogo formidable! “Demasiada gente se entrena para obtener éxito; solo unos cuantos se interesan en prepararse para la grandeza… porque la grandeza no siempre se ve como tal”.  

    Homero Muñoz, Licenciado en Teología. 

      

      

    Es una lectura amena y fácil de digerir. La variedad de temáticas enriquecidas por las historias entrelazadas, logran envolvernos. Algunos temas son tratados con suavidad, sin liviandad, y dudo mucho que alguien pudiera sentirse ofendido. Las historias de vida están muy bien hiladas, sin perder el rumbo. Fue muy agradable leerla. 

    Carlos Hernández Anteles, Maestro. 

      

    Los escritores son polémicos además de raros. Por eso llenan un espacio que solo ustedes lo pueden hacer. Tengo otros amigos escritores y el intelecto que todos ustedes tienen, está como cinco escalones más arriba de los demás. Entonces nos quedamos admirándoles desde abajo de la escalera, intentando entender las historias que ustedes ven y lo que pasa en el quinto. Tus novelas exigen que el lector sea pensante, capaz también en dilucidar la trama; y en ese canal los hispanos somos más que perezosos. Algunos pasajes de tu novela dicen cosas donde confrontas al lector, y eso no lo hace cualquier novela. Porque las novelas sientan al lector en la primera butaca de la sala a mirar la vida de los personajes. En la tuya, hay fragmentos donde haces preguntas sobre uno mismo. En resumen, el valor de lo que escribes, lo calificamos como una NOVELA que podemos recomendar, que eso la distingue de las NO-VERLAS. 

      

    Rubén Sotelo, Autor. 
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    Como si fuera un animal indefenso y asustado, en el rincón más escondido de aquella  habitación oscura, Darya se sentó en cuclillas, recordando una vez más, el momento de aquel día trágico. Su vida dio un giro inesperado, tornándose oscura y desgraciada desde el primer momento, hasta el grado de volverse un infierno sobre la tierra. 

    –¿Por qué no deseas casarte conmigo? –él había continuado su obsesionada labor de presionarla con insistencia desmedida. Solo que esta vez estaba tratando de mantener suave el sonido de su voz, aunque se le veía consternado. 

    –Es que hay cosas que no entiendes–respondió ella, casi susurrando. 

    El hombre quiso maldecir en voz alta, pero eso pondría peor las cosas. Tuvo que apretar sus mandíbulas con furia, pero sintió un agudo dolor en el interior de su boca. Su ira se acrecentó hasta el punto de desbordarse. El hombre se dobló de dolor, sujetándose el mentón con las manos, como si eso le ayudara a menguar su pena. Su rostro se tornó visiblemente rojo y  maldijo entre dientes. 

    –¿Perdón?–preguntó ella. 

    –¡Me mordí la lengua!–dijo, tratando de ahogar su ira. 

    Darya deseaba reírse. El dramatismo de él era hilarante, pero el momento no era propicio. Era evidente que aunque no conocía el verdadero carácter de Pool, lo poco que había visto en él, le mostraba que era un volcán de ira en constante erupción. Quiso poner su mano izquierda sobre la espalda de Pool, pero fue rechazada de inmediato con un ademán agresivo, asustándola un poco. Jamás lo había visto tan exaltado.  

    –¿Realmente quieres saber por qué no deseo casarme contigo? 

    Él se incorporó poco a poco, después de limpiarse el hilillo de saliva con sangre que aún pendía de entre sus labios. Su rostro suavizó las facciones, pero seguía enrojecido. 

    –Sí. Deseo saberlo. 

    –He tenido varios sueños–dijo Darya. 

    –¿Y por un sueño ridículo has postergado toda mi felicidad? 

    Ella trató de protestar pero no deseaba hacer de esa conversación una disputa mayor. 

    –No ha sido un sueño, sino varios.  

    –Cuéntamelos. 

    Ella empezó a narrar sus sueños con detalle. Era obvio que aquellas pesadillas se habían tornado experiencias casi reales y la atemorizaban. Por la expresión en su rostro de chiquilla, era obvio que le preocupaban; sobre todo, porque esos sueños en particular se repetían de manera frecuente, como si fueran una premonición o peor aun, una profecía. Incluso al narrarle su última pesadilla, no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera. Mientras Darya exponía sus temores, él había permanecido impasible durante la narración, ajeno, absorto en sus propios pensamientos. 

    –¿Te dije que mi madre va a ser galardonada por hacer grandes donaciones en la fortaleza de Mazhab?–dijo con orgullo, cuando ella casi terminaba de contar su relato. 

    –¿Escuchaste lo que te dije? 

    –Sí; por supuesto–mintió. –No te preocupes, solamente son sueños; nada por qué preocuparse. 

    Sin embargo el alma de aquella hermosa joven seguía percibiendo un extraño e inminente peligro. 

    Darya había nacido en el reino de Noor. Ella era muy pequeña cuando sus padres habían migrado a Tabize Nejhadi, un pueblo que había formado parte integral del reino de Noor, que se había extendido rápidamente hasta la frontera noroeste haciéndose poderosa, pero que se había separado poco a poco hasta independizarse, rebelándose a las leyes de Noor. Ahora se sentían imponentes, especiales, únicos. Tabize Nejhadi había empezado a rechazar a todos aquellos que no hablaran su idioma; a todos los que no estuvieran dispuestos a adaptarse a su cultura decadente. Y como cualquier nación invasora, echaron a los nativos de sus tierras cuando empezaron a adquirir más y más poder. Sin conformarse con eso, empezaron a invadir territorios de gente que vivía en paz, haciéndose odiosos a los habitantes de toda la tierra conocida. Justo allí había nacido Pool. No era un hombre rico, pero tampoco era pobre. Sin embargo toda su vida giraba en torno de su madre.        

    –Tienes que conquistarla–le había ordenado ella. 

    –Pero, ¡ella no es nativa de Tabize Nejhadi, madre! 

    –Precisamente por eso. Yo tengo mis planes. 

    –Me ha dicho que no desea casarse conmigo. 

    –¡Pues debes insistirle hasta que lo haga! 

    Y así fue. Día tras día, Pool procuró vencer el espíritu de Darya, hasta que después de ocho años, con engaños la llevó hasta la fortaleza de Mazhab para que uno de los prestes presidiera el rito del pacto.  

    Ese día Darya estaba sumamente confundida. Parecía estar bajo el influjo de algún narcótico. Trató de recordar si había comido o bebido algo antes de la ceremonia, pero la conclusión era negativa. Tal vez Pool le había hecho tragar algo mientras ella estaba dormida. De lo que sí estaba segura, es que sentía que su cuerpo estaba ahí, pero no su alma. Era como estar al inicio de un mal sueño, intuyendo que terminaría en pesadilla.  

    –No lo hagas–escuchó la Voz. 

    Ella buscó por encima de sus hombros, tratando de buscar entre los testigos, quién había dado esa orden, pero no lo encontró. La joven se puso notablemente nerviosa. 

    –¿Pasa algo, Darya? 

    –No, Pool. Supongo que son mis nervios–mintió a medias. 

    –En nombre de Sheytan, ¿aceptas por esposo a este hombre?  

    –¡Vete de aquí! ¡Huye por tu vida!–le gritó la Voz.  

    Ella volvió a mirar hacia todas direcciones, asustada, buscando al molesto intruso que se atrevía a levantar su voz. Sin embargo ella era la única que lo escuchaba, y dejó de buscar inútilmente al invisible desconocido, en tanto que los presentes esperaban con avidez la respuesta de la flamante novia. 

    –¡Contesta Darya! ¡No me avergüences delante de mis amigos! –Demandó enérgicamente Pool, entre dientes, tratando de guardar su compostura. 

    –Sí. 

    Casi nadie escuchó la respuesta. Darya sentía que su cuerpo y su mente flotaban, mientras oía las voces de los demás, ausentes, lejanas. Sentía que su alma empezaba a caer en un pozo profundo y sin fondo. Luego, casi sin darse cuenta, pusieron delante de sí el documento que avalaba su compromiso matrimonial con Pool. Ella, simplemente estaba ausente. La multitud de testigos contemplaba absorta el extraño comportamiento de aquella extranjera. Joven, hermosa, pero mujer y extranjera. Nejad Parast se paseaba con ira y nerviosismo a flor de piel, en la parte trasera del recinto oscuro, invocando a cuanto shayatin se le ocurría. Si este plan fallaba, era capaz de sacrificar a su propio hijo sobre la Piedra, en honor a Movafaghiat.    

    –¿Qué te pasa? ¿Quieres dejarme en ridículo?–Pool levantó su voz, nervioso, mientras su madre contemplaba la escena a distancia, con evidente furia en los ojos. 

    Como si fuera una muerta viviente, dejó que Pool tomara su mano izquierda, obligándola a presionar el lacre caliente con su sello personal. Pool y su madre sonrieron triunfantes, felices de ver que sus planes continuaran marchando viento en popa. Y no había un solo hombre que pudiera defenderla. Su padre había sido un Mobarezan que a causa de las frecuentes discusiones y peleas con su mujer, había tenido que divorciarse de ella, dejando a Darya y a sus hermanos en una situación poco alentadora. Después de la separación de sus padres, el caos para ella fue apareciendo en su vida; no de una manera precipitada, sino como suele suceder, de manera lenta, paulatina, pero inexorable.  

    Guardó su vida íntima con celo. Su cuerpo se había desarrollado como el de una mujer a pesar de que no había alcanzado aún su adolescencia. Así que tuvo que soportar las constantes miradas, insinuaciones y conversaciones morbosas de muchos hombres, incluyendo constantes asedios de algunos prestes de Mazhab. Sin embargo, tal vez por su inocencia, por su carácter, por el cuidado del Rey sobre su vida o una combinación de todas estas cosas, su cuerpo se mantuvo inmaculado.  

    Pero cuando conoció a Pool, el Rey comenzó a hablarle de manera persistente en sus sueños, susurrándole amoroso, amonestándole y advirtiéndole a diario el inminente peligro que podría enfrentar. 

    –No te cases con ese hombre. 

    Sin embargo, casi sin saberlo, decidió confiar en su escasa experiencia, en su fuerza y en sus deseos de conquista y triunfo, continuando con sus propios planes. Lo que veía en Pool distaba mucho de los sueños que el Rey le había mostrado al principio de su caminata personal. En vez de la cruda realidad, ella quiso ver en Pool a un hombre bueno y rico, que podría darle todas las cosas que ella necesitaba y deseaba, aunque esto no era lo que precisamente ella estaba buscando.  

    Toda la historia que sabía acerca de él, era que Pool había nacido en una de las fortalezas de Mazhab. Supuestamente su padre había fallecido cuando él era joven. Después se dio cuenta que eso había sido una mentira inventada por su suegra. Su influencia manipuladora, había transformado el carácter débil de Pool, en un espíritu hosco, siempre voluble, manipulador y contradictor. Muy pocas veces, Darya había sentido el carácter amoroso de su esposo, ya que la mayor parte del tiempo Pool era inseguro, débil y celoso. Su trabajo de guardián dentro de la fortaleza de Mazhab, lo había ganado por la influencia de su madre, pero no por sus propios méritos.  

    Así había empezado la vida marital de Darya, quien supuso que su vida pronto cambiaría para bien. Sin embargo, no bastó ni un mes para que ella se arrepintiera de la decisión que ahora la tenía en ese rincón. Desde el principio, el matrimonio de Darya se había tornado frustrante, asfixiante, letal.  
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    En ese momento, las nubes oscuras sobre el territorio de Hers, hacían sospechar que la noche empezaría antes de atardecer. El clima era realmente frío a causa de la intensa nevada que había caído esa madrugada. El sol apareció durante todo el día, pero fue incapaz de derretir la nieve acumulada en las veredas y techos de las cabañas en Hers, un pequeño pueblo escondido en un rincón de la nada. Pool miraba el techo de aquella habitación con aire pensativo. 

    –¿Vas a regresar a tu casa? –Le preguntó ella, tratando de esconder su enfado. 

    –No sé. Es tarde y dudo que el puente resista el peso de mi caballo–dijo, aspirando inconscientemente el perfume agrio del cuerpo de su amante. 

    Los grandes ojos de Hers trataron de encontrar los de Pool. 

    –Tengo una pregunta. 

    –Dime. 

    –¿Hasta cuándo vamos a estar escondiendo nuestra relación? La verdad es que es muy molesto estar sola, esperando que entres por esa puerta, sin tener la certeza qué día vas a venir. 

    Pool evadió la mirada de Hers, posándola de nuevo en el techo de la habitación. Entrelazó sus manos detrás de su nuca, tratando de acomodarlas confortablemente en su almohada.  

    –Tienes todo lo que necesitas, Hers. No deberías quejarte. No sólo recibes mi dinero, sino el de ella. 

    Hers apretó con fuerza su mandíbula. 

    –Ya lo sé-insistió. -Pero quiero estar contigo. No quiero compartirte con nadie.  

    Hers se acurrucó al lado de Pool, obligándolo a abrazarla. 

    –Soy tuyo; tú lo sabes. Te prometí que la noche de bodas no la tocaría y así fue. No solo no tuvimos relaciones esa noche, sino que no la he tocado, excepto unas cuantas veces, cuando ella me presiona. No puedes decir que no te amo. 

    –Créeme que hay noches que tengo celos de ella. 

    –¿Y eso? 

    –Solo de pensar que ella te tiene a su lado, mientras mi lecho está frío. 

    –No deberías pensarlo.  

    –Pues así me siento y no ha habido forma de cambiar eso. 

    –Te prometo buscar la manera de estar mucho más tiempo contigo–dijo Pool, depositando un largo beso en los labios de Hers. 

    –¿Ella no lo notará? 

    –No lo creo. Mi trabajo demanda muchas horas de servicio en la fortaleza de Mazhab y no pondrá objeción cuando se lo comente. Ella sabe que soy uno de los guardias personales de Farib y que cuando él me ordena ir a cualquier parte o hacer algo, yo debo obedecer. 

    Pool acariciaba inconscientemente el dije atado a la cadena de oro que llevaba alrededor de su cuello, el cual era una insignia de autoridad en todo el reino de Bad. 

    –Tengo frío, mi amor.  

    Pool se levantó del lecho para poner un poco más de leña dentro de la chimenea y avivar el fuego, mientras ella recomponía las sábanas y pieles sobre su cama para continuar acostados. Él regresó tiritando de frío. Hers se abrazó de nuevo al cuerpo de su amante, cubriéndole el pecho con sus negros cabellos y parte de su rostro. Podía escuchar el palpitar del corazón de él, incluyendo los molestos ruidos de sus hambientas entrañas, moviéndose constantemente. Por unos momentos quedaron en silencio. Pool empezó a acariciarla nuevamente. Sin embargo, ella apenas lo notó, debido a que su mente no daba tregua, buscando la forma de cumplir su anhelado capricho. 

     –¡Ya lo tengo!–dijo al fin, con una sonrisa en sus labios. 

    Pool ni siquiera escuchó las palabras de su amante. Se había quedado profundamente dormido.  

    Hers pensó en Darya unos minutos. Se habían conocido hacía pocos años. En aquel tiempo las dos habían estado solteras y lo que las unió en el pasado, fue que, prácticamente, tenían las mismas ambiciones para cambiar su condición económica. Sin embargo, Darya había luchado por tratar de alcanzar sus sueños a corto plazo, a base de trabajo y sacrificio.  

    Hers por su parte, era fría, calculadora; más dispuesta a esperar que la fortuna le apareciera sonriendo, presentándole una buena oportunidad. De esta manera se fue abriendo camino en la vida, hasta que Darya le presentó a su prometido en una fiesta. Al calor de las copas y las constantes insinuaciones de Pool por debajo de la mesa, le hicieron tomar la decisión de empezar a tener relaciones amorosas con el prometido de su amiga, obviamente a espaldas de ella. Y aunque Pool le había jurado que no amaba a Darya, terminó casándose con ella, por obedecer a un inexplicable capricho de su madre.  

    Ya habían pasado varios años de eso, y los amoríos extramaritales se habían intensificado entre ellos, sin que Darya pareciera notar algún indicio de adulterio.  

    Pero ahora, ella estaba dispuesta a escribir una nueva historia, aunque el final feliz solo estuviera reservado para ella. Hers cubrió su cuerpo desnudo con algunas pieles, levantándose de su lecho, buscando algo de papel y tinta, disponiéndose a escribir una carta. Debía pensar con absoluta claridad; tratar de ser persuasiva, convincente, sin errores, sin permitir siquiera un ápice de sospecha que frustrara sus planes. Tuvo que levantarse muchas veces de su asiento para avivar las llamas de aquella hoguera, que parecía negarse a ahuyentar el frío reinante en aquella cabaña. Leyó la carta una vez más. 

    –¡Perfecta! –Se dijo. 

    Firmó la carta y estampó su sello personal sobre el escrito, enrrollándolo, plenamente satisfecha. Se levantó de su asiento, puso cuatro troncos más gruesos sobre las llamas y regresó a la cama. Pool roncaba ruidosamente y sin tregua. Hers sonrió. El plan ya estaba diseñado. Y con toda seguridad de ahí en adelante, las cosas iban a mejorar notablemente para ella. La pobreza era todo lo que ella había conocido y ahora las cosas debían de cambiar radicalmente. Sintió el cuerpo tibio de Pool muy cerca del suyo, sin una pizca de emoción. Se preguntó, cuál realmente, era el motivo de estar con ese hombre. ¿Dinero? Tenía todo lo que ella quería. ¿Posición social? No había nadie a quién presumirle. ¿Amor? ¡Absolutamente, no! Pero sea cual fuere la verdadera razón, ella deseaba tener más, sin importar la manera de obtenerlo. Esa noche, Hers no durmió. Sin embargo, había soñado como nunca antes lo había hecho. Finalmente, hasta casi aparecer el sol, se quedó profundamente dormida, abrazada a sus sueños y a su amante. 

    El frío despertó a Pool. El brazo de Hers reposaba sobre su costado. Lenta y suavemente trató de levantarse, sin que Hers se despertara. Deseaba irse de aquella casa sin tener que presenciar el molesto y angustiante drama, que vez tras vez Hers le representaba antes de sus inexorables partidas. 

    –¿Ya te vas? –Oyó a sus espaldas. 

    Pool se detuvo en seco. Frunció sus labios con molestia y lentamente se dio media vuelta, resuelto a recibir la tormenta de reclamos por parte de Hers. 

    –Amor, tú sabes que… 

    Hers ya estaba de pie, cubriendo solamente una parte de su cuerpo desnudo, dirigiéndose hacia la mesa donde había dejado la carta. 

    –Temí que te fueras sin despedir–dijo, con una hermosa sonrisa en su rostro–Toma. 

    –¿Qué es esto? 

    –Una carta, obviamente. 

    –Lo sé, pero, ¿de qué se trata? 

    –Es una carta para Darya. 

    Al ver la cara de Pool, Hers se imaginó las deducciones que corrían vertiginosamente por la mente de su amante. 

    –No te preocupes. No hay nada que pueda comprometerte. Dile que has venido hoy por la mañana a dejarme el dinero que ella me envió hace días. Si te pregunta por qué no lo habías hecho, dile que se te había olvidado dármelo. No tendrá ninguna sospecha cuando lea mi carta. 

    Repentinamente Hers se colgó a su cuello y lo besó.  

    –No la leas. Es cosa de mujeres. 

    –Está bien. Te lo prometo. 

    –Anda, ya vete. Seguramente el puente de Hers estará en perfectas condiciones para cruzarlo–Se despidió ella, regresando a su lecho. 

    Por primera vez, Pool no tuvo que soportar la inaguantable letanía del adiós. Aunque el comportamiento de Hers estaba raro esa mañana, misteriosamente, sentía que todo estaba bien. Su estómago vacío le anunciaba que una revolución estaba a punto de estallar. Quiso decirle a Hers que se levantara a preparar algo para comer, pero al ver que dormía profundamente, no quiso despertarla. Ya tendría tiempo para llegar a la casa de su madre y comer antes de llegar a Mazhab, donde sin duda lo esperaba Darya. 

    Se dirigió al establo, donde le aguardaba su caballo. En cuanto estuvieron listos, se dispusieron a emprender su camino. Pool había cabalgado infinidad de veces por ahí, incluyendo la temporada de nieve; por lo que no le fue difícil encontrar el camino hacia el puente colgante de Hers. Precisamente por eso, le costaba entender por qué sentía ese nerviosismo cada vez que cruzaba ese lugar. Podía entender que su caballo se pusiera nervioso, pero él ya debía estar acostumbrado. 

    –Creo que debo comprarle una cabaña cerca de Mazhab. Así no tendré que transitar por este maldito camino cada vez que vengo a verla. 

    La nieve acumulada en el puente era más de la que esperaba encontrar. Los seis Shayatin que custodiaban el lugar aún no hacían acto de presencia, ya que se suponía que ellos debían limpiar el puente. Si cruzaba la armazón junto con su caballo, era casi seguro que se reventarían las cuerdas y ambos caerían al precipicio. Si cruzaba primero él, era posible que el caballo se negara a seguirlo y regresara a casa de Hers. La única opción, era enviar al caballo por delante y obligarlo a pasar más allá de la mitad. Una vez ahí, él podría empezar a caminar hacia la otra orilla, asegurándose que el puente no caería. Así lo hizo. 

    Con evidente nerviosismo, el caballo fue guiado hasta el borde de la armazón. Una vez ahí, su amo le aflojó las riendas y le propinó un golpe que lo hizo avanzar hasta un tercio del camino. El puente empezó a balancearse peligrosamente como un péndulo, obligando al equino a detenerse, presa del pánico. 

    –¡Maldito caballo, avanza! –Gritaba furioso Pool desde la orilla. 

    El puente, poco a poco dejó de balancearse; pero el caballo se negaba a dar un solo paso. Pool escarbó entre la nieve y tomó algunas piedras. Se arriesgó a caminar por el puente y estando a prudente distancia, le arrojó las primeras dos piedras, tratando de asustar a su caballo a fin de que pudiera seguir avanzando, pero sin lograrlo. Cuando lanzó la tercera piedra, finalmente le atinó al pobre caballo, que finalmente alcanzó la otra orilla a pesar del pánico que pudiera sentir. El puente empezó a moverse vertiginosamente de un lado a otro, haciendo que Pool perdiera el equilibrio y cayera. Afortunadamente, pudo sujetarse de una cuerda, no sin sentir un gran dolor en su mano, provocado por el roce en ella y aumentado considerablemente, por el peso de su propio cuerpo. Las aves de rapiña empezaban a levantar su vuelo perezosamente, dirigiéndose hasta él, con la esperanza de desayunar carne fresca.  

    La adrenalina fluía con furia a través de su torrente sanguíneo, misma que le proveyó de la suficiente fuerza para volver a subir al puente. Una vez en él, permaneció acostado jadeando con angustia durante varios minutos. El aire intensamente frío le causaba la sensación de que sus pulmones iban a estallar. Su garganta le ardía y su pecho comenzaba a dolerle. Creyó que iba a morir allí mismo; sin embargo, poco a poco recuperó el aliento.  

    Se levantó con dificultad y comenzó a cruzar el resto de aquel puente, no sin antes sortear los montones de nieve que aún quedaban sobre él, después de que su caballo había cruzado. Su mano derecha le dolía; la cuerda se había deslizado sobre la palma de la mano, haciéndole una herida más o menos profunda. Sin embargo no podía detenerse hasta estar en tierra firme. Al llegar a la otra orilla no vio a su caballo por ninguna parte. 

    –¡Maldito animal!  

    Era casi seguro que el pánico, lo había obligado a seguir corriendo, y ahora él estaba obligado a caminar hasta encontrarlo. Tenía la vaga esperanza de que el caballo no corriera hasta su establo en Mazhab, al que seguramente, llegaría hasta con los ojos vendados. 

    –¡Maldición! ¡La carta! –Sintió que su alma se bajaba hasta los pies. 

    Con el accidente que había tenido, seguramente la carta yacía en el fondo del valle de Hers. Siguió buscando entre sus ropas y tanteó, encontrando el maltrecho papel por la zona de su espalda baja. Lo sacó para verificar que se trataba de la carta. En efecto, la misiva estaba a salvo. Y él también estaba a salvo de la ira de Hers.  

    Había caminado por casi una hora y estaba empezando a cansarse. Un trayecto que debía caminarse en quince minutos, se había prolongado y hecho más difícil bajo esas condiciones climáticas. El esfuerzo que había realizado al salvarse de una muerte segura, había extinguido cualquier gota de adrenalina. Y caminar sobre la nieve, no era su pasatiempo favorito. Sus pies estaban a punto de congelación, sus piernas le dolían, su garganta ardía como la chimenea de un crisol, su pecho estaba congestionado por las flemas y sus fosas nasales parecían cascadas después de un deshielo a causa del exceso de mucosidad. Su estómago también protestaba por el hambre. Sin duda, ese no había sido su mejor día y aún faltaba mucho camino por recorrer para llegar a la casa de su madre. 

     Escuchó risas más adelante y escuchó también el relincho de un caballo. 

    –Vamos a echarlo a la suerte a ver quién se queda con él–Propuso uno de ellos. 

    Era difícil saber qué estaban diciendo a causa de la gritería. Pero no le fue difícil reconocer inmediatamente a su caballo, que era estirado para todas partes, por aquel grupo de Shayatin. 

    –¡Firmes! –Ordenó Pool. 

    De manera automática, cada Shayatin asumió su postura, sin ver aun, quién era el que les estaba dando órdenes. 

    –¡A estas horas, ustedes ya deberían de haber limpiado el puente de Hers! –Bramó Pool. 

    Los Shayatin se señalaron el uno al otro, acusándose mutuamente de ser el responsable de esa falta. Pool quiso sacar su espada para ejecutarlos a todos, pero el dolor en su mano, se lo impidió. El más pequeño de ellos, continuaba con las riendas del caballo entre sus manos. Pool se acercó a él y tomó las riendas. 

    –Toma tu espada y mátalos a todos–Le ordenó.    

    De nada valieron los gritos y suplicas de cada uno de ellos. Todos cayeron bajo el filo de la espada de aquel guerrero de Bad. El Shayatin sonreía con satisfacción, al tomar la ejecución, como un acto de venganza personal a causa del atropello que había sufrido por mucho tiempo por parte de sus compañeros. Una vez satisfecho su venganza, el Shayatin se irguió pomposamente delante de su superior. 

    –Misión cumplida, mi señor.   

    –Preséntame tu arma, soldado. 

    Conforme a las tradiciones marciales, los superiores realizaban un acto protocolario antes de honrar a sus héroes de guerra y éste se iniciaba con la presentación de las armas. Gustosamente, el Shayatin tomó su espada y la puso sobre las palmas de sus manos, ofreciéndosela a su superior para revisión. Pool la tomó con su mano izquierda. Contempló el arma con curiosidad. Era una espada increíblemente ligera y afilada, con la hoja semicurvada, casi como un sable. La blandió cortando el aire en dos o tres ocasiones; y casi sin ejercer fuerza, de un solo tajo, le arrancó los brazos al iluso Shayatin que todavía los había mantenido al aire. Poco tiempo tuvo para cuestionar la acción de su superior, ya que también le fue arrancada la cabeza de cuajo. Pool tomó uno de los brazos del Shayatin, sacudiéndolo para quedarse solamente con la manga, y se vendó con ella la mano herida. Limpió la espada con las vestiduras del Shayatin muerto y la puso a un costado en su montura.   

    Aun tardó varias horas antes de llegar a la casa de Nejad Parast, su madre. Por alguna extraña razón, el carácter dominador de Pool cambiaba radicalmente al saberse cerca de su madre. Ella lograba hacer que su hijo se convirtiera, al instante, en poco menos que un ratón. Bajó de su caballo y se acercó a la puerta. Apenas iba a anunciar su llegada cuando su padre salió apresuradamente, con un bulto de ropa en sus manos. Era evidente que iba huyendo.  

    –¡Tu madre está endemoniada! –Le dijo como saludo, sin apenas cruzar sus miradas.  

    –¡Padre! –Lo llamó, sin lograr que volviera su mirada atrás. 

    Se disponía a entrar, cuando apareció súbitamente su madre, atropellándolo. 

    –¡Y no regreses nunca más! –Gritó con furia en su rostro. 

    –¡Ni loco! –Se oyó la voz del hombre a la distancia. 

    Nejad Parast entró atropellando una vez más a su hijo. 

    –¡Quítate de la puerta, idiota! 

    Sus tripas protestaban enérgicamente. Hasta un sordo habría escuchado sus reclamos. Sin esperar un segundo más, se dirigió a la cocina, buscando algo con qué satisfacer su hambre. El inconfundible olor a carne podrida llegó a su nariz. Una vez más sus tripas refunfuñaron angustiosamente. Si no comía algo pronto, seguramente caería desmayado. Sus dedos se hundieron en la carne grasosa del cerdo, llevándosela muy cerca de su boca. La contempló, apasionado, embelesado. Sí, la carne estaba en su punto. 

    –¿Qué estás haciendo aquí? –Preguntó, arrebatándole el pedazo de carne que aún no había saboreado. 

    –Vine a visitarte, madre–Respondió, perplejo. 

    –Pues cada vez que vengas, asegúrate de traer tu propia comida. 

    Un perro entró en la cocina meneando alegremente la cola. Rápidamente, Nejad Parast lo alzó en sus brazos, besándole el hocico, regalándole el pedazo de carne que su hijo había trozado recientemente. Pool no pudo evitar una nueva clase de celos. Justificados o no, eran celos. Pero, ¿celos de un miserable perro? Las palabras que su padre recién le había dicho, seguían resonando con persistencia en su mente:  

    –¡Tu madre está endemoniada! 

    Sin duda, su padre tenía razón. No pudo evitar que las lágrimas fluyeran de sus ojos, mientras se dirigía a la puerta, a fin de continuar su camino. Cuando sus tripas quisieron protestar, se dio un fuerte golpe en el estómago. Buscó entre los enseres de su montura y sacó su alforja. Exprimió hasta la última gota de vino mezclado que había en su gastada redoma de cuero de cabra. Hubiera querido emborracharse hasta perder sus sentidos, pero tristemente, ni siquiera se sintió levemente mareado. 

    –Ahora resulta, que para mi madre, un mísero perro es más importante que yo–dijo con profunda amargura. 

    Su único refugio emocional estaba en los suaves brazos de Hers. Quiso regresar al regazo de su amada, pero en esos momentos él se encontraba más cerca de la fortaleza de Mazhab, donde tenía su morada. Trató de consolarse con la memoria de Darya, pero no pudo. Simplemente, era imposible amarla. Ni siquiera el cuerpo de su esposa se podía comparar con el de Hers. Toda la pasión que encontraba en los brazos de su amante, lo hacía encontrar el paraíso sobre la tierra. Su humor cambió repentinamente al irse acercando a la fortaleza de Mazhab. 

    –Mi señor–dijo uno de los sirvientes a la entrada, dándole la bienvenida. 

    Pool ni siquiera se dignó a mirarlo. Se inclinó levemente ante la estatua de Movafaghiat, cruzó su rostro con el dedo medio e índice con el protocolario rito, y se dirigió a toda prisa directamente a su aposento. Ni siquiera tocó la puerta. La abrió violentamente, tomando por sorpresa a Darya, quien se sobresaltó nerviosa. Ella caminó queriendo abrazarse a su esposo. 

    –No me toques. No estoy de humor–Protestó. 

    Esas palabras tan usuales, se habían hecho parte de un código que significaba no cruzar palabra con él, por lo menos, durante una semana. Pool fue directamente a la cocina. La carne podrida de cerdo no estaba tan suculenta como en la casa de su madre, pero por lo menos, no había perros ahí. Se sirvió vino mezclado y lo bebió apresuradamente, una y otra vez. Desde su asiento, Darya lo seguía discretamente con su mirada. Pool se dirigió en silencio a su recámara y empezó a desnudarse para darse un buen baño antes de dormir largamente. Darya había decidido ir también a la alcoba y acostarse antes que Pool terminara de bañarse. Notó que un rollo maltrecho había caído de entre sus ropas; pero conociendo a su esposo, ni siquiera se lo mencionó. De alguna manera. Pool se dio cuenta de la carta. 

    –Es tuya–dijo ásperamente, sin levantarla del suelo. 

    Darya esperó que su esposo entrara en la tina de baño para recoger la carta, abriéndola con extrema curiosidad. Su rostro se iluminó con una hermosa sonrisa y sus grandes ojos negros brillaron con alegría. 
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    Pool se levantó molesto muy temprano en la mañana, al escuchar los golpes sobre su puerta. Se supone que Darya debía abrir la puerta, pero ella no estaba en casa; seguramente, había ido a ofrecer sacrificios a Movafaghiat. No había otra explicación.  

    –¿Qué haces aquí? 

    –¿Acaso no estás contento de verme? 

    Pool fue tomado por sorpresa ante la inesperada visita; tanto, que su cuerpo aun impedía la entrada a Hers.  

    –¿No me invitas a pasar? 

    De manera inconsciente le permitió entrar, sin lograr entender lo que estaba sucediendo en esos momentos. Ni siquiera estaba seguro cómo reaccionaría Darya al ver a Hers en su propia casa. Tal vez había venido a reclamar la posición debida dentro de la vida de Pool, negándose a seguir escondiéndose como una simple amante. Por supuesto, no le temía a Darya; pero enfrentar a dos mujeres, simplemente era inaguantable. Sobre todo si esas dos mujeres se proponían trabajar juntas para hacerle la vida imposible. 

    –¿Dónde está Darya? 

    –No lo sé. Tal vez fue a la Cueva de los dioses a ofrecer algún sacrificio a Movafaghiat. 

    Hers recorrió toda la casa. Había algunas habitaciones que obviamente ellos no usaban. 

    –¡Perfecto! 

    –¿De qué hablas? –Preguntó nervioso. 

    Ella estuvo a punto de contestar, cuando se abrió la puerta. 

    –¡Hers! –Darya corrió a abrazarla.  

    Ambas se fundieron en un fuerte y prolongado abrazo. Las lágrimas se deslizaban abundantemente sobre el rostro de Darya. Alguien más tocaba a la puerta. Pool abrió sin estar seguro que la escena que estaba presenciando era real. Varios hombres estaban parados, cargando grandes bultos sobre sus hombros. 

    –Pasen y dejen las cosas donde la señora les diga–Les anunció Hers. 

    Darya les mostró una habitación, acomodando los bultos donde pudieron. Pool seguía creyendo que todo lo que estaba sucediendo era un sueño. Lo que temía, es que eso se empezara a convertir en una pesadilla real; y lo peor, era que él estaba en medio y no estaba muy seguro de salir bien librado de tan inusual circunstancia.  

    Darya miraba divertida el rostro de Pool. Era obvio que su esposo no entendía lo que sucedía. 

    –¿No le mostraste la carta? 

    –No, Hers–dijo sonriendo Darya, guiñando un ojo–A veces no se le puede hablar cuando está molesto o cansado.   

    –O hambriento–dijo Hers, sin pensar. 

    Darya rió. 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Solo lo supongo–Contestó nerviosamente. 

    –Pues parece como si lo conocieras a la perfección. Es un viejo gruñón, pero lo amo–Bromeó Darya, abrazándose a la cintura de su esposo. 

    Hers sintió una ingrata incomodidad. Su amiga la había ayudado económicamente durante muchos años; y lo que menos esperaba, era aceptar que ella misma se había convertido en la amante de su esposo. Al principio, Hers sintió un poco de remordimiento; pero poco a poco, su corazón fue haciéndose insensible a la genuina amistad que las había unido años atrás. 

    Los hombres terminaron de meter todos los bultos a la habitación, donde se quedó Darya ordenando algunas de sus propias cosas, a fin de proveer mayor espacio. Pool y Hers salieron junto con los trabajadores al salón principal. Antes de salir definitivamente, los hombres extendieron sus manos para recibir el pago de su servicio. Hers hizo un movimiento con su cabeza, dándole a entender que Pool debía pagarles. Los trabajadores lo habían notado, así que Pool tuvo que obedecer con profundo dolor en el alma; o mejor dicho, con dolor en su bolsa de monedas. Ya buscaría la manera y momento oportunos para cobrarse ese “favor”. Los hombres se despidieron, al mismo tiempo que Darya salía de la habitación. 

    –¿Quieren explicarme qué es lo que está sucediendo aquí? no entiendo lo que está pasando–Preguntó al fin, Pool. 
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    Darya estaba recostada sobre su cama, pensativa, alienada de todo cuanto pasaba a su alrededor. Ni siquiera notó la presencia de Hers, quien observaba con detenimiento su rostro. Las dos últimas semanas la había visto alegre, feliz. Al principio pensó que las cosas entre Darya y Pool se estaban componiendo. Eso la había inquietado en cierta manera; pero obviamente, la razón era otra y necesitaba averiguarlo cuanto antes. 

    –¿Qué te sucede, querida amiga? 

    –Nada.  

    –Algo grandioso te ha sucedido y no me lo has querido contar.  

    –¿Algo grandioso? No entiendo–Finalmente se encontró con los ojos de Hers. 

    –Mira. Sé que las cosas con Pool no van bien. Por más que finjan que tienen un matrimonio perfecto, sé que no es así. Es obvio que eso ya no te lastima ni te interesa; así que la razón de tu felicidad debe ser otra. 

    Darya se sintió descubierta, desnudada. Se dio media vuelta, apoyándose sobre sus antebrazos en la cama. 

    –¿Tan evidente soy? –Preguntó, asustada, acomodando una almohada debajo de su pecho. 

    –Te conozco Darya. Por eso estoy sospechando que algo te sucede. 

    Darya sonrió suavemente. Sus ojos negros brillaron con intensidad, en tanto que su mente flotaba entre nubes de ensueño. 

    –Creo que estoy enamorada–Confesó. 

    Hers sintió un golpe seco dentro de su ego. Eso podría echar a tierra todos sus planes.  

    –¿Qué quieres decir? ¿Tienes un amante? 

    –¡No! Solo me gusta uno de los cantores que sirven en Mazhab. Me parece que lo conozco desde hace muchos años, pero no estoy segura que sea él. 

    –¿Quieres decir que no lo has visto de cerca? 

    –No–dijo, ruborizada. 

    –Ten mucho cuidado. Podrías lastimar el corazón de Pool. 

    Darya quiso protestar. Era obvio que ninguna acción por parte de ella podría importarle siquiera a Pool. Él se había convertido en un arduo idólatra de su madre y de sus riquezas, tanto que el amor había sido sustituido por la posición social y económica. Así que si algo le dolía profundamente a Pool, era gastar su dinero; sobre todo en Darya. 

    –¿Qué vas a hacer mañana? –Quiso saber Hers. 

    –Voy a empezar a trabajar como servidora en la fortaleza de Mazhab. Quiero tener mi propio dinero y gastarlo en mis propios caprichos.  

    –¿Acaso no te doy todo lo suficiente? –Preguntó Pool, entrando de manera sorpresiva.    

    –A veces, el dinero no lo es todo, querido–Respondió Darya, a la defensiva. 

    Hers escuchaba nerviosa la pelea verbal que los cónyuges sostenían entre sí. A ella no le convenía que se separaran; por lo tanto, debía tratar de ser la pacificadora. De esa manera, ella permanecería indefinidamente en esa casa, sin levantar sospechas. Pool salió echando chispas de su alcoba, dejando a ambas mujeres en medio de un molesto silencio. 

    –Déjame hablar con él. Tal vez lo haga recapacitar–Se ofreció Hers. 

    –No sé cómo lo harás–Respondió, encogiéndose de hombros–Como te dije, ya no me interesa. 

    –Descansa. Mañana tendrás que levantarte temprano. 

    Hers se aproximó a Darya besándole una mejilla. 

    –Tal vez el proceso sea largo, pero te prometo que lo voy a arreglar. 

    A Darya poco le importaba si su matrimonio funcionaba o no. Era obvio que había perdido el interés por su esposo. Llegó a la conclusión de que nunca lo había amado realmente. Pero por lo menos, en todos esos años, había tratado de agradarlo en todo sin recibir nada a cambio y eso no era justo para ella.  

    Hers salió y cerró la puerta. Encontró a Pool en el patio, con una copa media vacía en su mano, mientras que en la otra, había una redoma de cuero viejo, casi llena de vino mezclado. Era evidente que pensaba emborracharse. 

    –¿Qué haces aquí? –Preguntó ella, abrazándose a su espalda.    

    –Es la misma pregunta que yo te hago–Respondió sin darse vuelta. 

    –Vine a hablar contigo. 

    –Me refiero a tu sorpresiva estancia en Mazhab. 

    –Es obvio que no leíste mi carta, ni tampoco tu esposa te habló de ella. 

    –No, no lo hizo. 

    –Voy a prepararle un brebaje a Darya para que no despierte en toda la noche. Así podremos estar juntos en mi cuarto, sin ser interrumpidos. 

    –No podemos exponernos, Hers. Tenemos que guardar las apariencias. 

    –No te preocupes. Tu esposa sabe que voy a platicar contigo… pero no le dije qué, ni cómo, ni en dónde–Le informó, mirándolo con picardía. 

    Pool se dirigió a la recámara que recién había ocupado Hers. Todavía había desorden en la habitación. Sin embargo, él pudo hacer el suficiente espacio para llegar a la cama. Si Hers tenía razón, sería fácil esconder sus relaciones extramaritales en su misma casa. Ambas eran amigas íntimas y Pool solo se ocuparía de tener mucho cuidado para no rebasar los límites en presencia de Darya. 

    Cuando Hers regresó a la habitación, Pool ya estaba roncando. En cierta manera, ella agradecía a sus dioses no tener que dormir junto a él. Cerró la puerta y se dirigió a la habitación de Darya. La pócima aún no hacía todo el efecto. La débil luz del candelero alumbraba algunos sectores de la recámara. Hers contempló el hermoso rostro de su joven amiga, que se despertó sobresaltada, cuando Hers se sentó a la orilla de la cama.  

    –Soy yo. Tu esposo va a dormir en mi habitación. Le dije que yo vendría a cuidarte–dijo, depositando un beso suave en la mejilla de Darya. 

    –Gracias, Hers. Estoy feliz que estés a mi lado. 

    Esa noche fue la primera en la que Darya pudo dormir en paz. Su amiga del alma estaba a su lado, y por alguna razón, no se despertó hasta dos horas antes de entrar a trabajar. Cuando se levantó, procuró hacerlo sin despertar a Hers. Después de vestirse, se dirigió a su lugar de trabajo en el Gran Recinto de Movafaghiat. Su labor principal, consistía en estar al tanto de colocar nuevos cirios en los nichos dentro de la cueva de los dioses, e inspeccionar que nada faltara en el Gran Recinto de Movafaghiat o en el de Faghr. Dentro de la cueva de los dioses, había un gran tazón que se encendía solamente en ocasiones especiales, el cual no debía tocar, pero siempre debían estar iluminadas todas las imágenes. 

    Los días continuaron sin que hubiera grandes cambios. Cuando regresaba a casa, Pool, como de costumbre, no estaba. Sin embargo, ella podía pasar horas enteras platicando con Hers, a quien le prodigaba toda su atención y cariño. Aun cuando regresaba cansada, buscaba tiempo para estar con ella y salir a pasear. Gran parte del dinero que ella ganaba, lo gastaba gustosamente en suplir desde las necesidades básicas de su amiga, hasta haciéndole regalos sumamente caros, cumpliéndole cada uno de sus gustos y caprichos, haciendo banquetes continuos para Hers, su querida hermana.  

    Gracias a la intervención de Hers, el ambiente dentro de su casa se volvió medianamente pacífico. Pool y ella se llevaban mejor; o por lo menos, ya no peleaban tanto. De vez en cuando, los tres salían juntos a comer o a cenar. Prácticamente, se habían convertido en una familia. El pensamiento que persistía en la mente de Darya, era que tanto Pool como ella, habían ganado en Hers, a una magnífica hermana. De esta manera, cuando los encontraba solos en casa al regresar de su trabajo, no existía la más mínima sospecha de traición.  

    Un día, Darya regresó sumamente feliz a su casa. 

    –¡Hoy lo vi!–dijo ella, con sus ojos llenos de brillo. 

    –¿A quién viste? 

    –¡Es el más bello de los cantores!–dijo emocionada, ignorando la pregunta–¡Su voz es más hermosa que la de un ángel! 

    –¿Estás loca? 

    –¡Sí, Hers! Estoy loca de amor.  

    –¡Ay, hermana mía! ¿Cómo puedes pensar en alguien más, cuando tienes a tu esposo a tu lado, haciéndote feliz?          

    –No soy feliz, Hers.  

    –Es que tal vez tú no pones de tu parte. 

    –Tú no sabes cuánto he sufrido a su lado, por eso no me entiendes. 

    –Mira, he sido tu amiga por muchos años y…  

    –¡Por favor, Hers! No tienes derecho a quitarme la única ilusión que tengo. No me robes lo que él no ha estado dispuesto a darme–Suplicó, llorando de frustración. 

    Hers se soltó de entre sus manos. No había nada más que hablar. Entró a su habitación llena de cólera, azotando la puerta. Debía encontrar la manera para hacer volver a la realidad a aquella mujer. 

    –¡Necia! No te dejaré arruinar mis planes–Juró para sí, acariciando la sortija de diamantes que Pool le había comprado recientemente. 

    Pool abrió la puerta de manera repentina. 

    –¡Odio a mi madre!–dijo, sentándose a la orilla de la cama. 

    –¿Qué ha sucedido?  

    –Le he dicho que quiero divorciarme de Darya pero ella no está de acuerdo. 

    –Es obvio que siente aprecio por ella–Razonó Hers. 

    –¿Aprecio? ¡La odia con toda su alma! 

    Ella se acercó con suavidad, tomándole el rostro y acercándoselo a su pecho. Esa era una noticia inesperada, casi perfecta. Podría aliarse secretamente con Nejad Parast; y de esa manera, concluir su ambicioso plan. Levantó el rostro de Pool, depositándole un beso prolongado en sus labios, haciéndolo olvidar momentáneamente su frustración. 

    –Todo se va a solucionar, mi amor. Te lo prometo. 

    –Desde que llegaste a esta casa, has hecho maravillas entre nosotros. Por eso, prefiero divorciarme de Darya y casarme contigo. 

    Hers trataba de encontrar las palabras adecuadas para que Pool dejara de pensar en el divorcio. Prefirió usar su cuerpo. 

    –Quédate esta noche conmigo. 

    –¿Y si Darya se entera? 

    –Ella está indispuesta esta noche y no despertará hasta mañana. Cuando se deprime, usualmente, se refugia durmiendo. 

    –No lo había notado. 

    Ambos empezaron a desnudarse. 

    –Sí–Suspiró hondamente, con evidente molestia–Hay demasiadas cosas que nunca notarías. 

    –¿Cosas? ¿Qué cosas? –Pool se acomodaba en la cama. 

    Hers se arrepintió de haber entrado en ese tema, por lo que tuvo que buscar una de sus constantes y consabidas evasiones. 

    –Tienes que comprarme más vestidos, más perfumes y joyas–Exigió, mientras golpeaba su almohada. 

    –¡Pero si ya tienes más que suficientes! 

    –¡Ya no me quieres! –Protestó ella. 

    –Hers, trato de cumplir todos tus caprichos. Apenas hace una semana, me presionaste para que te comprara ese anillo de diamantes, ¿y hoy quieres vestidos? 

    Pool quiso llamarla “sanguijuela”. Pero si lo hacía, esa noche, seguramente, presenciaría una hecatombe mundial de la cual solamente ella sobreviviría. Deslizó su brazo izquierdo bajo la cabeza de Hers, abrazándola.  

    –Sanguijuela. 

    –¿Cómo me has llamado? –Gritó furiosa, levantando su cabeza de golpe. 

    –Estaba pensando en mi madre–Mintió. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    [image: ]





   





 

    El hombre estiró su cuerpo sobre su cama. Le dolía la espalda; seguramente, por el exceso de horas que había dormido en aquella noche. Casi se sintió un poco culpable. Sin embargo, hoy era su día de descanso después de mucho tiempo. Su habitación dentro de la fortaleza de Mazhab, contaba con uno de los más grandes privilegios dados a los cantores de más alto rango: una ventana al exterior. Pero solo había gozado el privilegio de mirar a su exterior dos o tres veces, desde que entró al servicio de Mazhab. 

    Su habitación olía un poco a humedad. Después de aquellas ocasiones, nunca volvió a abrir las ventanas, ni siquiera para dejar entrar un poco de aire y sol. Así que, esa mañana se decidió a abrirla de par en par. Tuvo que luchar un poco para lograr su cometido, a causa de que el tiempo y la humedad habían corroído las bisagras. Hasta parecía que la habían sellado a propósito. 

    El sol se sentía maravillosamente sobre su rostro. Aspiró el aire de la tarde. De hecho, parecía que ese día había estado bastante caluroso. Recargó su cuerpo en el filo de su ventana, y contempló más allá del territorio de Mazhab. De repente, tuvo la noción de que la fortaleza había limitado muchas cosas en su vida; pero eran cosas que aún no lograba discernir. Paseó su vista por los patios de Mazhab.  

    En uno de los patios contiguos, vio una mujer hermosa, la cual sostenía una copa de vino entre sus manos. Parecía sumamente triste. Ella desnudó su cuerpo, tomó una botella de cristal entre sus manos y entró al pequeño estanque. Vio que llenaba de vino su copa y continuó bebiendo. Le pareció que el cuerpo de ella temblaba; obviamente no era por el frío. Estaba llorando. 

    Él no estaba muy seguro de querer que la mujer lo viera; sin embargo, empezó a desear que ella dirigiera su vista hacia su ventana. No era su intención asustarla o avergonzarla, solo quería que ella lo notara. Esperó pacientemente hasta que ella levantó la mirada hacia su ventana. 

    Al principio, ella se turbó un poco. Sin embargo, le sonrió suave, dulcemente. Alzó su copa frente a él como si estuviera ofreciéndosela y sorbió sensualmente. El pulso de aquel hombre se aceleró rápidamente, provocando que su rostro se tornara levemente rojizo.  

    Ella tomó una toalla y cubrió su cuerpo antes de salir del estanque. Entró a su casa y cerró la puerta, suave, lentamente, casi con dolor. Su rostro reflejaba que la felicidad ya no cabía dentro de su ser.  

    –¡Por fin me ha visto! 

    –¿Quién te ha visto? –Preguntó Hers, dándose media vuelta en la cama de Darya, todavía somnolienta de su siesta. 

    –Mi bello cantor–dijo sin pensarlo. 

    –¿Te ha visto así, desnuda? 

    –¡Claro que no! ¿Cómo se te ocurre pensar eso? –Respondió inmediatamente–Me ha visto mientras estaba colocando nuevos cirios al dios Movafaghiat–Mintió. 

    –¡Despierta, Darya! Estás casada y probablemente él también lo esté. No puedes echar por la borda tu matrimonio. Tienes que pensar en toda la crítica que te puedes ganar. La gente… 

    –¡La gente! ¡Como si yo les importara tanto! ¿Qué ha hecho la gente en mis noches de soledad? ¿Cuántos de ellos me han dado un pedazo de compasión para tragármelo junto con mis lágrimas?  

    Hers trataba de armarse una vez más de paciencia. 

    –Tienes que buscar un preste para que te aconseje. Tal vez te pueda ayudar y salvar tu matrimonio. 

    Darya miró profundamente a su amiga. 

    –¿Y quién te ha dicho que deseo salvarlo? 

    Un molestísimo silencio comenzaba a hacerse presente. Hers necesitaba saber contra quién dirigir su ataque. 

    –¿Y cómo se llama él? 

    –Aún no lo sé. 

    –Pero dijiste que lo conocías–Insistió. 

    –Dije que se parecía a alguien que conocí hace muchos años. 

    –Pero… 

    –No insistas, Hers. ¡Basta! 

    Era evidente que la ira y la frustración se movían en el ambiente. Llegó el pesado silencio haciéndose intolerable. No había nada más qué hablar. Darya tomó una bata y salió inmediatamente hacia el patio, dejando a Hers sumida en su propio infierno. Hers se dirigió a su habitación y hurgó entre la infinidad de bultos que había en su cuarto.  

    –¡A fin!–dijo triunfante, saliendo tras Darya.  

    Ya había atardecido y las sombras de la noche empezaban a caer sobre Mazhab. La ventana seguía abierta pero él no estaba presente. Sintió la presencia de alguien.  

    –¿De quién es esa ventana? –Escuchó la voz de Hers detrás de ella. 

    Notó que el tono de su voz era suave, delicado. Tal vez, no valía la pena seguir con la discusión anterior. 

    –No lo sé. Es la primera vez que veo esas ventanas abiertas–Mintió a medias. 

    Darya sintió la mano delicada de Hers sobre uno de sus hombros. 

    –Perdóname, hermana mía. Sé que no debo inmiscuirme en tus asuntos sentimentales. Solo quiero que seas feliz. 

    Darya se dio media vuelta y se abrazó a su inseparable amiga. Lloraba sin saber por qué. 

    –Mira, he buscado un libro muy especial. Pertenecía a mis ancestros y lo he guardado con celo por muchos años.  

    Como meditando sus propias palabras, Hers continuó. 

    –Este libro me ha mostrado un camino para ser feliz. Si sigues sus instrucciones, puede ser que tengas una vida feliz y próspera. Quiero que lo tengas a partir de hoy. 

    –¡El Libro! –Exclamó asombrada. 

    –¡Sí! ¿Has oído de él? 

    –¡Claro! Pero nunca había visto uno en toda mi vida. 

    Darya se abrazó una vez más a su amiga, con evidente emoción. Decían que quien poseía el Libro, tenía un tesoro. 

    –¡Gracias, gracias, gracias! 

    –Buenas noches–Oyeron la voz de Pool. 

    Darya corrió hacia donde estaba su esposo, mostrándole emocionada el Libro. 

    –Ella me lo regaló. ¿No es maravilloso? 

    –Muchas gracias, Hers–dijo titubeante–¿Cómo podemos compensarte?  

    –Cenemos juntos. Comamos y bebamos aquí en el patio–Sugirió Hers. 

    –Pero… –Darya vio que una figura se asomaba por la ventana. Ninguno de los dos notó que ella había dirigido su vista hacia ese lugar. 

    –Anda. Yo iré por la carne y el vino–Se ofreció Hers. 

    –No, yo iré. Mientras tanto, platiquen ustedes. 

    Darya desapareció de su vista rápidamente. Pool tomó el Libro entre sus manos y acercó peligrosamente su aliento al rostro de Hers. 

    –¿Estás loca? ¿Por qué le regalaste el Libro a Darya? ¡Sabes qu es peligroso tenerlo en nuestra casa! –Siseó agresivo. 

    –Tranquilo, Pool. Darya es una persona sumamente religiosa y al mismo tiempo supersticiosa. Así que será muy fácil controlarla por medio del temor. 

    –¡Pero puede salirse de control si lee ese Libro! 

    –No se saldrá, mientras yo sea su guía. Solamente hay que recordarle periódicamente, las maldiciones que puede acarrearse si no obedece todo lo que está escrito en él–dijo Hers, guiñándole un ojo a su amante. 

    Pool no pudo evitar besarla en los labios, hasta casi hacérselos sangrar. Le deslizó sus labios por las ardientes mejillas. Darya llegaba en esos instantes, viendo cómo permanecían abrazados. 

    –Muchas gracias por el regalo para mi esposa–Pool fingió acariciar el Libro. 

    –De nada, hermano mío. Ya sabes que deseo la felicidad de ambos–Añadió, besándole de nuevo la mejilla. 

    Darya sonrió. Una figura humana se movió en el sitio donde estaba empotrada aquella ventana. Sintió un ligero remordimiento al recordar que había estado hacía unas horas, exponiéndose casi desnuda ante aquel extraño.  

    Hers comenzó a repartir los pedazos de carne podrida; Darya llenó hasta el tope tres copas de vino mezclado, mientras Pool hojeaba el Libro.  

    –¿Qué piensas Pool? –Preguntó Darya. 

    –Dicen que el Libro nadie lo puede entender. 

    –Puede ser. Pero yo te puedo enseñar, hermana mía. 

    –No dudo que seas capaz, Hers. Pero dicen que leerlo te da mala suerte, y que si no cumples con todo lo que dice en él, estás condenado a morir en el último infierno–dijo Pool. 

    –Pero ya sabes, nadie puede cumplir con todo. Además solo se necesita fuerza de voluntad; y Darya tiene una fortaleza increíble. Sé que ama a los dioses y que tratará de obedecer siempre. ¿Verdad hermanita? 

    Sin esperar a que la copa de Darya estuviera totalmente vacía, Hers la llenaba continuamente. Obviamente, no tardó mucho en perder el sentido. Sin importar que el cuerpo inconsciente de Darya estuviera presente, Hers y Pool se desnudaron, metiéndose al estanque, envolviendo sus cuerpos en un desenfrenado mar de lujuria. No había testigo alguno. O al menos, eso creyeron. La luz en la ventana se apagó.  
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    Cada día, procuraban verse en el recinto de Movafaghiat. Por alguna extraña razón, nunca habían podido estar lo suficientemente cerca. Tanto que, ni siquiera había visto su rostro como a él le hubiera gustado; mucho menos había tenido la oportunidad de poder unir sus alientos. Cada día, buscaban verse aunque sea de lejos, no importando la hora y el deseo de ambos fue haciéndose más y más profundo. Después de cada uno de sus encuentros, buscaban encontrar nuevas formas de verse, de poder estar juntos; platicaban acerca de horarios, de nuevos lugares, siempre procurando buscarse el uno al otro. 

    Después de una de las múltiples reuniones en el recinto de Movafaghiat, le entregó un recado a ella, a través de un servidor, a fin de no ponerla en una situación embarazosa: 

    “Tuve una idea, pero nos va a llevar un poco de tiempo realizarlo. Puse una marca en tu muro, para que empieces a cavar un pequeño agujero en él. Ya lo empecé desde el otro lado y no creo que vayas a tener problemas para escarbar y así podremos vernos y oírnos más cerca”. 

    Ella leyó el mensaje con voracidad, regresándole su aprobación con una mirada sonriente. 

    –Vamos a hacerlo hoy por la noche–Hablaba, moviendo los labios sin hacer ningún sonido. 

    Él asintió sonriente, interpretando su mensaje inaudible a la perfección, mientras terminaba su canción. Farib apareció, feliz; como siempre. Ese día, ni siquiera escuchó la enseñanza motivadora de su guía espiritual. Ambos se acariciaban con las miradas, llenas de amor, de pasión, de deseo, de lujuria. Al concluir la reunión, ella se despidió con un discreto ademán y salió rápidamente para hacer su parte en el muro. 

    Hers le abrió, al escuchar los insistentes golpes en la puerta. 

    –Olvidé la llave–Se disculpó, sin apenas mirar a su amiga. 

    –¿A dónde vas tan de prisa? 

    Darya no contestó. Ni siquiera la había escuchado. Hers supuso que era otra de sus rabietas, así que se dirigió a su cuarto, donde la aguardaba Pool, escondido entre el desorden que había permanecido así por varias semanas.  

    Darya había entrado directamente a la cocina, buscando algún utensilio que pudiera usar para continuar el agujero en el muro. Encontró una especie de lezna y se dispuso a dirigirse rápidamente al lugar. Justo, en ese momento, Hers salía de la habitación por más vino. 

    –¿A dónde vas? –Volvió a insistirle. 

    –Voy a hacer mis oraciones vespertinas, Hers. Ya se me hizo tarde–Mintió. 

    Hers sonrió. No había duda que la estaba discipulando excelentemente bien. 

    –Anda, hermana. Reza también por mí–Pidió, después de besarla en la mejilla–¿No vas a llevar el Libro? 

    –¡El Libro!–dijo ella, aparentando haberlo olvidado. 

    Tuvo que regresar corriendo a su habitación y tomó el Libro. Salió a todas prisa, rogándole a sus dioses no encontrarse de nuevo a Hers. Afortunadamente, ya no estaba ahí. La tarde caía estrepitosamente y ella apenas había empezado el arduo trabajo. Cavó en el lugar exacto que su amado le había señalado. Cuanto más profundizaba, más fácil era la tarea. Sin embargo, sus manos empezaron a dolerle a causa de las ámpulas. Aun así, continuó con el proceso. Del otro lado, también se escuchaba el constante ruido de un instrumento, taladrando el material. Pronto se encontraron las puntas de sus herramientas, para beneplácito de ambos. 

    Ella lloró. Él vio sus lágrimas y sintió su profundo dolor. 

    –Tenía ganas de oírte hablar–dijo ella. 

    –Y yo de tenerte cerca. 

    –Me gusta tu voz.  

    –¡Cómo quisiera que este muro cayera para poderte abrazar! 

    –¿Por qué? 

    –Porque creo que te amo. 

    –No me amas. 

    –Entonces, ¿qué es esto que estoy sintiendo por ti? 

    –Tal vez tienes soledad y encuentras en mí un refugio. 

    –¿No te sientes sola? 

    El silencio duró solo unos segundos. Pero él ya sabía la respuesta. 

    –Tengo todo lo que quiero–dijo ella. 

    Él respetó su respuesta, sabiendo de antemano que ella buscaba proteger su intimidad. Quizá se sentía confundida, insegura de poder desnudar su alma delante de un extraño. Pero él sentía su dolor, porque era obvio que sufrían del mismo mal. 

    –¿Cómo te llamas? 

    Un ruido a espaldas de ella, la hizo fingir que estaba rezando pegada al muro. Elevó un poco más la voz. Se agachó a recoger una piedra que pudiera insertar en el agujero del muro para disimularlo. Con su pie, regó el pequeño montón de tierra, se descubrió un poco el rostro quitándose parcialmente el velo, sonriéndole a Hers, que venía a su encuentro. 

    –¿Estás bien? 

    –¡Estoy feliz, hermana mía!–dijo, abrazándola. 

    –Parece que has visto a un ángel–Observó Hers. 

    –Casi. 

    Hers detuvo a Darya con preocupación. 

    –¿Cómo? 

    –No me hagas caso, Hers. Estoy feliz, porque por fin, mis oraciones están siendo contestadas. 

    –¿Oraciones contestadas? ¡Cuéntame! 

    –Ya te he dicho: no me hagas caso–dijo Darya, besando a su amiga.  

    Esa noche, Pool quiso tener relaciones sexuales con su esposa, pero ella fingió no sentirse bien y se fue a acostar inmediatamente. De hecho, su condición era excelente; sin embargo, sintió que no podía traicionar a su amante. No estaba dispuesta a serle infiel con su propio esposo. Él se desnudó y se acostó a su lado, tratando de convencerla, sin lograrlo. Pero Pool no se iba a quedar con los brazos cruzados. 

    –Voy a abrir. 

    –No he escuchado nada. 

    –Yo sí–Insistió él. 

    Pool salió casi desnudo y regresó enseguida. 

    –Voy a salir. Tengo que suplir a alguien en mi trabajo–dijo, comenzando a vestirse. 

    Darya no dijo nada. De hecho, sonrió con alegría, ocultando el rostro en su almohada. Aunque ya estaba acostumbrada a esas llamadas a medianoche o a sus ausencias prolongadas, hoy, eso mismo, le provocaba una inmensa felicidad. Quiso pedirle a Hers que viniera a dormir con ella, pero enseguida se arrepintió. Esa noche, quería soñar con él. Se abrazó a la almohada de Pool hundiendo su rostro en ella, tratando de imaginar el olor del cuerpo de su amado. Sin embargo, aspiró la fragancia acre de Hers impregnado en la almohada. A veces, Hers dormía en su cama, así que no era extraño que la ropa de cama tuviera el olor de su perfume.  

    Finalmente se durmió. Pasaron varias horas y cuando recobró el conocimiento, se encontró de pie, desnuda, sujetada por cadenas, en un lugar desconocido, oscuro y frío.  

    –¿Qué hago aquí? –Preguntó asustada.  

    Quiso moverse, pero los pesados grilletes en sus manos se lo impidieron. Trató de identificar el lugar. Era semejante a una celda donde los prestes de bajo rango en Mazhab, dormían después de fustigarse con látigos y ciñéndose cinturones metálicos con clavos punzantes y oxidados que se hincaban en la piel. Algunos tenían la suerte de sobrevivir por algún tiempo; otros morían en los primeros tres días, debido a las altas temperaturas que las infecciones les generaban en sus cuerpos, debido a la corrosión, suciedad, polvo y sangre seca en las púas. 

    Pool se acercó a ella, con uno de esos cinturones entre sus manos. Suavemente se lo ciñó a ella sin apenas tocar su piel. El metal estaba frío. 

    –¿Qué haces, Pool? –Gimió Darya, horrorizada. 

    –¿Así que por eso deseabas trabajar en Mazhab? –Siseó él. 

    –No entiendo, Pool. Mi trabajo es… 

    –¿Tu trabajo es acostarte con este imbécil?–dijo Pool, haciéndose a un lado para que ella viera a su amante. 

    –¡NO! Él no tiene nada que ver conmigo–Suplicó–¡Déjalo ir, por favor! 

    Pool tomó el látigo, blandiéndolo con fuerza. Darya pudo sentir la furia endemoniada, poseyendo a su esposo. Su amado también colgaba, al igual que ella, de cadenas con grilletes sosteniendo su cuerpo inconsciente y desnudo. 

    –Cuando él despierte, tendrá más que un simple dolor de cabeza–Rió perversamente. 

    Uno, dos, tres latigazos, sajaron la espalda del amante de Darya, mientras ella clamaba por misericordia. Pool azotaba las espaldas de aquel hombre, una y otra vez. Era obvio que se cansaba, pues el sudor cubría totalmente su cuerpo. Las espaldas de su amado estaban, literalmente destrozadas. Darya quiso vomitar pero la posición que tenía se lo impedía. Su cabeza le empezaba a dar vueltas. Tal vez era mejor desmayarse, en lugar de seguir viendo aquella masacre. De pronto, el cinturón de púas se apretó sobre su blanco y suave vientre, arrancando de su garganta un desgarrador alarido. Pero el dolor no fue suficiente para perder el conocimiento, logrando ver la mano de su ejecutora. 

    –¿Tú? 

    El rostro de su verdugo se desvaneció en medio de la inconciencia. 
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    Esa mañana Darya escuchaba con mucha atención a su amiga. Hers había subrayado ciertos pasajes del Libro, haciendo énfasis en ciertas porciones con el fin de envenenar con temor en el corazón de su amiga. 

    –De hecho, –hizo una pausa –creo que no debí haberte regalado el Libro. Me siento culpable. 

    Darya miró detenidamente el rostro de Hers. 

    –Por alguna razón no puedo dejar de leerlo. Pero mientras más lo hago, siento que hay menos esperanza para mí. Me siento tan… 

    –¿Sucia? –Intuyó Hers. 

    Darya asentía tristemente. Parecía que su alma se estaba atando peligrosamente a ese misterioso Libro. Deseaba deshacerse de él. Si Farib se daba cuenta que ella poseía una copia, podría perder su trabajo, ser criticada, perseguida hasta la muerte o peor aún, ser excomulgada.  Nadie podía soportar la horrenda idea de romper toda su relación con Mazhab; era peor que la muerte misma. 

    Hers estaba realmente feliz. Sus planes funcionaban de maravilla. El pánico estaba apoderándose del alma de su amiga y eso era justamente lo que necesitaba. Todo lo que ella había tergiversado a propósito, estaba haciendo descender el alma de su amiga hasta los más recónditos infiernos. 

    –Necesito ir a hablar con alguno de los prestes de Movafaghiat. 

    Hers sabía que una vez que ella hablara con alguno de los súbditos de Farib, Darya estaría enfrentando graves problemas. No había tal respeto al llamado “secreto de confesión”. Todo lo que se susurraba dentro de aquellas cámaras sagradas, era expuesto en asamblea delante de Farib, y él decidía qué castigo se les proporcionaba a los profanadores. El adulterio de las mujeres en Mazhab era penado con la muerte. Aunque fuera un adulterio mental. Era obvio que las horas de Darya estaban contadas. 

    –Mi suegra va a venir, pero no podré atenderla–Se disculpó. 

    –No te preocupes, hermana mía. Anda, cumple con tus deberes espirituales. Yo la atenderé. 

    Darya sonrió, emocionada. 

    –Te amo–La besó en la mejilla antes de dirigirse rápidamente al Gran Recinto. 

    Hers fue inmediatamente a la cocina, cortando los mejores pedazos de carne podrida de cerdo, poniéndolos en bandejas adornadas con excremento de cerdo. También tomó un cuero lleno de vino, añadiéndole ajenjo y sangre. El estiércol de cerdo se lo mezclaría al servirse. Sonrió con satisfacción al comprobar que todo estaba en orden. La presentación de la mesa impresionaría el extraño carácter amargo de Nejad Parast, la madre de Pool. 

    Cuando Darya entró al recinto de Movafaghiat, se sorprendió al encontrar dormido a su amado músico, dentro de las cámaras sagradas de confesión. Él se encontraba sentado, con un libro entre las manos, en el lugar que usualmente lo ocupaban los prestes. Se acercó sin hacer ruido, cerrando con cuidado la puerta y atrancándola por fuera, para evitar que él pudiera huir. Enseguida, Darya se hincó al borde de la única ventana que los separaba, impidiendo verse cara a cara.  

    –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma–Se anunció, Darya, divertida. 

     Nada. Simplemente, Darya debía alzar un poco más su voz. 

    –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma–dijo por segunda vez. 

    Se escuchó un ruido seco. Tal vez, el hombre se había dado un fuerte golpe en la cabeza, o simplemente, sus pies habían chocado contra la puerta en esa pequeña cámara. 

    –Por Movafaghiat, escúchame. Vengo delante de ti para desnudar mi alma–dijo por tercera vez, a punto de estallar en risa. 

    –Yo… 

    –Hay un hombre que me gusta–Empezó su confesión, sin permitir que su interlocutor la interrumpiera. 

    Aquella voz dulce y sensual le recordaba a… 

    –¿Quién es ese hombre? –Inquirió con curiosidad. 

    –Es un cantor de Mazhab–dijo ella. 

    –Yo también soy cantor. Tal vez sea yo tu cantor. 

    –Mi cantor tiene labios dulces. 

    –Tal vez los míos también los sean.  

    Ella tuvo una idea. 

    –Levanta un poco la tela que nos separa. Acerca tu boca a la ventana y te diré si sus labios son como los tuyos.  

    Él lo hizo de inmediato, intuyendo que la mujer que estaba fuera de la cámara sagrada, era su amada. Los labios de él, quedaron al descubierto a través de una pequeña apertura en la ventana. Y uniendo sus labios, se entregaron el alma.  

    –Son dulces, como los de mi amado–Corroboró ella. 

    –Entonces no veo cuál es el problema para que se sigan amando. Sigue. 

    De pronto, Darya se dio cuenta de la terrible verdad y le dolió la realidad. Una realidad que justo ahora, había sido revelada a su alma. 

    –Ambos somos casados–La mujer empezó a llorar.  

    Darya sintió que la mascarada que había preparado para su amado, se rompía como el cristal, haciéndose añicos al instante. La broma se había convertido en un profundo dolor en solo una fracción de segundo. La vida era cruel.  

    –¿Amas a tu esposo? –Preguntó él, cada vez más interesado. 

    La pregunta había sido directa, agresiva, confrontativa. Dejó pasar algunos segundos. Darya sabía que estaba desnudando su alma ante él, su único amor y no podía mentirle. Ella suspiró. Miró las bancas vacías y contempló la inmensa estatua de Movafaghiat en aquel recinto. ¿Por qué parecía que los ojos de aquel dios la miraban sin compasión? Se les había enseñado que solo bastaba que repitieran algunas fórmulas para recibir todo aquello que deseaban. Pero, ¿por qué no había cambiado su propia vida? Sus ojos se llenaron de lágrimas. Quiso gritarle que el amor de su vida era él, pero sus labios se negaron a confesar lo que era evidente.  

     –¿Amas a tu esposo? –Volvió a escuchar la pregunta. 

    –No lo sé–Susurró casi en silencio. 

    –¿Él te ama? 

    La pregunta la desarmó. Casi pudo ver a su propia alma, hundiéndose, naufragando como una pequeña barca a la deriva, en medio de una tormenta mortal. Quiso huir. Eso, simplemente, era demasiado. Sin embargo, recordó que ella misma había armado la estratagema y que había caído en su propia trampa. 

    Él esperaba con paciencia la respuesta. Aun la escuchaba sollozar suavemente. Él entendía que debía darle un poco más de tiempo, a fin de que pudiera recuperar su compostura. Una vez más, hincó la daga en el alma de Darya. 

    –¿Te ama? 

    –No lo sé.  

    Darya empezó a sentir que poco a poco, sus ojos estaban siendo abiertos; sin embargo, no le gustó lo que veía. 

    –Tal vez por eso estoy buscando tu protección–Susurró casi en secreto. 

    –¿Mi protección? No te escuché bien–dijo él. 

    –Estaba viendo a Movafaghiat cuando dije eso–Mintió ella.  

    –Entiendo. Me parece que tu esposo no te ama–Insistió él. 

    –Tengo todo lo que quiero–Protestó débilmente–No me hace falta nada. Pero… 

    –Pero no eres feliz–Adivinó él. 

    Por alguna extraña razón, el espíritu de Darya se enardeció.  

    –¡Ese no es tu asunto!–dijo, levantándose súbitamente, para después abandonar ese lugar, dejando al músico, encerrado entre cuatro pequeñas paredes de madera labrada. Él trató de salir, pero no pudo. Recordó que estaba encerrado. Ya no hubo forcejeo. Él sabía que tarde o temprano alguien llegaría en su auxilio.  

    Ella procuró involucrarse en su trabajo. Notó que una mujer joven y hermosa se hincó al lado de la cámara sagrada, haciendo la misma reverencia, presentándose como lo había hecho ella. Inexplicablemente, fue invadida por una oleada de celos. Minutos después, aquella mujer a un lado de la cámara sagrada, reía alegre, pero discretamente, a causa de alguna ocurrencia que aquel impostor le había dicho. Darya notó que los cirios cerca de la cámara sagrada aún no se habían consumido totalmente; sin embargo quiso acercarse, solo para escuchar la conversación entre su amado y la mujer. Darya notó que la mujer se había apercibido de su presencia, y acercó sus labios a propósito, con cierta provocación y sensualidad a la delgada tela que los dividía. Darya sintió frustración, ira y celos, por no haber podido escuchar tal conversación. Sobre todo, porque notaba que el rostro de la hermosa mujer se tornaba rosado, mientras reía con alegría. Finalmente, la mujer se despidió del falso preste confesor, dirigiéndose a la salida del recinto. Darya se apresuró para darle alcance. 

    –Disculpa. Noté que te estabas riendo con el preste. ¿De qué hablabas con él? 

    La mujer la miró con cierta curiosidad. 

    –Comenzó a decirme tantas cosas lindas. Nunca había escuchado palabras tan románticas en toda mi vida. 

    –¿Él te las dijo? 

    –Yo las escuché, pero no eran para mí.  

    –No entiendo. 

    –Al final me pidió disculpas, porque creyó que yo era la mujer que se había confesado antes que yo. Obviamente, se equivocó. Por eso me reí. ¡Ya me imagino el lío que sintió cuando se dio cuenta de que yo no era ella!–dijo la mujer riéndose. 

    También Darya reía, pero lo hizo de una manera fingida; con dolor. ¡Cuánto daría por haber escuchado lo que aquella mujer escuchó! Vio que por fin llegaba el preste en turno, para ocupar su sitio en las cámaras sagradas de confesión. ¡Hubiera preferido tener una plática con ese anciano, antes que haber sido expuesta de manera tan ridícula! Realmente estaba enojada consigo misma. 

    Salió rápidamente del Gran Recinto. No deseaba encontrarse con su amado en aquel lugar. No podría soportar la vergüenza de haberle descubierto su corazón. Tomó algunos cirios y se dirigió al recinto de Faghr, en el que era seguro que hacían falta. No se equivocó. A ella no le gustaba ir a ese lugar. Lo encontraba triste, deprimente. Miró la lánguida figura de Faghr y se preguntó, ¿cómo un dios así podría ser tan cruel, al demandarles adoración ciega a sus súbditos, a quienes tenía oprimidos por la pobreza, la enfermedad y la ignorancia? Volvió a fijar su vista en la figura de Faghr y quiso rechazar esa clase de  pensamientos, por el temor a ser escuchada. Volvía a su trabajo de acomodar y poner nuevos cirios. 

    –¿Será que los dioses de Mazhab tienen que ser alumbrados con nuestra luz, porque ellos están en tinieblas? –Meditaba. 

    Después de terminar de hacer su trabajo en ese lugar, se dirigió a la Cueva de los dioses, en la cual pasó la mayoría del día. El olor del incienso y aroma de los cirios, que tanto había disfrutado en el pasado, ahora se tornaba nauseabundo, asqueroso, difícil de soportar. Ese día, su estómago sufrió como nunca antes. Se alegró cuando pudo salir de ahí.  

    De regreso al Gran Recinto, se sentó unos momentos para escuchar el ensayo de los músicos. Trató de mantenerse apenas visible. Ya habría tiempo para platicar con él. Solo estuvo unos instantes. Recordó que necesitaba regresar a su casa rápidamente. Las visitas de su suegra no era algo que la emocionara favorablemente. Casi siempre terminaba con el sentimiento de estarse pisando sus propias entrañas. Tal vez la presencia de Hers en su hogar, iba a frenar un poco la agresividad de su querida suegra. Antes de entrar a su casa, inhaló el suficiente aire, como si eso le proporcionara valor para enfrentarse contra su futuro, siempre amargo e incierto. Escuchó risas estruendosas en la sala de su casa. ¡Por fin estaba de buen humor! 

    –Buenas noches, Nejad Parast–Se aproximó para besarle su mejilla, pero su suegra la rechazó fríamente. 

    Nejad Parast y Hers continuaron platicando entre sí, sin notar la presencia de Darya.  

    –Voy a salir a tomar un poco de aire fresco–Se excusó. 

    Ninguna de las dos notó cuando ella se levantó de su asiento para salir al patio. La ira se apoderó de ella. Sentía que no solamente el calor de la noche la asfixiaba. La asfixiaba la soledad, el rechazo, la impotencia de no poder cambiar infinidad de cosas en su vida. Encendió dos antorchas, se desnudó de su ropa y hundió su cuerpo en el pequeño estanque, ubicado en el centro de su magnífico e imponente jardín. Dirigió su mirada hacia aquella pequeña ventana empotrada en el muro de la fortaleza de Mazhab. Esa ventana representaba todo para ella, toda su ilusión, todas sus esperanzas; su vida misma. Significaba todo su presente y todo su futuro. Esa ventana estaba teniendo más influencia sobre ella, que cualquier estatua en Mazhab. Pero no había luz dentro de esa ventana.  

    Salió del estanque y caminó hacia el muro. Quitó la pequeña piedra de aquel orificio, buscando con ansia, la mirada de su amado. Regresó al estanque con evidente tristeza en su alma, al no encontrarlo. De vez en cuando, dirigía su mirada hacia aquel diminuto agujero en la pared y pensó que, de ese tamaño justamente, era la posibilidad de escapar del infierno que había pasado al lado de Pool y de su madre. Su mente regresó a un pasado inmediato, donde volvieron a resonar las preguntas. 

    –¿Amas a tu esposo?...  ¿Él te ama?...  ¿Te ama?... 

    Y volvió a escuchar la frase que había derribado toda su mal estructurada vida marital. 

    –Pero no eres feliz… 

    Quiso taparse los oídos. Pero sería imposible tapar los oídos de su alma. Su orgullo herido, le gritaba que ella no necesitaba a un hombre como él, mientras que su alma solitaria, pugnaba angustiosamente, por convencerla que era él, justamente, a quien necesitaba en su vida. Quiso pedir ayuda, elevar un rezo a Movafaghiat, a Faghr, a quien fuera; pero sus cielos habían sido cerrados hacía muchos años. Y lloró una vez más.  
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    Era obvio que ella estaba triste. El día había sido intenso y aunque trataba de olvidar el juicio de Monaghese, se vio reflejada a sí misma. Como casi todas las noches, se refugió en el pequeño estanque. A pesar de tener llanto en los ojos, Darya pudo detectar una pequeña luz, moviéndose al otro lado del agujero en su muro. Inconscientemente, salió del estanque y corrió rápido hacia el muro, sin importar que estuviera desnuda. Él trató de ver su bello rostro, pero las sombras de la noche se lo impidieron. 

    –Te extrañé mucho, ¿sabes? 

    –Yo también, amor. Motaham me retuvo más de lo necesario y no pude escaparme, hasta ahora. Se supone que nuevos príncipes vienen a formar parte de Mazhab y debemos tener lista una nueva pieza musical para su presentación. 

    –Usualmente no ensayan muy tarde. 

    –No, pero alguien me encerró en una de las cámaras sagradas y nadie vino en mi auxilio hasta muchas horas después. Me quedé dormido mientras leía el Libro… 

    –¿El Libro? –Repitió con temor–Pero había prestes ahí, ¿no? 

    –Había uno, pero hoy llegó tarde, está medio sordo, medio ciego y además estaba enfermo del estómago. ¡Todo un desastre! 

    –Pero, ¿qué estabas haciendo en la cámara sagrada? 

    Quiso repetirle que estaba leyendo el Libro, pero desvió el tema a propósito, por temor a perderla. 

    –Llegué muy temprano para evitar seguir escuchando los ronquidos de Aziyat. Casi no pude dormir en toda la noche, así que me pareció un buen lugar para descansar. 

    –¿Tuviste clientes? 

    –Solo dos–Sonrió divertido–La primera, estaba seguro que eras tú y a la segunda, le declaré mi amor con lujo de detalles, pensando que seguías ahí. 

    –¿Y qué me estabas diciendo, según tú? 

    –Que te amo. Que te extraño a cada momento y que deseo pasar el resto de mi vida a tu lado. 

    Ella quedó en silencio, con su cuerpo apoyado al muro frío. Quería abrazarse a su amado, pero era imposible. En la misma forma que le era imposible abrazarse a la esperanza intangible e inservible del momento. 

    –Tenemos que renunciar a esto. Me gusta lo que me haces sentir. En tan poco tiempo me has hecho vivir cosas que creí que ya no volvería a sentir–Confesó Darya. 

       Ambos continuaban pegados al muro de piedra. Era obvio que los amantes sentían una profunda tristeza. La noche estaba más oscura de lo normal; tan oscura como las nubes que se posaban sobre sus almas. 

    –Lo entiendes, ¿verdad? –Preguntó ella con dolor.  

    –No lo quiero entender.  

    –A mí también me duele todo esto; pero tenemos que terminar. Tengo temor de que mi esposo nos descubra. No puedo imaginarme el escándalo que enfrentaríamos si alguien se da cuenta de lo que estamos haciendo. 

    Ella tenía razón. Desgraciadamente así era; aun así, él quiso seguir insistiendo. 

    –¿Vamos a renunciar a lo nuestro? 

    –Quiero que entiendas algo: lo nuestro no existe. Jamás ha existido. 

    El dolor que sintió en su corazón a causa de aquellas palabras, fue peor que el que producía el tajo de cualquier espada. Y lloró. Sin embargo, ella no fue capaz de ver sus lágrimas, y permaneció sorda a su angustiante sollozo. 

    –Dime. Si me divorciara, ¿con qué viviríamos? ¿Serías capaz de darme las comodidades que hoy tengo? ¿Qué futuro me espera a tu lado?     

    Él permanecía en silencio, bebiendo sus lágrimas amargas. 

    –Tenemos que decirnos adiós. Algo en mí me dice que no es correcto lo que estamos haciendo. 

    Ella se separó un poco del muro, dejando ver solo un momento, sus grandes ojos negros. 

    –Te propongo que seamos amigos. Solo amigos.  

    Ella dio media vuelta y se fue. Ni siquiera se preocupó por poner la pequeña piedra en el orificio. 

    Ella tenía razón. Ella vivía fuera de la fortaleza de Mazhab; por el tipo de casa que tenía, era obvio que gozaba de una posición social mucho mayor que la de él. Miró a su alrededor sintiéndose miserablemente pobre. No importaba cuánto se pudieran gustar y amar, él no podría proveer para los más mínimos gustos de ella. A menos, que sucediera algún milagro. Claro que, dichos eventos no sucedían muy a menudo; al menos, no en su propia vida. Entendió que esa era una despedida formal; esa era la última noche que la vería. No solo porque ella se había ido, sino porque ya estaba harto de las cosas que pasaban frecuentemente en Mazhab. Sobre todo, lo que había sucedido ese día. 

    Regresó a su casa, dentro de la fortaleza. Por suerte no estaba su esposa. Se recostó sobre su lecho y pensó largamente, hasta que se quedó profundamente dormido. Era casi seguro que mañana sería su último día en Mazhab. Lo que había leído en el Libro, lo estaba incomodando. 
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    Esa mañana se había propuesto huir de Mazhab. De manera inocente creyó que el preste le iba a guardar el secreto, al presentarse muy temprano a una de las muchas cámaras de confesión, donde le había expuesto su secreto más guardado. Ahora entendía por qué muchas personas desaparecían de manera misteriosa. Era obvio que el sacerdote la había delatado ante sus superiores, y ahora ella corría con desesperación, tratando de escabullirse entre las sombras de aquélla fortaleza. Por muchos años había vivido esclavizada en ese lugar y después de empezar a leer el Libro, habían empezado a despertar algunos sueños que creía muertos y enterrados dentro de su alma. A partir de su constante lectura, el deseo de huir empezó a acrecentarse más y más en su alma, hasta que terminó desbordándose el día en que habían ejecutado públicamente a Monaghese. Por primera vez se había dado cuenta de su propia cautividad. Entendió que ella no pertenecía a ese sitio, y ambicionó por primera vez la libertad. Fue entonces cuando el señor de Mazhab emitió la orden de capturarla, al enterarse que Darya estaba pensando en huir. 

    –Síganla y tráiganla ante mi presencia. Ya se ha de arrepentir por su osadía–había dicho.  

    –Señor, solo es ella–le había dicho su fiel súbdito. 

    Motaham descargó su mirada furibunda sobre el rostro de su interlocutor, mientras se acercaba, amenazante.  

    –Es ella y los que son como ella. Una vez que empiezan a salir, otros les siguen y eso no es bueno para el reino de Bad. Por causa de ella, recibimos grandes ganancias a través de tu madre y no estoy dispuesto a perder eso.  

    –Yo que tú no me preocuparía por ella. Tiene el carácter demasiado débil–dijo, confiado. 

    –Y yo que tú, iría a buscarla, a menos que desees sentir el filo de mi espada en tu miserable cuello. 

    Con esa encomienda salieron él y un grupo de guardias, para tratar de darle cacería a Darya. Esa noche, los guerreros de Bad caminaron, yendo palmo a palmo a fin de registrar cada hueco, cada rincón del lugar, disfrutando el pensamiento mórbido de verla correr como una gatita indefensa delante de una jauría hambrienta. De pronto la vieron salir de la fortaleza y correr por entre algunos matorrales, junto al muro que dividía los límites de Mazhab con el bosque cercano.  

    Darya avanzaba velozmente, ya que su condición física era excelente. Aparte, el deseo de vivir, la impulsaba a seguir corriendo; ya no por su vida física, sino por su bienestar emocional y espiritual. Ayudada por la adrenalina que corría velozmente por su torrente sanguíneo, saltó, alcanzando y aferrándose con sus manos al borde del muro de piedras con relativa facilidad, justo cuando los perros se acercaban peligrosamente a ella. Alzó su pierna derecha alcanzando el borde, hasta que su cuerpo estuvo a salvo por sobre el muro, bajando casi de inmediato por el lado opuesto.   

    Los guardias lucían mucho más fatigados que ella. El primer soldado trató de subir a la barda y sortearla como la había visto hacerlo, pero no lo logró, cayendo con pesadez sobre su costado. Tuvo que esperar que llegaran dos de sus compañeros para que lo ayudaran a subir. Cuando hubo tomado un ligero descanso continuó la persecución. 

    Darya seguía corriendo tratando de no tropezar con alguna raíz o una piedra en medio de la oscuridad. Su cuerpo estaba lleno de arañazos a causa de los constantes roces con ramas y espinas en aquél lúgubre bosque. De pronto sintió un fuerte golpe sobre su rostro, derribándola al suelo cenagoso. El hombre pasó sobre el cuerpo caído de la fugitiva, con aire imponente y victorioso. Aún mantenía apretada la empuñadura de su espada, con la cual le había golpeado el mentón.  

    –¿Pensaste que te ibas a escapar fácilmente de mis manos? 

    –¿Qué quieres decir?–dijo Darya, aturdida, tratando de recuperarse del intenso mareo provocado por el fuerte golpe, reconociendo de inmediato la voz de su contrincante.  

    –Me place ser yo quien te entregue a manos de nuestro señor Motaham.  

    –¿Por qué tú? 

    –Porque eres una ofrenda que mi madre desea presentarle al dios Movafaghiat, precisamente hoy.   

    Darya sintió que todo le daba vueltas. Siempre había sospechado que su suegra no la amaba, pero jamás hubiera pensado en tal perversidad. 

    –¿U…na ofrenda, dices? ¿Qué clase de ofrenda? 

    –Cuando me casé contigo, mi madre y yo te confinamos a un tipo de celibato porque la idea era hacerte la vida imposible, a pesar de haberte ofrecido las riquezas que me correspondían. Era algo así como estar cautiva en una prisión de oro, y la mejor prisión era tu propia casa.  

    –No entiendo. ¿Por qué quisiste hacer eso conmigo? 

    –Ya te dije. Eres una ofrenda especial. Mi madre es una devota de Movafaghiat, por eso tienes las comodidades que te hemos ofrecido siempre. 

    –¿Comodidades en vez de amor? 

    –Así es–confirmó Pool, orgullosamente.  

    –Un precio demasiado bajo para mi real valía–dijo Darya con tristeza. 

    –Así es la vida, Darya. 

    –No. Así no es la vida. Así fue mi vida, porque yo lo permití durante muchos años; pero ya no más. Por eso quise huir de Mazhab y de ti. 

    –Ofendes mi hombría, Darya–respingó airado. 

    –¿Te ofendo? ¿Y qué de mi integridad como mujer? 

    –Eres mujer, Darya. Eres extranjera. Tu integridad nada es en Tabize Nejhadi, ni en Mazhab.  

    Lágrimas de impotencia se deslizaron libremente por las mejillas de aquélla hermosa mujer. Era pequeña en estatura al común de la gente, pero la grandeza de su corazón empezaba a resurgir peligrosamente. Por otra parte, Pool temía al furor de su madre, más que a la ira del mismísimo Sheytan. El espíritu manipulador de su madre lo asfixiaba hasta el extremo de obedecer el menor de sus caprichos. Y ese capricho, justamente, era ofrecer a Darya al dios Movafaghiat.  

    Los demás guardianes llegaron sudorosos al lugar. Tuvieron que retener con fuerza a los perros, a fin de evitar que se abalanzaran sobre su indefensa presa. Ella ni siquiera tuvo deseos de seguir huyendo. Su vida, simplemente, había acabado de manera abrupta. Su propio esposo le había clavado el último puñal en el alma.  

    El grupo de guerreros entraron a la fortaleza de Mazhab con aire triunfal. Era obvio que esperaban recibir una gratificación especial por parte de su soberano Motaham. Tal vez una ración de carne podrida de cerdo con su respectiva ración de vino mezclado con sangre y excremento, sería más que suficiente para ellos. Llegaron al lúgubre recinto donde Motaham acostumbraba hacer sus constantes y peculiares orgías, como la que estaba realizando en ese momento. Nadie se inmutó ante tal escena, excepto Darya, y su estómago no pudo soportarlo. Había visto tantas cosas en su corta existencia, pero nunca se imaginó que pudiera presenciar algo tan infame dentro de aquéllos muros que había considerado sagrados. Darya se inclinó y comenzó a expeler lo poco que había comido durante ese día. 

    Motaham reparó en la presencia de los recién llegados por el ruido que Darya estaba provocando, pues aún no terminaba de vomitar. El soberano de Mazhab se levantó de su lugar interrumpiendo su asquerosa orgía, tomó a la cautiva, enderezándola con mano férrea, uniendo su boca a la de ella, saboreando su tibia regurgitación. Motaham recibió una ración extra, para su beneplácito. 

    –Mi señor, ella es su prisionera Darya–anunció Pool. 

    –¡Vaya! Es más hermosa de lo que tu madre le había dicho a Farib. De hecho–dijo, obligando a Darya a dar una vuelta completa, para admirar su cuerpo–no encuentro las deformaciones de las cuales la vieja le habló. 

    Darya quiso maldecir a su suegra, pero ahora sentía más asco por lo que había hecho Motaham. En esos momentos, la madre de Pool entraba al recinto con incienso en sus manos. Vio con regocijo a su despreciable nuera de rodillas al piso, con espasmos, como si estuviera tratando de vomitar. Se dirigió directamente a Motaham.  

    –Mi señor, veo con placer que has cumplido con tu palabra–lo saludó, besando sus labios religiosamente. 

    Motaham recibió el beso más por conveniencia que por placer. Esa mujer era rica y era una de las que más contribuían al sustento de Mazhab con su dinero. 

    –¿Y bien?–preguntó ella, denotando impaciencia. 

    –Bien, ¿qué? 

    –El sacrificio, mi señor. ¿A qué hora se realizará el sacrificio? 

    Motaham deseaba decirle a esa vieja engreída que el sacrificio se pospondría; sin embargo, por las enormes cantidades de dinero que ella daba a través de sus ofrendas votativas, le era imposible salvar la vida de Darya. No era tanto que sintiera compasión por aquélla hermosa y joven mujer, sino porque deseaba poder usarla como parte de su harem. Faltaba carne inocente, fresca. 

    Malhumorado, hizo a un lado a… 

    –¿Cómo te llamas? 

    –Nejad Parast, mi señor–dijo ocultando su decepción. 

    Había pasado toda su vida gastando su fortuna solo para apoyar las enseñanzas incoherentes en Mazhab, y aquél líder ni siquiera recordaba su nombre. De no ser por el odio que sentía por su nuera, Nejad Parast hubiera salido de ese lugar para nunca más volver. Sin embargo, deseaba hacer esa ofrenda votativa para su gran dios Movafaghiat. Después de todo, le había costado una enorme cantidad de dinero mantener en cautividad a Darya y no iba a desperdiciar el precioso momento que se avecinaba. 

    Los guardianes esperaban su recompensa. Intuyéndolo Motaham, se volvió; y les señaló la mesa sobre la cual había suficiente carne podrida de cerdo y vino mezclado. 

    –Coman y beban.  

    Con su dedo flaco señaló a Pool. 

    –¡Tráela! 

    No se requirió mucha fuerza para lograr que Darya caminara. Sin embargo su suegra la empujaba, tratando de apresurar sus pasos. 

    –Nejad Parast, por dieciocho años has sido paciente. ¿Acaso no puedes esperar dieciocho minutos más?–dijo resignada, la prisionera. 

    Su suegra no supo qué responder, pero echó una mirada sugerente a su hijo, quien adivinando la orden, empujó con fuerza a su esposa, obligándola a caminar aprisa. Darya sentía un terrible y profundo dolor en su corazón: tantos años de ilusiones yéndose, literalmente, a la letrina. 

    –¿Sabes a dónde vas?–le preguntó emocionada Nejad Parast. –Te vamos a sacrificar en honor a mi dios–dijo, sin esperar respuesta. 

    Darya no se inmutó. 

    –¿Entiendes que vas a morir?–volvió a clavar sus palabras en el alma de su nuera. 

    –Hace dieciocho años que morí, Nejad Parast. Ya no puedo morir más. Ya nadie me puede volver a matar. 

    Nejad Parast hizo estallar violentamente su mano en el rostro de Darya. La mejilla quedó marcada, y un hilillo de sangre corrió de  entre los labios de la hermosa joven. 

    –¿Acaso no te ha dado mi hijo todo lo que necesitabas? 

    –No. Nunca lo hizo. 

    –¿Qué estupideces estás diciendo? 

    –Nejad Parast, nunca lo entenderías. No eres suficiente mujer como para entenderlo. 

    Una ira diabólica y perversa se posesionó del alma y cuerpo de Nejad Parast, proveyéndole la suficiente fuerza para levantarla en vilo. Tomó a Darya por los cabellos y la cargó hasta el altar, donde Motaham ya la esperaba con un puñal de jade entre sus manos. La depositó de un solo golpe. La cabeza de Darya pegó rudamente sobre la piedra de los sacrificios, haciéndole perder el conocimiento. 

    –¿Qué has hecho, vieja estúpida?–bramó Motaham–¿Acaso no sabes que ella debe estar consciente, a fin de que Movafaghiat acepte el sacrificio? 

    –Ya habrá tiempo, mi señor–dijo, disculpándose. 

    –¡Idiota! Nuestros dioses precisan sus sacrificios a ciertas horas y no cuando se te antoje ofrecérselos. Ahora tendremos que esperar por lo menos una hora más, para ofrecérsela a Faghr. 

    –¡Pero mi dios es Movafaghiat!–protestó Nejad Parast.  

    –Entonces, tu nuera morirá el próximo año. 

    –¡No! No me importa que su muerte sea consagrada a Faghr, con tal de que muera en el acto. 

    –Entonces, esperemos una hora. 

    –¡Una hora más!–se volvió a quejar. 

    –¡Por tu estupidez e impaciencia! Déjame ser claro contigo: si no fuera por tus malditas donaciones, ya te habría quitado de en medio.  

    Inconscientemente, Nejad Parast trató de esconder su cuerpo detrás de su hijo. Motaham comenzó a reír con burla. 

    –¿Crees que este estúpido pedazo de hombre va a ser capaz de defenderte? 

    Motaham sacó su espada, hundiéndola suavemente en la mejilla derecha de Pool. El acero cortante rasgó superficialmente su piel, provocando que un hilo de sangre se deslizara sobre ella. Las piernas de Pool empezaron a temblar inevitablemente. Nejad Parast empujó a su hijo hacia adelante, tratando de animarlo para vengar su orgullo herido y enfrentarse a Motaham. Eso provocó que la espada atravesara la mejilla de él. Pool quiso gritar, pero no pudo. Sentía que la espada rasgaba también sus encías. Alzó sus manos para rendirse.  

    Motaham retiró su espada y la volvió a enfundar sonriendo perversamente, mientras Pool trataba de contener la sangre que fluía considerablemente. Su madre deseó intervenir, pero era en vano. Era terca y ambiciosa; sin embargo, no tanto como para arriesgar su propia vida. Su hijito podía morir, pero no ella. Su vida y reputación era más valiosa que todas sus posesiones sobre la tierra. 

    Un intenso y sofocante olor se apoderó del ambiente. Evidentemente algo se estaba quemando. Empezaron a escuchar gritos de alarma proveniente de todas partes, anunciando algo incomprensible. Era evidente que el pánico se estaba generalizando en algún lugar dentro de la fortaleza. Uno de los shayatin se acercó, alarmado. 

    –¿Qué diablos pasa?–preguntó Motaham. 

    –Mi señor, algo ha sucedido en la cueva de los dioses y el fuego se viene extendiendo con rapidez hasta este lugar. El recinto al dios Movafaghiat empieza a consumirse y muchas personas han huido del lugar.  

    Motaham señaló acusadoramente a Nejad Parast. 

    –¡Es tu culpa! La ira de Movafaghiat caerá sobre nosotros a causa de tu estúpida impaciencia. 

    El semblante de Nejad Parast palideció. 

    –¿Cómo se inició el fuego?–preguntó Motaham. 

    –Mi señor, me parece que es Gomshode. Alguien más lo acompaña pero no sabemos quién es.  

    –Se supone que Gomshode es uno de nuestros más fieles súbditos. El otro ha de ser algún guerrero de Noor. ¡Malditos Mobarezan! ¿Hasta cuándo podremos eliminarlos a todos? 

    El fuego empezaba a lamer peligrosamente las gruesas cortinas del salón de sacrificios.  

    –¡No dejen escapar a nadie! Cierren las puertas.  

    –¿Señor?–cuestionó el shayatin con asombro. 

    –¡Ya me oíste idiota! No podemos permitir que salgan de aquí. 

    Nejad Parast y Pool fueron escurriéndose por detrás de Motaham, sin que éste se apercibiera. Tal vez ellos sí podrían salvar sus vidas. Motaham caminó internándose hacia el incendio, sin aparente temor a ser alcanzado por las llamas. Entonces se dio cuenta que debía darles instrucciones a Nejad Parast y a Pool. 

    –Ustedes vayan a… 

    Pero ellos no lo habían seguido. 

    –Ya probarán el filo de mi espada–se prometió. 

    Echó una ojeada sobre el altar donde aún yacía inconsciente Darya y quiso regresar por ella. Después de todo era joven y hermosa. Tal vez podría mantenerla cautiva hasta domar su espíritu. Pero volvió en sí. Como soberano de esa fortaleza, ahora necesitaba cerciorarse de los daños, que a simple vista eran bastante considerables. La preocupación mayor que ahora enfrentaba, era tener que darle explicaciones satisfactorias a Sheytan. Sí, si no capturaba pronto a Gomshode, la cabeza de Motaham rodaría por el suelo y sería echada a la letrina de Sheytan.  

    Decidió no arriesgarse a salvar a Darya. Después de todo, sobraban  mujeres en Bad, y cualquiera estaría dispuesta a satisfacerlo en todo, sin tener que perder tiempo en domarla. 
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    Eftekhar y Zendegi se movían aprisa, tratando de llegar al Gran Recinto de Movafaghiat. Si no lo hacían rápido, los shayatin los podrían descubrir, frustrar sus planes y cortarles la cabeza mucho antes de que ellos pudieran parpadear. Regresaron aprisa, a la fortaleza de Mazhab, sin que nadie sospechara de ellos. Vieron hacia uno de los costados del imponente edificio, notando que el humo que ascendía de los sótanos se hacía más denso. No había ningún guardia a la vista. Todos debían estar dentro del Gran Recinto. En ciertas celebraciones, aun los soldados debían estar dentro de la fortaleza, tratando de cuidar que no hubiera demasiado desorden, que generalmente eran disputas entre sacerdotes y borrachos disputándose a las prostitutas. 

    –Aunque no sé si tenga sentido hacerlo, ¿crees que debemos avisarles que esto va a estallar?–dijo Zendegi.  

    –Hay mucha gente sincera dentro de estos muros. Ojalá que sean sensatos y quieran huir para salvar sus vidas. No quisiéramos que se siguiera derramando más sangre, pero tampoco es bueno que Mazhab los siga engañando y manipulando. 

    Avanzaron por los costados tratando de esquivar al mar de gente. No fue fácil, sobre todo porque los más fieles fanáticos buscaban obtener los mejores lugares. Eftekhar y Zendegi cubrieron su rostro para no ser reconocidos, subiendo por los peldaños hasta la plataforma. Algunos prestes de Mazhab los miraron extrañados; sin embargo no les prestaron demasiada atención. Tal vez eran actores contratados por Motaham. En esos momentos se abrió el enorme telón y empezaba una de las tantas obras de teatro dentro de aquél recinto.  

    –¡Salgan de aquí, el lugar se incendia!–gritó Eftekhar. 

    –¡Todos fuera!–gritaba Zendegi. 

    La gente empezó a aplaudir, mientras un payaso hacía innumerables movimientos ridículos alrededor de Eftekhar y Zendegi, quienes seguían gritando, alertando a los presentes acerca del incendio. Una de las pesadas cortinas que estaba en una orilla, empezó a arder. 

    Entre los espectadores también se encontraba Derakhshan quien intuyó que algo no andaba bien. Su instinto le gritaba que aquéllos dos hombres no estaban actuando. Los asistentes en aquél recinto veían el divertido drama: las llamas eran reales, el humo era real y aquéllos dos improvisados personajes estaban gritando como locos. Había reyes, príncipes, magistrados y gente de alta posición económica. Ante ellos estaba Gorg, el preste de Movafaghiat, con una amplia sonrisa dibujada en sus labios. Sonrió aún más cuando reconoció a Gomshode cuando la tela que cubría su rostro se desprendió. Su repentina aparición en el escenario le estaba dando un toque especial a la preparación de su perorata. 

    –¡Salgan todos de aquí! ¡La fortaleza de Mazhab está consumiéndose hasta los cimientos!–gritaron Eftekhar y Zendegi.  

    Cientos de carcajadas llenaron el salón. Eftekhar estaba perplejo y frustrado. Entró a escena otro payaso con una cubeta llena de agua, vaciándosela encima. La gente estaba fascinada, aplaudiendo. 

    –Estamos viviendo en tiempos en los que la gente se angustia por falsas alarmas. Y ya ven, para todo tenemos solución–dijo Gorg, alzando su voz jocosamente. 

    –¿No me creen? Puede alguien asomarse a las puertas y verán humo saliendo de sus sótanos–insistió Eftekhar. 

    El payaso volvió a entrar a escena, corriendo, con sus ropas inflamadas. La gente reía y aplaudía con furor. Como siempre, ¡Gorg había estado genial! Sus conferencias siempre estaban llenas de humor y creatividad. Eftekhar se acercó al payaso, sacó una flecha de su aljaba, y la encendió con el fuego del bufón. El público estaba expectante a lo que sucedería. El preste se acomodó sus vestiduras sacerdotales y con aire petulante se situó en el centro del escenario. 

    –¡Sheytan es poderoso!–gritó. 

    Eftekhar se paró al lado del preste. 

    –Es cierto que Sheytan es poderoso–dijo Eftekhar, creándose de inmediato el silencio. –Yo soy el antiguo Gomshode y pertenecía al grupo de prestes. Serví a Mazhab con todo mi corazón, hasta que conocí un poder superior al de Sheytan, el padre de mentira.  

    El silencio se hizo total, pesado, sepulcral. 

    –He conocido al Rey de reyes y ahora le sirvo. 

    La mayoría de las personas no conocían a Eftekhar; sin embargo, había quienes sí lo recordaban. Algunos pensaron que Gorg siempre era muy ocurrente y que era seguro que el tipo parado en el escenario, era otro más de sus múltiples artistas invitados y comenzaron a aplaudir. Entonces Eftekhar, tensando la cuerda de su arco, y disparó hacia las cortinas. Al principio hubo estupor que se fue convirtiendo en alarma, hasta que los presentes se sobresaltaron, alarmados. Las llamas se empezaron a extender rápidamente, consumiendo gran parte de las cortinas. Alguien aplaudió y los demás lo imitaron, ignorando neciamente la evidencia de peligro que los rodeaba. Los aplausos y las risas se fueron apagando cuando se dieron cuenta que el sacerdote Gorg no sonreía. Su rostro había perdido el color, a pesar del maquillaje.  

    –¿Ahora nos van a creer? ¡Hemos dicho que Mazhab se está incendiando!–gritó Zendegi.  

    La gente empezó a levantarse de sus asientos y comenzaba a correr con evidente desorden, atropellándose los unos a los otros. Era natural que corrieran. Lo que no se podía comprender, era que muchas personas, incluso los niños, corrían en busca de sus posesiones tratando de salvarlas. Todos aquéllos que alcanzaban a rescatar sus bienes, los tomaban y corrían aún más adentro de Mazhab, a pesar de que el humo empezaba a llenar la inmensa fortaleza. 

    Derakhshan se dirigió hacia el recinto de los sacrificios. Su instinto le impulsaba a salir por ahí, y pudo ver que la multitud se dividía en dos grupos. Unos corrían a los altares tratando de salvar las posesiones que habían ofrendado, mientras que solo unos cuantos se dirigían a la salida de ese lugar. 

    El recinto era un salón relativamente grande, carente de muebles, alfombrado, adornado con pesadas y hermosas cortinas cubriendo sus paredes. El fuego se extendía y algunas cortinas amenazaban con caer sobre la víctima que yacía sobre el altar. Las llamas se elevaban casi tocando el techo de aquél lugar. El humo pesado había empezado a invadir el recinto. Derakhshan se acercó a la fuente de las oblaciones, rasgó una parte de su capa,  la empapó con agua y la puso sobre el rostro de aquélla hermosa joven. De no haber hecho eso, aquélla mujer habría muerto de asfixia. 

    Derakhshan no estaba seguro, pero creyó reconocerla debajo de su hijab. Pero no podía detenerse a contemplarla en medio del peligro; así que la tomó entre sus brazos y continuó caminando apresuradamente por aquél pasillo solitario. Aunque había pasado mucho tiempo dentro de los muros de esa fortaleza, no tenía idea hacia donde se dirigía. Los ritos y la vida dentro de Mazhab eran tan metódicos, que hasta ahora estaba dándose cuenta que la tradición y la rutina pueden ser mortales en ciertas ocasiones. Continuó caminando hasta que se apercibió que el pasillo lo llevaba al mismo recinto donde había encontrado a la mujer, y tuvo que tomar otra dirección. La mujer abrió los ojos, quitándose el paño que cubría parte de su rostro. 

    –¿Pool?–preguntó aturdida. 

    –No. Me llamo Derakhshan–respondió, permitiéndole bajar sus pies al piso. –¿Puedes caminar? 

    –Creo que sí. Gracias. ¿Qué sucedió?–preguntó, cubriéndose con rapidez la mitad de su rostro con su hijab. 

    Ambos aceleraron el paso de inmediato. 

    –Por lo poco que he visto, prácticamente la mitad de la fortaleza de Mazhab está envuelta en llamas, o por lo menos, los recintos de Faghr y Movafaghiat.  

    Darya tuvo un ligero mareo. 

    –¿Estás bien? 

    –Lo estaré cuando hayamos salido de aquí. Pero no creo que estén dispuestos a dejarnos salir. Mira. 

    Derakhshan dirigió su vista hacia donde Darya le señalaba. Las puertas de Mazhab eran muy anchas, pero los prestes estaban tratado de cerrarlas para evitar que las personas continuaran saliendo. 

    –¡Déjennos salir, por piedad! Ya hay muchas personas quemadas y no deseamos morir aquí–rogó Darya. 

    –¡De ninguna manera! Ustedes, tanto como sus antepasados han nacido aquí y no pueden renunciar a su fe–bramó uno de los prestes. 

    Derakhshan tuvo que desenvainar su espada, ante la actitud desafiante de su líder. 

    –¡Quítate o te juro que te mataré! 

    El hombre se hizo a un lado para permitirles salir solo a ellos, pero volvió a cubrir con su cuerpo la entrada, tratando de detener al remanente. Al darse cuenta de esto, Derakhshan tomó por los hombros a su hermosa acompañante para darle instrucciones. 

    –¿Sabes dónde están los establos? 

    –Sí.  

    –Necesito que corras lo más rápido que puedas. Ahí están los caballos de los servidores de Mazhab. Allí tengo el mío. No recuerdo si está ensillado o no; solo trae los que encuentres, pero hazlo rápido.  

    Derakhshan tuvo que regresar, al escuchar los gritos de angustia que oyó a sus espaldas. Presionó su espada contra el costado del preste, hasta que los pocos sobrevivientes también salieron de la fortaleza.   

    –¡Maldito seas, Derakhshan! 

    –Créeme, ya he soportado mucha maldición por haber estado aquí casi toda mi vida. Salir de este lugar será mi bendición. 

    –Pero tú y tus antepasados nos pertenecen. Al nacer ustedes, fueron consagrados a Mazhab con todos sus ritos. Aquí naciste y aquí tienes que morir. 

    –Bueno, créeme que no está en mi agenda morir este día, y menos de esta manera. 

    El preste se quedó temblando de ira e impotencia. Había perdido muchas almas preciosas. No le importaba que hayan muerto miles de personas dentro de los lugares de adoración a Movafaghiat y Faghr; el verdadero problema eran los que habían escapado con vida, porque era probable que ellos empezaran a buscar la fuente de vida.  

    –¡Maldito seas, Gomshode!–escupió el hombre, al recordar quien había sido el causante de aquél voraz incendio. 

    Fiel a su instinto manipulador, el preste cerró las puertas, no sin antes salir de aquél lugar, a pesar de estar escuchando los gritos de pánico de algunas familias que ya se acercaban a la salida, tratando de huir de las llamas. Después de haber sellado las puertas, el perverso Motaham sonrió. 

    Entretanto, Derakhshan apresuró su paso para ir al encuentro de Darya, quien ya lo esperaba impaciente, con las riendas de los caballos entre sus manos. Ambos creían que los animales estaban alterados, nerviosos por el bullicio y el humo que salía de aquélla fortaleza. Sin embargo, los equinos podían percibir las fuerzas maléficas, desatadas, iracundas, a causa las almas liberadas huyendo de aquél infierno. Veían que los shayatin también trataban de huir despavoridos, chocando entre sí a causa de todo el desorden. Afortunadamente para los caballos, sus jinetes los empezaban a alejar de aquél maléfico edificio. 

    Apenas habían cabalgado unos cuantos metros, cuando dos flechas alcanzaron a sus caballos, hiriéndolos. A lo lejos, una mujer de edad madura y un hombre, bajaban sus arcos para volver a poner otros dardos en ellos. Derakhshan tomó con fuerza la mano a Darya, arrastrándola tras él, obligándola a huir a toda prisa de ese lugar. Algunas flechas pasaron peligrosamente a sus costados, pero ninguna de ellas los hirió. Las flechas caían cada vez más lejos, pero eso no significaba que debían aminorar el paso.  

    Aun después de mucho tiempo, ambos seguían caminando aprisa, tratando de salir cuanto antes de los dominios de Mazhab. No importaba cuán deprisa fueran; si no conseguían un par de caballos, pronto les darían alcance. Seguramente Motaham les pondría precio a sus cabezas; así que cualquier ciudadano de Mazhab, se convertiría en un verdugo potencial. Finalmente, llegaron a una casa donde quizás les podrían vender dos caballos o por lo menos, alquilárselos. Derakhshan sacó algunas monedas de su cinturón. 

    –Son casi todos mis ahorros. Sin embargo, si no salimos pronto de aquí, moriremos. 

    Derakhshan cerró el trato con el dueño de los equinos y de inmediato los ensilló. Tomó por la cintura a Darya, ayudándola a subir a su montura. Dio media vuelta y se alejaron rápido del lugar. En alguna manera, Derakhshan estaba impresionado con la rapidez que ella avanzaba. Sin embargo, el silencio entre los dos lo molestaba sobremanera.   

    –Darya, quiero que me digas qué te pasa. 

    Silencio.  
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    Hers se desnudó de sus ropas en medio de la oscuridad, ataviándose enseguida de una bata negra, áspera, larga y pesada. Se colgó varios pendientes ceremoniales hechos de huesos humanos, coronándose posteriormente, con una tiara de hiedra venenosa. Esa era la parte más dolorosa del rito en esa noche. Si tenía suerte, la hiedra no le provocaría la horrible comezón en su cabeza, extendiéndose por todo su cuerpo. Innumerables sacerdotes habían muerto después de varios días de intensa comezón. No importaba cuánto escozor pudieran sentir, era importante que no se rascaran. De lo contrario, esparcirían el veneno sobre su piel, haciendo insufrible el dolor, que en primer lugar atacaba la frente. Después los ojos se hinchaban, dejando temporalmente ciego al infectado. También los labios se inflamaban, con el riesgo de que al comer, la garganta se infectara, cerrándose, y así la persona moría asfixiada.  

    La mujer hizo unos trazos extraños en el suelo, tomó los cirios que había consagrado en la fortaleza de Mazhab y los colocó estratégicamente en ciertos puntos. Luego se tendió en el suelo boca arriba, y comenzó a balbucear una canción ininteligible, hasta que su canto se volvió profundo, oscuro, frío, demoniaco. Su lengua se puso gruesa, pesada, y su cuerpo comenzó a convulsionarse con gran violencia.  

    Después de mucho tiempo, finalmente le llegó una visión: se encontró de pie ante una mujer desnuda que estaba atada de manos, sujetada por cadenas por sobre su cabeza, en un lugar desconocido, oscuro y frío.  

    –¿Qué hago aquí?–preguntó asustada.  

    La mujer quiso moverse, pero los pesados grilletes en sus manos se lo impidieron. Era obvio que trataba de identificar el lugar. Seguramente, era una celda donde los prestes de bajo rango en Mazhab dormían después de flagelarse con látigos, ciñéndose cinturones metálicos con clavos punzantes y oxidados que se hincaban en la piel. Algunos prestes tenían la suerte de sobrevivir por algún tiempo; otros morían en los primeros tres días, debido a las intensas fiebres que las infecciones les generaban en sus cuerpos, debido a la corrosión, suciedad, polvo y sangre seca en las púas, que obviamente terminaban por envenenar la sangre del penitente. 

    Pool se acercó a la mujer, con uno de esos cinturones entre sus manos. Suavemente se lo ciñó a ella sin apenas tocarle la suave y delicada piel. El metal estaba frío y Hers pudo ver las púas rasguñando peligrosamente la cintura de su rival. 

    –¿Qué haces Pool?–gimió Darya, horrorizada. 

    –¿Así que por eso deseabas trabajar en Mazhab?–siseó él. 

    –No entiendo, Pool. Mi trabajo es… 

    –¿Tu trabajo es acostarte con este imbécil?–dijo Pool, haciéndose a un lado para que ella viera a su amante. 

    –¡NO! Él no tiene nada que ver conmigo–suplicó. –¡Déjalo ir, por favor! 

    Pool tomó el látigo, blandiéndolo con fuerza. Hers pudo sentir la furia endemoniada poseyendo a su amante, mientras éste fustigaba sin piedad a Darya. Vio también al hombre que colgaba de unas cadenas con grilletes gruesos, sosteniendo su cuerpo inconsciente y desnudo. Hers se acercó a él, para reconocerlo en medio de esa visión. ¡Por fin sabía quién era el amante de Darya! 

    –Cuando él despierte, tendrá más que un simple dolor de cabeza–escuchaba a Pool reírse perversamente, mientras se preparaba para castigarlo.  

    Uno, dos, tres latigazos y muchos más sajaron la espalda del amante de Darya, mientras ella clamaba por misericordia. Pool azotaba las espaldas de aquél hombre, una y otra vez. Era obvio que se cansaba, pues el sudor cubría su cuerpo. Las espaldas y pecho del hombre estaban literalmente destrozados. Escuchó a Darya queriendo vomitar, pero tal vez la posición que tenía se lo impedía. El rostro blanco, casi transparente de Darya, le anunciaba que estaba a punto de desmayarse a causa del dolor y la angustia que le provocaba seguir viendo aquélla masacre. Pool volvía a fustigar al amante de su esposa, mientras ella continuaba pidiéndole piedad. 

    Hers se acercó por detrás de Darya y de manera súbita, apretó el cinturón de púas sobre el blanco y suave vientre de su amiga, arrancando de su garganta un desgarrador alarido. Pero el dolor no fue suficiente para obligarla a perder el conocimiento, logrando ver la mano de su ejecutora. 

    –¿Tú? 

    –Sí, yo–sonrió Hers, maliciosamente. 

    –¿Por qué? ¿Por qué? 

    El rostro de su víctima comenzó a desvanecerse en medio de la inconciencia. Hers continuaba convulsionándose antes de regresar poco a poco de su visión, y juzgó que había sido una experiencia maravillosa. Aún estaba aturdida, pero plenamente consciente del plan siniestro contra Darya, que había surgido desde lo profundo del reino de Bad, el reino de las tinieblas. Darya siempre había sido la primera en muchas, muchas cosas. Sin ella, Hers habría sido la única en innumerables ocasiones, en un sinfín de lugares. Habían crecido juntas; sin embargo, en Hers siempre había existido un corazón celoso, que la obligó a permanecer a su lado, solo para lograr un poco de la atención que los hombres le prodigaban a su eterna rival. Siempre se había visto a sí misma, recogiendo las migajas que Darya despreciaba. La odiaba, como odiaba su pobreza. La odiaba, como odiaba su inseguridad. La odiaba, como hubiera querido que Darya la odiara. 

    Se hincó, alcanzando el cuchillo afilado que estaba a un lado. La cabra que había atado, balaba nerviosamente, como si fuera capaz de discernir la presencia de los tres demonios que estaban presentes en aquél rito. Hers hundió el cuchillo rasgándole una de las principales arterias en su garganta, e inmediatamente se puso al lado de la cabra, succionándole la sangre tibia que fluía a borbotones. Ante el dolor y la agonía de la muerte, la cabra empezó a patear sin ton ni son. Sin embargo, Hers seguía bebiendo, sin importar que su rostro se manchara de sangre, sin importarle que la pesada bata se empapara de sangre, porque Hers esperaba con ansia la gran manifestación.  

    Se decía que cuando se hacía esa clase de ceremonia, la presencia de Sheytan se hacía visible, corpórea y tangible. También se decía que el amo de las tinieblas podía poseer el cuerpo de  aquéllos que lo deseaban, a través de la unión carnal. Eso significaba que Sheytan le daría poder, no solo sobre Darya, sino el total dominio sobre Pool y su madre.  

    La cabra cayó extenuada, moribunda, sobre el pecho de Hers. Ella quiso apartarla de sí, pero el animal era grande y pesado, sofocándola hasta casi asfixiarla. La presencia de Sheytan se hizo real entonces, saliendo de en medio de la figura de Movafaghiat. Ella sonrió con triunfo en su rostro. Cualquier deseo, por imposible que fuera le sería concedido si su amo entraba a ella. Consciente de ello, con desesperación quiso desenredar su bata de entre sus pies. Tuvo que patear con fuerza para que la bata cediera. Sin darse cuenta, dos de los cirios gruesos cayeron sobre parte de su toga de lana y empezó a arder rápidamente. Al ver el fuego la cabra se asustó y quiso pararse sobre sus patas traseras, lográndolo con bastante dificultad. Sin embargo, tropezó con el altar de donde se había aparecido Sheytan, derribando todos los cirios encendidos, incendiando de inmediato el lugar. Hers aún luchaba con impaciencia desmedida, queriéndose librarse de aquéllas pesadas vestiduras, sin lograrlo. El fuego comenzaba a quemarle sus pies. Rodó sobre su cuerpo varias veces, pero no logró deshacerse de las llamas. Al contrario, solo sirvió para enredarse y encender algunas cosas más.  

    –¡Mi señor, ayúdame!–clamó. 

    Lentamente Sheytan se acercó a ella por entre las llamas. Las carnes de Hers ya tenían quemaduras graves. 

    –¿Qué quieres que haga por ti? 

    Aun en medio de su dolor, Hers pudo cuestionar la estúpida pregunta que su señor le hacía. Ni un tarado podría preguntar algo semejante. 

    –¡Sálvame!–gritó, con exasperación. –Te he servido con lealtad y lo menos que puedes hacer por mí es sacarme de este infierno. 

    Sheytan sonrió malévolamente. De pronto, Hers supo lo que había sucedido, pero era demasiado tarde.  

    –Motaham, Farib y Jahan nos engañaron, ¿verdad? Todas aquéllas cosas que aprendimos acerca de ti en Mazhab, ¡solo son mentiras! 

    –Mi reino es solo una ilusión. 

    –¡Miserable mentiroso! 

    –Soy el padre de la mentira. ¿Qué esperabas recibir de mí y de mis siervos? ¿La verdad?–rió con sorna. –No la conocemos.  

    Sheytan desapareció por entre las llamas, abandonándola a su suerte.  
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    Ya habían cabalgado un largo trecho y los dos continuaban demasiado ocupados tratando de poner en orden, o al menos, buscando recomponer sus pensamientos. Había algo que a ella le estaba molestando, particularmente.  

    –Derakhshan, ¿qué estabas haciendo en el recinto de los sacrificios? 

    –Eso fue exactamente lo que me pregunté cuando sentí que debía dirigirme a ese lugar. Simplemente no lo entendía hasta que te vi sobre la piedra maldita, lista para ser sacrificada o morir calcinada. 

    –¿No sabías que me iban a sacrificar? 

    –No. Solo soy uno de los cantores. Nunca me convertí en preste. 

    –Gracias, salvaste mi vida. 

    Derakhshan creyó ver algo más que agradecimiento en la mirada de Darya. Sintió que algo sublime entraba en él, deslizándose hasta lo más profundo de su alma. Era un sentimiento nuevo, desconocido y sublime. Trató de ignorar eso y continuó su conversación.     

    –¿Cómo llegaste ahí?–preguntó. –La mayoría de las víctimas que van a ser sacrificadas, por lo general están amarradas. ¿Te ofreciste voluntariamente como sacrificio? 

    Darya no pudo evitar romper en llanto.  

    –Perdona, no quise lastimarte. 

    –No. Está bien–dijo suspirando. –Lo que me sucede es una triste historia y no deseo hablar de eso por ahora. Pero no fui un sacrificio voluntario. Empiezo a creer que el Rey no acepta los sacrificios que dañan nuestros cuerpos, y menos aun los que ponen en riesgo nuestra vida. 

    –Cuando estés lista para hablar, mis oídos y mi corazón están dispuestos a escucharte.       

    La memoria de Derakhshan estaba realmente atrofiada. ¿Será que se estaba volviendo viejo? Fiel a la tradicional manera de pensar, se opuso a preguntar, hasta que ya no pudo resistirse más. 

    –Tengo la impresión de conocerte; pero no recuerdo tu nombre, ni en dónde te he conocido.  

    Ella sonrió hermosamente por debajo de su hijab. Aún le dolía su cabeza, pero eso no le impedía sonreír. Derakhshan volvió a sentir que su alma era conmovida hasta sus cimientos. 

    –Sí, me has visto. Desde que yo era adolescente, eras mi cantor favorito. Aún recuerdo tu voz y tu sonrisa. Recién habíamos llegado a esta parte del reino de Mazhab, pero tú nunca te fijaste en mí. 

    Derakhshan se ruborizó. 

    –Supongo que en aquél tiempo yo ya estaba casado, ¿verdad?–dijo con enfado reprimido. 

    –Así es. Casi no te pude reconocer. Antes estabas muy delgado–dijo Darya, sin poder evitar reírse. 

    Derakhshan sumió inconscientemente su estómago. Ella tenía razón.  

    –El agua de Mazhab hizo que subiera de peso. 

    Ambos rieron libremente. Por primera vez se sentían libres. O al menos, estaban casi libres. Ninguno de sus cónyuges estuvo dispuesto a salir de la fortaleza de Mazhab, ya que se habían contentado con vivir dentro de la incómoda rutina, en todo aspecto, muy propio de las tradiciones de Mazhab.  

    Derakhshan recordó poco a poco, cada detalle de las cosas que Darya platicaba acerca del pasado. Su mente ahora estaba aclarándose. Él se había casado con Aziyat y había desaparecido de Mazhab, dejando a la pequeña Darya por muchos años, hasta su extraño reencuentro fuera de Mazhab. Habían pasado tantos años, habían tomado rumbos distintos, pero ella no lo había olvidado. Solo que empezaba a sentir que algo más que una fuerte amistad los estaba uniendo, más allá de las fronteras del tiempo y del espacio, y no se sentía muy cómodo con ese sentimiento.   

    Darya se sintió mareada una vez más y poco faltó para que cayera al piso, desmayada. Derakhshan pudo bajarse rápidamente de su caballo, justo para recibirla entre sus brazos. Su hijab cayó de tal manera que Derakhshan pudo ver su hermoso rostro. 

    –¡Darya! 

    Acercó su rostro al de ella para cerciorarse que aún respiraba. El suave aliento de la bella joven turbó el alma de Derakhshan y buscó la mejor excusa para besarla. Sus labios sensuales lo incitaban y aunque fue prácticamente imposible detenerse, solo acarició su suave rostro, permaneciendo en silencio, admirando su belleza.  

    El matrimonio de muchos Mobarezan sucumbían por cualquier excusa o pretexto; pero dentro de su alma, Derakhshan aún procuraba guardar el pacto con su esposa Aziyat, no importaba cuán destruida estuviera su relación. Sin embargo fue inevitable acoger a Darya en su pecho. El perfume embriagador de su piel, extasiaba sus sentidos, como nunca antes lo había experimentado con nadie. 

    –¡Tan cerca y tan lejos! ¡Tan mía y tan ajena! Mi Dios y Rey, ¡cuán hermosa es Darya!–clamó con profunda angustia y dolor, sintiendo que su alma se apegaba pecaminosamente a la de ella. 

    Darya empezó a recobrar el conocimiento minutos después. Antes de abrir sus grandes ojos negros, supo que estaba en los  brazos de Derakhshan. Sin tratar de evitarlo, ambos se quedaron así. El rocío de un amor prohibido empezaba a bañar sus almas, removiendo la tristeza y soledad que los había invadido por años, y que habían matado los más bellos sueños e ilusiones de ambos. Sin embargo, ninguno de los dos había olvidado que aún estaban casados y que eso los hacía prohibidos el uno al otro.     

    La noche empezaba a caer. Era tiempo de comer un poco y dormir. Ella se dedicó a recoger un poco de leña, mientras Derakhshan conseguía algo para cenar. La mente de ambos no había descansado después de su salida de Mazhab. Demasiadas emociones y convicciones personales habían trastornado sus pensamientos en las últimas horas. Un mar de sentimientos contradictorios se encrespaba sobre sus cargadas almas. Derakhshan no tardó mucho en regresar con pescado y algunas hierbas comestibles. 

    –Esto será mejor que nada. 

    –La verdad no tengo hambre–dijo ella. 

    –Lo sé, pero nuestro camino a Movafaghiat aún es largo y necesitaremos toda la energía posible.  

    –Descansa mientras yo cocino el pescado. 

    Derakhshan extendió las mantas que traían enrolladas en el escaso equipaje en las monturas de sus caballos, recostándose sin pretender dormirse. Sin embargo el cansancio lo venció casi enseguida. Una vez cocinado el pescado, Darya se acercó para despertarlo. Se arrodilló tratando de reanimarlo hablándole con suavidad al oído. Sin embargo el olor de su piel la sedujo en tal forma, que su alma fue inundada con la pasión que toda mujer alguna vez, desea ser seducida y llenada.  

    Derakhshan sintió la respiración de Darya sobre sí, abrió sus ojos y vio el bello rostro muy cerca de él. La tomó con ambas manos, acariciando sus mejillas y la besó apasionadamente. Ambos se envolvieron en medio de un torbellino de caricias, hasta que un repentino destello de culpabilidad rompió el hechizo de esos momentos. 

    –No podemos. No debemos–dijo Darya, visiblemente contrariada. 

    –Lo sé. Perdóname.  

    Darya se levantó de prisa, sacudiéndose el inexistente polvo pegado a sus rodillas. 

    –Ya está la comida–dijo, ocultando su rostro con su hijab y retirándose del lugar de comida, como era común en el territorio de Mazhab.  

    –Ven, tú también debes comer. 

    La quiso tomar de la mano pero ella se resistió sin dejarse guiar. Ambos se sentaron en silencio cerca de la fogata.  

    –¿Sabes? Es gracioso–dijo Darya al fin. –Cuando no como me convierto en un ogro. 

    –Un ogro hermoso, seguramente.  

    –No me des por mi lado–rió ella, un tanto avergonzada. 

    La plática se fue haciendo amena. Ambos empezaron a reír a carcajadas, contando anécdotas graciosas. Estaban más que felices por haberse encontrado una vez más. En muchas formas, el uno al otro se había salvado la vida. Cuando se quedaban sin palabras, sus miradas se cruzaban llenando el silencio. Él deseaba susurrar miles de palabras, poemas y canciones al oído de Darya. Después de todo no eran unos desconocidos; el destino los había puesto en un tiempo y en un espacio en el pasado, convergiéndolos en el hoy y en el ahora, tal vez con un determinado propósito divino, que aún no alcanzaban a percibirlo con claridad.  

    Ella se sentía extrañamente cómoda con la presencia de aquél hombre que era un poco mayor que ella. Pero la culpabilidad se cernía incesante sobre su alma, volando como un ave de rapiña.   

    Ambos se acostaron relativamente cerca, pensando el uno en el otro. Oraban en silencio mirando el cielo, haciéndose miles de preguntas; sin embargo el firmamento permanecía en silencio; o mejor dicho, negándose a declarar lo que ellos deseaban escuchar. Alcanzaron a percibir algunas estrellas fugaces; y aunque sabían que solo se trataba de una superstición tonta, ambos pidieron, en secreto, los mismos deseos: ser libres para poderse amar.  

    Los animales salvajes comenzaron su concierto nocturno: aullidos, graznidos, gruñidos, todo era un concierto de horror a los oídos de la pequeña Darya. Poco a poco fue aproximándose al cuerpo de Derakhshan, hasta que sintió los brazos fuertes alrededor de su cuerpo. Por primera vez después de dieciocho años de incertidumbre marital, se sentía protegida, respetada y amada. Pronto se durmieron y ambos pudieron escuchar la Voz, hablando a sus corazones.  

    –El tiempo parece estar yendo muy rápido. Te sientes como si estuvieras deslizándote muy rápido. De hecho, así te estás deslizando. Va a ser difícil frenar, pero tienes que hacerlo. Te estás involucrando en cosas que te están robando la eficacia que necesitas para alcanzar lo más importante. Examina en lo que te estás involucrando.  

    Pasaron algunas horas, y Darya despertó con frío. Su alma se llenó de terror y angustia. Derakhshan se había ido. 

    –¡Derakhshan!–gritó con todas las fuerzas de su alma. 

    Solo pudo escuchar el eco de su voz, perdiéndose más allá de aquél bosque, inmerso en la terrible oscuridad.  

    –¡Derakhshan!–volvió a gritar. 

    De pronto sintió que una mano se posaba sobre su hombro, y gritó asustada. 

    –¿Qué estabas soñando, hermosa?–preguntó él, volviendo a abrazarla con fuerza. 

    –¡No me dejes, por favor Derakhshan! ¡No me dejes nunca!  

    –Tranquila hermosa. Solo estabas soñando. 

    –Abrázame fuerte por favor, Derakhshan. Solo abrázame fuerte. 

    La atrajo hacia él y tomándole el rostro la besó. No hubo resistencia por parte de ella. Después de varios minutos, con suavidad, Darya retiró un poco el rostro de Derakhshan del suyo, para esconderlo en el pecho de aquél hombre. El resto de esa noche quiso soñar despierta como hacía mucho tiempo no había soñado, pero no pudo. Solo empezó a entonar una vieja canción: 

      

    Y ella se recostó sobre su pecho, abrigándose del frío; 

     Su cuerpo temblaba por las emociones reprimidas. 

    Y empezó a cantar su canción, con el susurro del río, 

    Y su voz rompió las cadenas de dos almas cautivas.  

      

    Ambos quisieron hacer caso omiso al mensaje de la Voz pero no pudieron. Habrían podido obedecer al mensaje de la Voz, pero no quisieron.  

    Por la mañana, Darya se levantó procurando no despertar a Derakhshan. Por primera vez en muchos años había sentido calor en su alma. Ni siquiera era un calor diferente; simplemente, nunca lo había tenido por parte de Pool. Trató de recordar cuándo había sido la última vez que ella había sentido la emoción de ser abrazada en el momento cuando más lo necesitaba, sin embargo su memoria no había registrado ningún instante. Ni siquiera durante la primera noche de su boda. No existía esa tibia emoción de ser amada o por lo menos valorada. Pero sí el profundo y molesto sentimiento de culpabilidad.  

    Derakhshan llegó silencioso por detrás, abrazándola por la cintura. Sin embargo, suave y lastimosamente se zafó de entre sus brazos. 

    –Darya, ¿qué pasa? 

    –Me siento mal. No está bien lo que tú y yo estamos haciendo.  

    Derakhshan la contempló, entendiendo la tormenta que había en el alma de aquélla hermosa mujer. Ella no había sido feliz en su matrimonio, y sin embargo, hasta ahora había sido fiel a un hombre que no la merecía. Quería abrazarla, pero no deseaba incrementarle el terrible sentimiento de culpabilidad que se cernía sobre su corazón. 

    –Darya, no te juzgo ni te condeno. Ni siquiera deseo pensar en eso. Pero me gustaría que me digas lo que quieres y, si está a mi alcance proporcionártelo, lo tendrás. No me importa lo que la gente diga, deseo satisfacerte en todo. 

    –Eres hermoso. 

    –Darya, mi amor, tú me dejas satisfecho en muchas cosas. Me gusta cómo me amas aunque no me lo digas; cuando me necesitas y me lo dices. Tu presencia, tu hermosura, tu forma de decir sí, y hasta tu manera de decir no.  

    Ella se sintió intrigada por la manera que Derakhshan la estaba describiendo. 

    –¿Cuál es la forma que tengo de decir no? 

    –Cuando callas, intuyo que hay sobre ti una tormenta emocional. Cuando no puedes discernir el momento, mi alma detecta lo que me quieres decir en medio de un no, cuando en realidad, es un sí. 

    Darya supo que Derakhshan estaba descubriendo los verdaderos rincones profundos de su alma y se sintió demasiado expuesta e insegura. 

    –Lo siento, Darya. Esto no lo hago para hacerte sentir mal. Solo me gusta observarte, escucharte. 

    –Lo sé. Me has descifrado a la perfección–reconoció Darya, con cierta admiración mezclada con temor. 

    Pool ni siquiera se había esforzado por escucharla; mucho menos por entenderla. 

    –Me siento orgulloso cuando me veo en tus ojos y encuentro que me quieres. Pero cuando callas, tengo temor; porque sé que estás enfrentando tormentas tú sola. Y aunque estoy a tu lado, quisiera poder abrazarte con todas mis fuerzas, pero tú me rechazas. Y aunque no te puedo ayudar en las tormentas de tu alma, quisiera estar allí dentro para calmarlas. 

    Darya suspiró.  

    –Lo sé, Derakhshan. La realidad es que esas "tormentas mentales'' son bastante fuertes. A pesar de todo lo bello que lo nuestro puede ser, solo basta con abrir los ojos a la realidad para empezar a sentir que todas mis convicciones me bombardean sin misericordia. A veces quiero escapar de ti; borrarte de mi vida, pero no he podido. Cuando me dejo arrastrar por mi necesidad de ser amada, me siento indefensa como anoche,  y te dejo entrar a mi alma una vez más.  

    –Y eso te causa culpabilidad. 

    –¡Mucha! Es como si se tratara de una indisposición moral. Quiero que las cosas sean menos complicadas y me frustro porque no es así. 

    –Mira. Estoy pensando mucho en nosotros y eso me está enseñando bastantes cosas. Tú y yo, cada cual por su lado, nos "casamos" en contra de la voluntad del Rey, ¿verdad? 

    Darya hizo un movimiento afirmativo en silencio. 

    –Al casarnos, llegamos a la conclusión de que íbamos a recibir bendiciones solo por el hecho de cumplir con un rito, como si eso fuera suficiente para que Dios perdonara nuestra desobediencia. Entonces, al comenzar a vivir como “casados", vimos que nuestras vidas no fueron bendecidas, que terminaron yéndose a la letrina y ahora vemos con claridad las consecuencias de nuestra decisión. 

    Derakhshan hizo una pausa, pensando un poco más para concluir su idea. 

    –Quiero que me respondas sinceramente, Darya: ¿Dios nos ha bendecido a pesar de haberlo desobedecido? 

    El silencio de Darya revelaba claramente la confusión que ella tenía en su mente. 

    –Es obvio que Él nos ha bendecido a pesar de nuestra desobediencia. Sin embargo, es obvio que no era Su plan que te casaras con Pool, ni yo con Aziyat. 

    Darya continuaba sumida en el silencio.   

    –Derakhshan–dijo al fin. 

    –Dime. 

    –Hay cosas que por mucho que me digas, no cambiarán lo que creo. No me digas más. No ayuda.  

    –No trato de cambiarte. 

    –Siento que te engañas a ti mismo y a mí, pero yo no puedo, ni quiero ser engañada en esa área. Hay cosas que aunque se maquillen, no cambian y ésta es una de ellas. 

    El corazón de Derakhshan se cubría de tristeza. Darya deseaba tomarle las manos, pero se abstuvo de hacerlo.  

    –Cuando te digo que mis convicciones son inquebrantables y mis acciones van en contra de lo que creo–decía Darya, –allí comienza el debate interno. Sé que aunque no me lo digas, tú también lo has sentido. 

    Darya trataba de mirarlo a los ojos, pero Derakhshan sentía que la estaba perdiendo. Estaba perdiendo lo que no era suyo. 

    –Me imagino que tu esposa te ama a su manera. Yo sufro igual que tú: la forma de expresar su amor, no es la manera que nosotros queremos recibirlo.  

    Darya contemplaba el color azulado de la vegetación alrededor de ellos.  

    –Tú y yo caemos en este vacío Derakhshan, llenos de ansiedad y deseos. Es el momento cuando nos encontramos tú y yo, y queremos llenar esa sed que nos consume. Esas ansias y deseos de vivir nuestro amor aunque sea una vez más, pero nada cambia la realidad. Somos dos personas casadas. Somos algo así como una carreta jalando una caja pesada cuesta arriba, que no sabemos cómo desconectar. 

    Derakhshan reconocía que Darya tenía razón. Deseaba dejar de escuchar, pero ella continuaba machacando su corazón. 

    –Eso no quita que queramos sentir el amor que en casa ya no nos dan. Somos la sed y el agua. Pero delante de Dios, tú y yo sabemos lo que esto significa: no hay excusas, corazón. ¡No las hay! Esto nos está demandando hacer una decisión radical, y debemos de tomarla, a pesar de lo que estemos sintiendo.  

    Darya miró a lo lejos, con nostalgia en sus ojos, fijando su vista hacia un punto cardinal imaginario, donde se encontraba la fortaleza de Mazhab.  

    –Así como una vez decidimos casarnos, ahora debemos decidir qué haremos con nosotros, Derakhshan. ¿Pecamos o no? No lo maquilles, ni trates de engañarme. No hay necesidad. Igual, de las consecuencias no nos escaparemos. A pesar de mis debilidades, el Rey me está advirtiendo y yo no me puedo cegar.  

    Por las mejillas de Darya se deslizaban dos lágrimas imparables, que lograron caer a tierra. 

    –Cuando me dejo ir, como anoche, lo disfruto; lo deseo de verdad. Pero mi realidad no cambia. 

    Derakhshan contemplaba el rostro hermoso de Darya, con un profundo anhelo de que sucediera un milagro. El cielo tendría que abrirse para recibir y responder su oración. No era posible que los cielos permitieran que un error del pasado continuara trayendo dolor sobre sus almas solitarias. 

    –No quiero engañarte Darya. No pretendo presionarte ni maquillar las cosas. Solo deseo decirte que me di cuenta que me casé bajo un espíritu de condenación y soledad, y acabo de recordarlo.  

    Derakhshan recogió una piedra de regular tamaño para lanzarla con todas sus fuerzas, sin propósito alguno.  

    –Una vez fui a visitarla a la ciudad donde ella vivía. Hacía mucho frío y estábamos solos en su casa. A pesar de las pieles con que me cubrí y estar durmiendo en el mismo cuarto que ella, yo seguía teniendo mucho frío. Cerca de la medianoche, ella vino a la cama conmigo y nos abrazamos pero no tuvimos relaciones íntimas, aun cuando estábamos casi desnudos. Después de esa noche, me sentí muy mal, moralmente hablando; y aunque no deseaba continuar con esa relación, no fui capaz de detenerla. Ella empezó a hablar de matrimonio y a presionar acerca de la fecha de la boda. A pesar de que no habíamos cometido fornicación, la condenación me persiguió por mucho tiempo. 

    Ahora Derakhshan miraba en dirección a Mazhab. 

    –Busqué el perdón del Rey, pero ya no sentía Su presencia. Una tarde, encontré un pedazo de pergamino en la calle en el cual leí: NO PERDONA.  

    Un profundo sentimiento de abandono vino sobre Derakhshan, tanto, que quiso abrazarse a ella. Pero lo único que encontró fue el enorme precipicio emocional que se había hecho entre los dos, apartándolos aún más. Él debía de continuar su relato, sin añadir ni quitar palabras a su propia historia. 

    –Esa frase me trajo más condenación, y tuve que ceder para aceptar el matrimonio, pensando que de esa manera Dios me perdonaría haberme acostado en la misma cama con ella. Pero como te digo, y ya sé que es difícil de creerlo, nunca hicimos nada más. Ahora me he dado cuenta que eso me llevó a otro error más grave al casarme y… aquí estoy. Por eso te digo, que la relación entre tú y yo, me ha estado mostrando muchas cosas.  

    Derakhshan buscó los ojos de su amada, pero no los encontró. Sin embargo siguió hablando, con la esperanza de que ella escuchara con su corazón. 

    –Quiero que sepas que admiro tu forma de ser, y aunque también eres débil, me impresiona la fortaleza de tus convicciones. Pero me recuerdas que necesitas de mí, tanto como yo necesito de ti. Nos necesitamos mucho más de lo que nosotros mismos alcanzamos a entender. 

    Derakhshan se paró frente a ella y la tomó por los hombros. 

    –Amor, nuestra historia se sigue escribiendo y creo que es y será una historia hermosa; tan hermosa como tú. 

    Casi habían llegado a la bifurcación que los llevaría hacia Movafaghiat, pero tuvieron que descender de sus monturas para descansar un poco. Más adelante tendrían que dejar los caballos por ahí,  a fin de internarse más allá de los límites de Bakhshesh, ya que el monte se había tornado intransitable para ellos. El bosque tenía un silencio extraño, incómodo. Los animales de ese lugar habían callado sus ruidos usuales. El rostro de Darya se tornó pálido al reconocer ese territorio. 

    –Tengo miedo Derakhshan–dijo, abrazándose a él. 

    –¿Qué pasa? 

    –¿Recuerdas que me desperté llorando? No quise revelártelo, pero tuve un sueño en el cual, venían volando contra mí dos seres oscuros.  Yo sabía que me querían atacar y clamé por ayuda, pero nadie me socorrió. Creo que ni el Rey deseaba venir a mi rescate. Solo escuché Su voz, diciéndome: “Hay caminos que le parecen bien al hombre, pero son caminos de muerte.” En ese momento desperté. 

    –Pero es solo un sueño. 

    Darya se retiró un poco de él, mirándolo fijamente a los ojos. 

    –Derakhshan, el Rey me da sueños que casi siempre se vuelven realidad. Por favor, no me ignores como lo hizo Pool. No sé si este sueño esté relacionado contigo, pero me siento con mucha culpa. 

    –Te entiendo. 

    Ella suspiró hondamente. 

    –Hace aproximadamente tres años, hubo un incidente que me causó mucho enojo–hizo una pausa para escoger adecuadamente sus palabras. –Cuando me enojo digo cosas que después me duelen más a mí, que a quien se las dije. 

    Inclinó suavemente su rostro.  

    –Me enojé contra Dios y le dije: “no vuelvas a mostrarme sueños, no vuelvas a hablarme. Y si lo haces, nunca diré tu mensaje a otros”. En ese momento yo sentí que algo muy fuerte se desconectó de mí.  

    Derakhshan asentía, comprensivo. 

    –Cuando se me pasó el enojo, yo quería sentir Su presencia, pero no podía. Pasaron muchos meses y yo sentía que aunque lo buscaba, no podía encontrarlo. 

    –Sí, Darya. Creo que he sentido ese enojo contra Él muy a menudo, y le pido perdón. Por Su gracia estoy vivo; o al menos, medio vivo. 

    –Te entiendo. Para mí, ese sentimiento fue muy intenso. Pasaron muchos meses, hasta que un día en mi casa, estando a solas le dije: “te busco y no te encuentro, ya no siento tu presencia; me siento morir en vida”.  

    Ella empezaba a llorar en silencio sin mirar a Derakhshan, mientras reflexionaba para sí. 

    –Porque no importa si se vive en un palacio o en el desierto; si Él no está, eso es morir en vida. 

    Darya volvió a mirar a los ojos de Derakhshan con profunda emoción. 

    –Empecé a cantarle; y sin sentir vergüenza, comencé a llorar. Le dije que no me importaba nada si Él no estaba. De pronto, mi casa se llenó de la presencia de Dios de una forma muy intensa. El Rey me reprendió suavemente; y a pesar de haber terminado con todo mi orgullo pisoteado, reconozco que fue un momento muy emotivo.  

    Derakhshan quiso hablar, pero ella se lo impidió con un suave movimiento de su mano.  

    –Al siguiente día, me invitaron a una reunión de Mobarezan y por primera vez, accedí a ir. Ya en ese lugar, una guerrera desconocida, vino hacia mí rápidamente. Yo estaba platicando con mi hermana, y la mujer se me quedó viendo a los ojos y me dijo: “Oh, Darya–me tomó de las manos, –Él  te está esperando. Es tiempo ya, te dice el Rey. Desde hoy, Él te devolverá tus sueños. Espéralo y volverás a soñar. Pero tienes que perdonar y dejar el pasado. Hoy es el día”. Obviamente, yo me quedé sin poder hablar. 

    –Te creo, Darya. 

    –Te he compartido ese sueño, porque he reconocido este lugar. Y aunque nunca he estado aquí, sé que algo está por… 

    Una flecha cruzó silbando entre ambos, a la altura del rostro de Darya. Derakhshan se echó sobre ella para tratar de protegerla con su propio cuerpo. Escucharon dos golpes secos; y luego oyeron a alguien corriendo entre la maleza, tratando de huir del lugar para no ser visto. Era obvio que los guardianes del reino de Bad estaban presentes para evitar a toda costa que aquéllas almas abandonaran el territorio de Mazhab. 

    –¿De esto se trataba tu sueño?–quiso saber él. 

    –Sí, pero solo en parte–dijo asustada, tratando de normalizar su respiración, bajo el peso del cuerpo de Derakhshan. 

    El alma de Darya se conmovió. Era irónico que quien debiera defenderla, la había expuesto a la muerte misma. Sin embargo, este hombre estaba dispuesto a morir por ella con tal de protegerla.  
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    Salieron, ocultándose de Motaham. Conociendo la tradición de Mazhab, sabían que no iban a sobrevivir al incendio si se quedaban dentro de aquella fortaleza. En el pasado, algunos de sus amigos ya habían intentado salir de todo aquél sistema religioso; sin embargo, regresaban casi enseguida, por el miedo a ser excomulgados, perseguidos o muertos. Muchos habían perdido sus posesiones, sus influencias políticas, económicas o religiosas; mismas, que frecuentemente se relacionaban de manera indisoluble. 

    –¡Mira, parece que tu esposa está huyendo con un hombre! 

    –No puede ser ella, madre. Seguramente Darya está calcinándose en estos momentos, en el recinto de Movafaghiat. 

    –¡No seas idiota! Fíjate en sus vestiduras. Yo mismo se las regalé. Aunque están manchadas, aún pueden distinguirse los colores.  

    El viento en contra y el correr del caballo, lograron descubrir la cabeza de Darya. Su cabello negro y un poco corto, era inconfundible, lo mismo que su estatura y complexión. Pero a la distancia Pool no la pudo identificar plenamente. 

    –Tienes razón, madre. Es ella–dijo, solo para no contradecirla. 

    –Siempre tengo la razón–dijo, de manera altanera. –Es probable que ese hombre sea su amante. Será mejor que los sigamos, a ver hacia dónde van. 

    –Siempre ha sido su deseo regresar a Noor. Ella me lo dijo muchas veces. Sin duda, allá se dirigen. 

    La mente de Nejad Parast era perspicaz y perversa. Su orgullo era demasiado grande como para permitir que fuera pisoteado por una miserable extranjera. Poco a poco empezaba a fraguarse en su mente un plan. Arrió su caballo. Pocos segundos después, Pool comprendió que debía seguirla. Nejad Parast admiró la pasividad de su retoño. 

    –¡Es igual que su padre!–masculló entre dientes. –Gracias a los dioses que ya murió, si no, tendría que arrastrarlos a los dos. 

    Pool aún venía retrasado, tratando de emparejarse al paso del caballo que arriaba su madre. 

    –Más adelante, tendremos que separarnos. Tienes que apresurarte para seguirlos más de cerca.  

    –Está bien, madre–dijo él, sin entender mucho el plan. 

    –Necesito que me des tu arco. Tú lleva lista tu espada. Esperaremos el momento adecuado para matarlos. 

    –¿Conoces esta zona?–preguntó visiblemente emocionado, al entender a medias la estrategia de su madre. 

    Nejad Parast suspiró hondamente. Los recuerdos se agolparon en su mente. Era una historia que no deseaba compartirle a nadie; en especial, porque estaba llena de vergüenza y no deseaba perder el respeto y control sobre su hijo. 

    –La conozco. Tu padre y yo viajábamos con frecuencia por aquí. 

    Una mujer dio voces detrás de ellos. Les era totalmente desconocida. Tal vez estaba extraviada en aquél paraje. 

    –¿Qué deseas de nosotros?–preguntó Nejad Parast. 

    –Vengo persiguiendo a un hombre llamado Derakhshan.  

    –No lo conocemos. ¿Quién eres tú? ¿Por qué lo estás siguiendo? 

    –Me llamo Aziyat. Él es mi esposo. Lo vi salir, huyendo de la fortaleza de Mazhab con una mujerzuela y yo he venido a reclamar lo que es mío. 

    –¡Ella no es una mujerzuela! ¡Se trata de mi esposa!–protestó Pool. 

    –¡Mantén la boca cerrada!–explotó Nejad Parast. 

    –Me dijiste que no lo conocían, y, ¿ahora resulta que tu esposa es amante de mi esposo? 

    Nejad Parast alabó, interiormente, la torpeza de su vástago. Ahora gracias a ese infortunado comentario, tendrían que cabalgar con esa mujer. Nejad Parast se acercó al caballo de Pool, se estiró un poco y desenvainó la espada que él llevaba a su costado. De un tajo cortó la cabeza de Aziyat, ante la mirada estupefacta de su hijo. 

    –¡La has matado! 

    –Qué observador te has vuelto. ¡Idiota! 

    –¿Por qué la mataste? 

    Nejad Parast aspiró lenta y profundamente. Maldecía a sus dioses por haberle enviado por hijo al menos inteligente de sobre la faz de la tierra. Le regresó la espada, aun chorreando de sangre. 

    –Por si no lo sabes, estamos entrando en el territorio de Noor. Será peligroso para nosotros si dejamos testigos. 

    –¿Por qué? 

    –¡Pero que estúpido eres! En un reino de idiotas, sin duda tú serías el sirviente de todos–bramó Nejad Parast, arriando furiosamente su caballo. 

    Pool aún no entendía por qué su madre no hablaba en términos que él pudiera comprender. Hincó las espuelas al caballo y continuaron la persecución.  

    Por el trayecto que seguían, con seguridad Darya y su amante tomarían el camino al reino de Noor, yendo por Movafaghiat. Más adelante había varias bifurcaciones; pero si en verdad se dirigían hacia allá, era imprescindible darles alcance antes de que llegaran a la Cortina de Bakhshesh. La tradición de Mazhab decía que aquélla cascada era un lugar maldito. Nadie podía, ni siquiera, acercarse a sus límites a menos que quisiera suicidarse. También se decía, que quien entraba en ese territorio, caía bajo la maldición del poderoso Sheytan; y eso era más peligroso que sufrir la más terrible de las muertes. El cuerpo de Nejad Parast se estremeció ante la idea de ser excomulgada de Mazhab, a quien le había dedicado toda su vida y posesiones. 

    Algunas personas, se preocupaban genuinamente cuando sus familiares o amigos trataban de abandonar Mazhab. Se esforzaban por hacerles comprender, que allí estaban parte de sus tradiciones ancestrales y que no existían más respuestas, que las prácticas y ritos que se realizaban dentro de sus innumerables fortalezas, dispersas a todo lo largo del reino de Bad. Otros trataban de evitar que la gente abandonara Mazhab a toda costa, matando a sus amigos o familiares cercanos por considerarlos infieles. Estas ejecuciones las realizaban las personas más ignorantes en todo aspecto ritual e histórico, cegados por el celo de la tradición de Mazhab, sin ser capaces de tener una convicción inteligente o moderada.  

    Dentro de este grupo, también había gente que se escondían detrás de Mazhab para vengar premisas personales. Mataban, robaban, mentían, engañaban, violaban y hacían toda clase de perversidad; claro, todo en nombre del Rey, quien en realidad era suplantado por todo un ejército de dioses ideados por Sheytan. Nejad Parast y Pool,  sin duda, estaban dentro de este último grupo. Las enormes sumas de dinero que aportaban les aseguraban una posición de impunidad envidiable entre el liderazgo más alto de los prestes de Mazhab.  

    Uno de los mayores anhelos de ambos, había sido conocer personalmente a su líder máximo, Sheytan, a quien solo algunos habían visto “cara a cara”. Para ser exactos, el único que tenía esa clase de privilegio era Motaham, señor de Mazhab. Los demás se tenían que conformar con verlo rodeado entre penumbras. 

    De no tener ese anhelo, se hubieran arriesgado a entrar a los límites de Bakhshesh, con el fin de atrapar a aquéllos fugitivos de Mazhab. Claro que podrían argüir a su favor, que los habían perseguido hasta allí para hacerlos regresar al reino de Bad y eso podría aumentar su favor delante de Motaham, y tal vez podrían realizar su anhelado sueño. Sin embargo, Nejad Parast no estaba segura de querer arriesgarse de esa forma. Especialmente, cuando la ayuda que tenía a su disposición se limitaba a la muy escasa inteligencia de su hijo. 

    –Es tiempo de separarnos–anunció Nejad Parast. 

    Ambos tuvieron que descender de los caballos, con el único propósito de hacerle entender, claramente, a su hijo, el plan que ella había diseñado. Lo hizo trazando dibujos específicos en el suelo. Tuvo que obligarlo a repetir la estrategia, para asegurarse que Pool la había comprendido. Nejad Parast respiró hondamente, dándose por satisfecha. Volvió a subir a su caballo tomando un atajo hacia el lugar especificado, poco antes de llegar a la Cortina de Bakhshesh. Era necesario no tocar el territorio. Seguramente habría guardianes de Bad para impedírselo y no deseaba ser reprendida por Motaham. Aún mantenía la confianza de que Pool no perdiera de vista a Darya y a su amante. 
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    Motaham se inclinó para juntar algunas cenizas de lo que había quedado de la estatua del dios Faghr, apretándolas con furia en su puño izquierdo. Aun podía ver algunas llamas tratando de sobrevivir en lo que había sido un vasto infierno. Estaba consciente de que aún no había visto todos los daños dentro de la fortaleza, así que debía ir pensando en armar una buena mentira que le quitara el peso de culpa delante de su señor.  

    Llamó a uno de los shayatin. 

    –¡Que los prestes vengan de inmediato! 

    El demonio se apresuró a obedecer la orden, y era seguro que los sacerdotes de Mazhab llegarían en seguida. Después del incendio, se imaginaban que Motaham no estaría de buen humor, así que todos llegaron casi al mismo tiempo. La mayoría de ellos llevaban sobre sus cabezas una corona de diversa forma, misma que simbolizaba su grado de autoridad y poder. Otros, solo portaban una especie de gorra cubriéndoles la tonsura obligada sobre la coronilla de su cabeza. Los de menor rango solo llevaban la cabeza rapada, y por lo general, eran los que servían en las labores domésticas, de intendencia o de mantenimiento dentro de la fortaleza. Todos los prestes estaban de pie. Motaham paseó su vista en silencio, ubicando a los sacerdotes de más alto rango, los señaló y ellos se acercaron con temor. 

    –¡Inútiles! 

    Uno a uno, fueron recibiendo dos fuertes bofetadas en pleno rostro, antes de ser despojados de sus coronas.  

    –Me pregunto quién de ustedes tendrá el odio suficiente como para provocar la muerte de los súbditos de Noor. Nos han destruido lo más preciado que tenemos; hemos perdido muchas almas, y ustedes siguen cruzados de brazos.  

    Aventó las coronas al suelo, con ira. Eso significaba que los de intendencia debían recogerlas. Algunos de ellos osaron colocárselas en la cabeza; pero cuando se encontraron con las miradas de sus dueños, hicieron el intento de quitárselas. 

    –¡Déjenselas puestas!–bramó Motaham. –Veamos quiénes son dignos de portarlas. 

    –¿Qué haremos nosotros, mi señor? 

    –Me parece que ustedes deben intercambiar el puesto de la servidumbre, ¿no? 

    –Señor, eso es degradante e injusto. 

    –Así que no te parece justo, ¿eh? 

    Sin añadir más, Motaham sacó su espada y le rebanó el cuello. Los demás prestes que habían perdido sus coronas, empezaron a quitarse sus anillos y joyas y comenzaron a pelearse entre sí por las escasas escobas. Después tendrían tiempo para raparse y convertirse en un sirviente de manera oficial, como lo ordenaban las leyes de Mazhab. 

    –Nosotros no tenemos problema en aceptar tu soberana voluntad, mi señor. 

    Motaham no pudo sentir la presencia de su amo.  

    –¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué significa este desastre? 

    Sintió sobre su cuello el filo frío y afilado de la espada de Sheytan. Ni siquiera quiso darse vuelta para verle el rostro. Sabía que podría ser enviado a los infiernos en un instante. De inmediato se posó de rodillas al piso y esperó el golpe mortal sobre su pescuezo huesudo. Su cuerpo temblaba ligeramente, aunque él sentía que empezaba a desbaratarse por dentro. El respiro de Sheytan sobre su nuca le erizó los pelos de su cuerpo, en tanto que la espada cortaba la superficie de su piel. 

    –¿Qué ha pasado aquí?–volvió a preguntar Sheytan. 

    –Mi señor, yo… 

    –¿Quién fue? 

    –La madre de Pool, mi señor. Ella causó la ira de Movafaghiat. 

    –¿Dónde está ella? 

    –Huyó cuando el fuego empezaba a invadir el recinto de la Piedra de los Sacrificios. Quise detenerla, pero necesitaba ocuparme, tratando de impedir que el fuego se propagara. 

    Por unos instantes, los cuales se hicieron eternos para Motaham, Sheytan quedó pensativo sin retirar la espada del cuello de su súbdito. Motaham sintió que la sangre empezaba a fluir con abundancia, pero aún estaba con vida y eso era bueno. 

    –Mi señor, permíteme ir tras ella y vengar lo que ha hecho en Mazhab–imploró Motaham. 

    –Ya me encargaré de ella y no habrá sitio en el cual pueda esconderse–anunció Sheytan con odio en su voz. 

    La espada fue retirada pero Motaham siguió de rodillas. No iba a ponerse de pie hasta que Sheytan se lo ordenara. Mientras pudiera ver la sombra de su amo, el peligro de ser ejecutado estaría latente. 

    –Quiero que me des un informe detallado de todos los daños que han sido causados.  

    –Tendré que hablar con todos los prestes de la fortaleza y castigar a quienes dejaron que las llamas salieran de control–Motaham empezó a agregar odio en el asunto–ni siquiera dudo que Nejad Parast haya recibido ayuda de algunos Mobarezan. 

    Sheytan escuchaba, con los ojos encendidos en furia. 

    –De lo que sí estoy seguro es que Pool también ayudó a planear toda esta destrucción–Motaham empezó a poner más sal sobre el orgullo herido de su amo. 

    –Por fortuna Nejad Parast nos ha dado sus posesiones. Con su fortuna podemos reconstruir lo que ellos mismos dañaron; pero pagarán más allá de lo que nunca jamás hubieran pensado–juró Sheytan, mientras se retiraba del lugar. 

    –Mi señor… 

    Sheytan se detuvo dándose media vuelta. 

    –¿Sí? 

    –¡Hazlos sufrir! 

    Sheytan sonrió con maldad extrema, tal como era su carácter. 

    –Ya había pensado en eso. 

    La capa del señor de las tinieblas ondeó al darse vuelta, dándole un cierto aire de majestuosidad, al mismo tiempo que Motaham se ponía de pie con bastante dificultad. Los años no pasaban en vano, sin contar con el tipo de vida y dieta que llevaba. Sus rodillas no estaban adiestradas para estar humillado delante de nadie. Pasó su mano con suavidad sobre su cuello herido, alegrándose de seguir vivo y con la posibilidad de seguir siendo el señor de Mazhab. Era obvio que Motaham le había fallado a Sheytan y nadie podría escapar a su furia, a menos que los méritos superaran la falta. Ahora empezaba a abrigar la esperanza de que Sheytan saciara su sed de venganza sobre Nejad Parast y Pool. 

    Se encaminó hacia el recinto de Faghr. Necesitaba encontrar a más culpables en caso de que Sheytan regresara sediento de sangre. Lo menos que deseaba era seguir exponiendo su cuello hasta después de la última ejecución que se llevara a cabo dentro de la fortaleza de Mazhab. A su paso encontró montones de escombros, maderas calcinadas, cortinas humeantes y estatuas medias destruidas por el fuego. Las esculturas y utensilios de metal solo habían sufrido daños mínimos, pero todo lo demás había sido consumido por el fuego. 

    –¿Y si de veras la ira de Movafaghiat fue derramada por la estupidez de Nejad Parast?–musitó. 

    De manera inconsciente Motaham sonrió, sacudiendo su cabeza al pensar de esa forma estúpida. Sheytan era el fabricante de dioses y no podía atribuirle poder alguno a algún monigote, sobre todo si Motaham mismo había diseñado la forma. Siguió caminando por entre los escombros hasta uno de los tantos laberintos que conducían a la entrada de la Cueva de los dioses. Vio a Gorg con un grupo de prestes y heridos graves, saliendo del lugar.  

    Gorg corrió hacia él y se postró a pocos metros de distancia. 

    –Mi señor. 

    –¿Qué sucedió aquí?–preguntó enfurecido. 

    –Dos intrusos se infiltraron a la Cueva de los dioses y provocaron un incendio que hizo estallar los tres barriles de pólvora que había dentro. Solo estos prestes sobrevivieron. Todos los guardias murieron con la explosión, ya que no pudieron salir por ninguna de las dos entradas. 

    –¿De aquí se propagó el fuego hasta los recintos de la fortaleza?–preguntó Motaham, observando que algunas partes no habían sufrido el embate del fuego. 

    Motaham no pasó desapercibida la mirada repentina del bufón que acompañaba a Gorg. Era obvio que algo más lo había provocado. Con un brazo Motaham levantó en vilo la humanidad de Gorg por el cuello, y con el otro también levantó a Koutoule, el enano. Ambos pateaban al aire, tratando de jalar algo de oxígeno, con desesperación. El enano estaba quedándose sin aire. Sabía que aunque era arriesgado, no tenía otra elección; así que pateó lo más fuerte que pudo. Ambos cayeron a los lados de su opresor, mientras Motaham doblaba su cuerpo hacia adelante, a causa del intenso dolor en las partes blandas. 

    –¡Te voy a matar, infeliz!–amenazó a Koutoule, que ya se escabullía de entre sus manos. 

    –Lo siento señor, pero no estoy dispuesto a morir por la culpa de otro–se defendió el enano, pataleando con fuerza para que Motaham no lograra atraparlo. 

    Motaham cejó en el intento. 

    –¿Qué quieres decir? 

    Koutoule se puso de pie, sacudió sus vestiduras y aspiró con fuerza. 

    –Gorg creyó que el incendio era una farsa. 

    –¿Una farsa? 

    Los ojos de Motaham inquirieron en los de Gorg. 

    –Mi señor, ya lo habíamos hecho antes y no nos había sucedido esto. Tú sabes que en Mazhab usamos muchos métodos para seguir atrayendo a nuestros adeptos. Por eso nadie quiere perderse nuestras reuniones. 

    Motaham aún presionaba su bajo vientre, tratando de menguar su dolor. 

    –¿Entonces ustedes provocaron el incendio?  

    –No mi señor–dijo el enano. –Alguien disparó una flecha encendida, advirtiéndonos que había fuego en la fortaleza. Nunca supusimos que era tan grave el problema.  

    Motaham acarició su barba rala, pensativo. Las cosas se pondrían peor si no actuaban de inmediato contra de los habitantes de Noor. A cada minuto estaban perdiendo almas, y eso no era bueno para el reino de Bad. Recordó que debían prepararse para llevar a cabo la invasión, y eso lo emocionó. Ahora debía olvidarse un poco de los estragos del incendio. Aunque por otro lado,  Motaham usaría ese incidente para generar el suficiente odio en el corazón de sus guerreros, para que pelearan demostrando su fuerza y ferocidad.  

    Se dirigió aprisa hacia el cuartel para ordenar los preparativos para la batalla. Esta vez, debían derrotar a sus enemigos, o su propia cabeza rodaría a los pies de Sheytan. Por el camino fue interceptado por uno de los shayatin. 

    –Mi señor. 

    –¡Habla! 

    –Creo que debes venir a la Cueva de los dioses.  

    –¿Qué sucedió?–sin aminorar el paso tomó la bifurcación para ir a la cueva. 

    –Tus ojos lo verán, mi señor. 

    El demonio tuvo que correr tras Motaham para evitar quedarse relegado. Al ir acercándose a la cueva, dejó que su señor se adelantara. No deseaba perder la cabeza en un arranque de ira por parte de su amo.  

    –¿Qué diantres sucedió aquí?–gritó. 

    Motaham sacó su espada, volteó para soltar el golpe sobre el shayatin, pero el demonio estaba lejos de él. Cuanto más entraba a la caverna, más crecía la ira dentro de él. Con horror vio que las estatuas de metal, oro y plata se habían derretido. Solo unos cuantos nichos habían escapado de la destrucción. Era evidente que los informes de los daños que le habían hecho llegar al soberano de Mazhab, no habían sido reales. Quiso desquitar su ira matando a unos cuantos shayatin, pero no había ninguno a su alrededor. 

    Salió de la cueva y se dirigió a Douzakh, el centro del reino de las tinieblas. Necesitaba toda la ayuda posible en la siguiente batalla si no deseaba sufrir una lastimera derrota. Además de eso, necesitaban reconstruir la Cueva de los dioses cuanto antes. Era la mayor atracción de los peregrinos, y la fuente de ingresos más importante para el sostenimiento económico de la fortaleza de Mazhab.  
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    Pool ya no debía estar lejos de la posición acordada para reencontrarse con su madre. Pero fiel a su costumbre e impaciencia, Nejad Parast maldecía a sus dioses por haberle permitido tener un hijo tan idiota. Apenas habían pasado unas horas; y aunque ella había errado el blanco, con un poco de suerte aquél paraje sería perfecto para darle muerte a la mujer que había empezado a odiar desde antes de casarse con su querido hijo. Pool era todo un inepto; sin embargo ella seguía teniendo instinto maternal aunque muy extraño y obsesivo.   

    Nejad Parast tomó su posición detrás de algunos matorrales al oír los cascos de unos caballos aproximándose al lugar. Seguramente Darya y su amante vendrían platicando estupideces, tal como había escuchado a tantos enamorados y amantes suyos, durante su juventud. Alcanzó a escuchar sus odiosas risas. Tensó el arco después de poner una flecha en el mismo, y apuntó con mucho cuidado. Notó que el camino que ellos tenían adelante, era prácticamente intransitable, así que tendrían que bajarse de sus monturas y continuar a pie. Eso le facilitaría muchísimo más la ejecución tan deseada. Buscó una mejor posición y se agazapó esperando el momento perfecto. 

    Ahora, aquél hombre tomaba a Darya por la cintura ayudándola a bajar del caballo. Lo hizo con tanta ternura, que aún Nejad Parast sintió celos por no recibido esa clase de galantería por parte de su esposo en su adolescencia. Darya se dejó bajar casi en vilo, con una gran sonrisa en su rostro. Él se acercó para besarla, pero ella se lo impidió. 

    –¡Hipócrita!–dijo Nejad Parast, para sí. 

    Por alguna razón, ella no pudo sentir la lágrima que descendía perezosamente sobre su mejilla izquierda. Hacía tantos años que había cerrado su corazón, tanto, que le era imposible saber que sus conductos lagrimales aun pudieran funcionar.  

    Todo habría sido distinto en su matrimonio si ella no hubiese tomado el papel de querer gobernar sobre su hogar y sobre su esposo, y como consecuencia había criado a un hijo inútil. Su esposo había huido lejos de ella, dejándola en medio del oprobio. Gracias a la riqueza de sus padres pudo sacar avante la educación de su hijo, con la condición que cuando ellos murieran, ella debía seguir haciendo donaciones generosas a Mazhab, a fin de poderles asegurar plegarias para disfrutar descanso eterno. 

    Pudo haber seguido perdiendo el tiempo recordando su pasado, sin embargo algo mucho más importante estaba a punto de llevarse a cabo: Darya y su amante venían directamente hacia ella y no podía equivocarse como la última vez.         

    –¡Malditos sean mis dioses!–masculló para sí, sonriendo. 

    Echó una mirada por sobre los hombros de ambos, pero no logró ver ningún rastro de Pool.  

    –¡Malditos sean mis dioses! ¿Dónde demonios está ese imbécil?–masculló con ira. 

    Vio que Darya y su amante se tomaron de la mano. Él iba por delante, abriendo camino por entre la maleza, estorbándole el objetivo principal.  

    –¡Quítate idiota!–susurró impaciente.   

    Las manos de Nejad Parast seguían tensando el arco. Dentro de su alma había la inquietante angustia de errar el blanco. Sus brazos le empezaban a arder por el esfuerzo que estaba realizando, y aquél hombre seguía interponiéndose entre su flecha y la víctima. Si por ventura apareciera Pool por detrás de Darya y la inmolara, Nejad Parast podría matar a ese miserable hombre. Pero el objetivo principal en esos momentos seguía siendo resguardado por aquél intruso.  

    Darya parecía que por fin salía por detrás de su protector. Era ahora o nunca. 

    –¡Por Movafaghiat!–susurró con ira, soltando la cuerda tensa. 

    La flecha salió disparada sin tanta fuerza. Y aunque dio en un blanco correcto, también había dado en un lugar equivocado. Derakhshan había caído de rodillas, con un fuerte dolor sobre su hombro izquierdo. Aun así quebró la flecha, sacó su espada y se dispuso a perseguir a aquella mujer desconocida, que los había atacado a traición, decidido a matarla. Pero la mujer huía más veloz que un conejo asustado. Darya corrió tras él, preocupada más por su herida, que por la sed de venganza. 

    –¡Regresa Derakhshan! No vale la pena perseguirla.  

    Él bajó su espada y dobló su cuerpo un poco, hacia adelante, clavando su espada en la tierra, volviéndose a tomar su brazo herido. Había que detener pronto la hemorragia así que Darya tuvo que armarse de valor para sacarle la punta de la flecha, que aún estaba dentro de su hombro. Por fortuna, el dardo no había tocado hueso y fue relativamente fácil la operación. Rompió un poco de su vestido e hizo una venda provisional. 

    –¿Por qué no pudo matarme? Prácticamente me tenía frente a ella. 

    –Porque buscaba matarme a mí. 

    –¿La conoces? 

    –Es mi suegra–dijo lacónicamente. 

    –¿Tu suegra desea matarte? 

    Darya suspiró hondamente.  

    –Ella es la razón por la que me encontraste en el altar de los sacrificios de Movafaghiat. Yo era su ofrenda votativa. 

    –Seguramente lo hizo en secreto, ocultándoselo a tu esposo. 

    –No Derakhshan. Pool estaba de acuerdo. De hecho, él me capturó cuando quise huir de la fortaleza de Mazhab. 

    Derakhshan sintió una oleada de cólera en su interior.  

    –No entiendo cuál sería su intención. 

    Darya trató de evitar romper en llanto, sin embargo no pudo. Él la abrazó atrayéndola hacia su pecho, hasta que ella pudo recuperar la compostura. Derakhshan entendía que había sido demasiada dolorosa la experiencia. 

    –No logro entender por qué continúas con la decisión de seguir siéndole fiel. Por muchas noches, he visto que te despiertas y te levantas con la idea de regresar a Mazhab. 

    –Es mi convicción Derakhshan. Perdóname–dijo Darya, soltándose de su mano.  

    –¿Convicción o necedad?  

    Darya no supo qué contestar.  

    Él sentía que su hombro le dolía terriblemente. Sin embargo, el dolor de su alma era mucho mayor. En ese momento quiso renunciar a seguir caminando hacia Bakhshesh. No obstante, apretó el paso sin importarle que Darya se quedara rezagada. Quizá ese dolor emocional le proporcionaba el suficiente coraje para seguir avanzando hacia un futuro incierto y tal vez indeseable. Su mente sufría la tormenta de millares de especulaciones cayendo sobre sí, y cada pensamiento buscaba la forma de asentarse en su alma, sin encontrar un lugar apropiado.  

    Ella venía detrás de él, en silencio. Entendía que el alma de Derakhshan estaba herida y que la frustración lo hacía reaccionar de una manera pasiva pero violenta, lastimándose a sí mismo, haciéndose daño a propósito. Siguió detrás de él, tratando de entender su silencio. Ella lo amaba; pero aún estaba casada y no podía romper el juramento que había hecho con su esposo, delante de un preste de Mazhab, de serle fiel hasta la muerte. 

    –¡Detente un poco, Derakhshan!–clamó con evidente angustia y cansancio. –Ya no puedo seguir a tu ritmo.  

    Él se sintió miserable. No debía desquitar su frustración contra la mujer que había empezado a amar más allá de su propio entendimiento. Después de todo ella tenía razón. Tal vez, esa era la razón principal de su enojo: ella tenía razón. Las leyes de Noor eran claras y aunque Derakhshan amaba a Dios, sabía que las emociones de su alma debían de conectarse correctamente a los pensamientos de su cabeza, y estos, sujetarse a las leyes del Rey. Nunca había enfrentado una batalla más cruenta, que la que lidiaba ahora mismo en su interior. Y estaba siendo derrotado. 

    –Perdóname, Darya. 

    El espíritu de Derakhshan ardía, literalmente, en frustración y rabia. Ella extendió su mano para que la ayudara a avanzar. Aunque a decir verdad, su intención real, era más, para procurar suavizar lo que él estaba sintiendo.  

    Él disminuyó un poco el ritmo de su paso. De hecho, hasta disfrutó el trayecto cuesta arriba, hasta alcanzar la Cortina de Bakhshesh. Tomado de la mano de Darya, todo parecía ser mucho más fácil. El viento provocaba que la brisa de la cascada bañara sus cuerpos, y empezaban a sentir un poco de alivio por el esfuerzo que estaban realizando. La camisa de Derakhshan se empezaba a empapar con el agua, mezclándose con la sangre de su herida, tiñéndola de rojo.  

    –Me preocupa tu herida, Derakhshan. Puedes desangrarte. 

    Él sonrió con ironía. 

    –¿Y a quién le importaría que yo muriera? ¿De qué me sirve esta vida si no tengo nada ni a nadie a quien aferrarme? 

    –Tienes a tu esposa. Trata de ser feliz. 

    Derakhshan sintió un vacío en sus entrañas, como si algo lo hubiera golpeado; y sintió ira, aunque supo contenerla. 

    –Perdóname, Darya. No quiero ser rudo, pero no deseo hablar del asunto. 

    No era un tema que le gustara externar porque siempre que lo hacía, no podía evitar sentir amargura y frustración. Tal vez por eso se habían encontrado providencialmente, y juntos habían emprendido esa jornada. Pero Derakhshan continuaba preguntándose si el Rey les revelaría el propósito de ese reencuentro. Darya luchaba contra los mismos pensamientos.  

    –Confía en mí.  

    –Quiero confiar, Derakhshan. 

    –¿A qué te refieres, Darya? ¿Confiar en qué? 

    –Me dijiste que confiara en ti–respondió. 

    –Yo no he hablado. 

    Darya hizo un mohín involuntario. 

    –Entonces, es seguro que la brisa de la Cortina ha arrastrado algo que me ha parecido ser una voz hasta mis oídos.  

    –Probablemente. Aquí suceden grandes cosas, extrañas experiencias. Incluso la muerte. 

    –¿Me has traído aquí para que muramos juntos? –preguntó asustada Darya. 

    Derakhshan se detuvo un instante, con dolor en su corazón por no poder rodearla con sus brazos. Sin embargo la podía abrazar con sus ojos.  La miró con profunda tristeza. 

    –No, nunca lo haría. Yo no dudaría exponer mi vida con tal de protegerte, pero nunca podría hacerte daño. 

    Derakhshan miró sobre los hombros de Darya. 

    –¡Cómo deseo morir ahora mismo! Desearía morir en estas turbulentas aguas o ser consumido de manera inmediata, por el fuego que tengo en mis entrañas. 

    –¡Por Mazhab, no digas eso! 

    –Cualquier cosa es mejor que vivir sin ti, Darya. 

    Derakhshan dio media vuelta y volvió a apresurar su paso, con el firme propósito de llegar al pie de la Cortina de Bakhshesh, donde encontraría su libertad. Cuando llegaron, ambos pudieron escuchar el ensordecedor estruendo de la cascada poderosa cayendo sobre las rocas. Darya sintió un violento estremecimiento en su cuerpo y se abrazó a la espalda de Derakhshan. 

    –¡No lo hagas! No podría vivir sin recordar que yo he sido la culpable.  

    Darya no podía ver que una lluvia de lágrimas estaban bañando las mejillas del único hombre que la había amado hasta el punto de morir por ella.  

    –Si mueres, yo iré tras de ti. 

    Derakhshan pudo discernir que aquello no era una promesa de amor, sino una amenaza; y el dolor se hizo más agudo e intenso. Jamás lograría que Darya lo amara como él la amaba. Derakhshan se retiró del borde y siguieron camino arriba hasta que llegaron al final del camino. No había más. Era entrar o retroceder.  

    –No entres Derakhshan. No quiero que mueras–le imploró.  

    –No tengo miedo a morir, Darya. Lo que tengo miedo, es a seguir viviendo sin ti, en esta miserable soledad.  

    Derakhshan aprisionó desesperadamente el cuerpo de Darya entre sus brazos. 

    –Nunca olvides que te amo. Si muero al entrar a la Cortina, recuerda que morí amándote hasta el final. 

    La besó con pasión desmedida y ella no se resistió. Quiso dar el primer paso para entrar a la Cortina, pero Darya lo detuvo. 

    –Espera. Allá veo otra cascada y se ve menos mortal que ésta. Tal vez nos lleve al mismo lugar. 

    Tal vez, ésta era la última oportunidad que Derakhshan tendría para conquistar el corazón de Darya, así que sin meditarlo, dieron media vuelta y buscaron el camino para llegar a la Cascada de Pashimani. No fue tan difícil encontrar la senda, ya que era bastante amplia y fácil de transitar. Al parecer, miles de personas habían transitado por ahí, ya que era un terreno bastante cómodo para andar. La ruta fue demasiado corta en comparación a todo el esfuerzo que habían hecho para llegar a Bakhshesh. Un sentimiento muy parecido a la felicidad se había apoderado de ellos. Se tomaron de las manos y se dieron un prolongado beso. 

    –Yo entraré contigo, Derakhshan. 

    Él sonrió y ambos se internaron sin temor, a la misteriosa Cascada de Pashimani. Ahora enfrentarían juntos el futuro o la muerte.  
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    Al entrar en la cascada, ambos empezaron a sentir un profundo vacío dentro de sus almas. Por una extraña razón, experimentaron una separación, aunque seguían tomados de la mano, y cada cual entró en su propia alma, llena de recuerdos. 

    Derakhshan miró con extremada cautela. No había nadie en la casa excepto esa anciana ciega. Debía tener mucho cuidado, porque aunque estuviera vieja, aquélla anciana podría escuchar el más mínimo ruido. Derakhshan comenzó a buscar, con cuidado, algo de valor en aquella habitación. Vio la figura hueca de un cerdo, en la que seguramente habría algunas monedas. Se subió a una silla para alcanzarla y con rapidez trató de sacar el dinero que contenía. Eran monedas de bronce; y aunque no era mucho, pero al menos había sacado algo de provecho. Su corazón le dio un vuelco, cuando vio a la anciana moverse sobre su silla. Creyó que ella se levantaría, se guiaría por el ruido que  Derakhshan había hecho segundos antes y le daría una buena golpiza con su bastón. Después daría grandes voces pidiendo auxilio, y él quedaría preso. Sin embargo, la anciana solamente se acomodó mejor, esperando con paciencia que su hijo o su nuera regresaran del trabajo, para ser alimentada; o por lo menos, ir a hacer sus necesidades fisiológicas. Derakhshan buscó algunas cosas pequeñas de valor, a fin de podérselas vender a sus amigos a un precio ridículo. Tomó algunas bagatelas y salió rápidamente de allí, sin que la anciana pudiera percatarse de su presencia.  

    La siguiente reunión en Mazhab, fiel a su inquebrantable convicción,  Derakhshan se acercó al altar de los sacrificios para hacer una ofrenda de penitencia delante de Faghr, el dios de la pobreza. La siguiente semana, Derakhshan se encargaba de sustraer algo más de las casas de sus propios amigos, y seguía repitiendo el rito de arrepentimiento, vez tras vez, ante el mismo ídolo mudo e impasible. 

    Al mismo tiempo, cuando se separó de Derakhshan en aquella cueva, Darya pudo ver a sus padres, discutiendo como siempre, de manera interminable. Ella corrió para abrazar a su padre, pero él empezó a desvanecerse entre sus brazos. Quiso abrazar a su madre, pero de igual forma se diluyó en el aire. Pudo ver que debajo de las vestiduras de su madre aparecían niños desconocidos y corrían hacia ella, llamándola hermana. Su mente se turbó. Su padre no estaba en casa. ¿Qué estaba sucediendo con su madre? 

    La figura de su padre parecía volver a hacerse presente.  

    –Padre, ¿por qué nos abandonaste? 

    Como única respuesta, su padre se limitó a dirigir una triste mirada a su esposa, desapareciendo frente a Darya en medio de la nada. Ella se armó de valor y se dirigió a confrontar a su madre. 

    –¿Por qué se fue? 

    Su madre la miró con evidente enojo, ignorando la pregunta. 

    –¡Dímelo!–insistió. –¡Necesito saberlo!  

    –Nunca lo entenderías. 

    –Madre, tengo la edad suficiente para entender. 

    –Se fue con otra mujer. ¡Ya te lo había dicho! 

    –Madre, no te pregunté con quién, sino por qué. 

    –Todos los hombres son iguales. No lo olvides. Son mujeriegos y no vale la pena creerle a ninguno. Cuídate de todos, especialmente de todos aquellos que te ofrezcan protección y amor eterno. Son los más hipócritas y peligrosos. Si quieres, juega con ellos, pero nunca, nunca, jamás les entregues tu corazón. 

    –Madre, ¿ellos son mis hermanos? 

    –Claro. ¿Por qué preguntas?–rió nerviosamente. 

    –¿Son hijos de papá? 

    La madre de Darya desvió su mirada. 

    –El más grande, ¿es hijo de papá también? Recuerdo que te embarazaste antes de que él nos abandonara. 

    Su madre rehuyó la mirada inquisidora de Darya. 

    –Me enamoré de alguien más y creí todas sus mentiras. Tuvimos relaciones y pensé que tu padre lo aceptaría como su hijo, pero no fue así. De alguna manera se dio cuenta de mi pecado y se fue con otra mujer. Como era obvio, yo presenté mis ofrendas de arrepentimiento ante Movafaghiat pero tu padre nunca me perdonó. 

    –Y, ¿así me pides que no confíe en los hombres?–Darya hizo una breve pausa. –¿Alguna vez le pediste perdón? 

    –Le pedí perdón a mi dios, que es lo más importante. Tu padre no importa. 

    Ante tal explicación, era evidente que el orgullo de Mazhab había poseído el espíritu de su madre. 

    –Sí, pero… 

    La madre de Darya dio media vuelta y desapareció igual que había desaparecido su padre. Pudo ver una bruma espesa en su entorno. De pronto, sintió una violenta bofetada sobre su rostro. 

    –¡Tú no me quieres! –le dijo él. –Solamente has estado jugando conmigo.  

    Darya acarició suavemente su propio rostro, tratando de aminorar el dolor. El sabor inconfundible de la sangre, empezó a inundar el interior de su boca. 

    –¡Todos ustedes son iguales!–se escuchó a sí misma. –¡Mentirosos! Siempre en busca de nosotras, persiguiéndonos como si fuéramos trofeos. 

    –Yo te amo, Darya. Pero me temo que debo renunciar a ti. 

    –Haz lo que quieras–dijo ella, encogiéndose de hombros, con indiferencia. –Después de todo, la vida es así. 

    –No. No es así–le dijo el joven. –Así es como la quieres vivir tú.  

    Darya vio con indiferencia al hombre que se alejaba para siempre de ella.  

    –Como dijo mi madre, todos los hombres son iguales. No hay ninguno que merezca la pena. 

    Uno a uno, fueron apareciendo y desvaneciéndose los innumerables hombres que habían pretendido amarla. Por alguna extraña razón, ninguno de ellos se había quedado a su lado por largo tiempo. Las constantes ofrendas de arrepentimiento por parte de ella, fueron llenando los altares de Mazhab. Años después, apareció Pool finalmente, como también apareció la primera ofrenda genuina de arrepentimiento, después de su casamiento con él. De ahí en adelante, cada ofrenda iba acompañada de abundantes lágrimas; pero los cielos se habían tornado de hierro, cerrándose, impidiendo que sus plegarias fueran escuchadas y respondidas, a pesar de su genuina penitencia.  

    Luego apareció Derakhshan y las cosas se pusieron bellamente emocionantes. Recordó los dulces besos y los momentos que tocaron sus cuerpos, pero siempre sintiéndose distantes a causa de la constante condenación que sentía sobre sí.  

    –Pensándolo mejor, la vida es una y hay que vivirla como se me presente–se justificó. 

    Y precisamente, allí, dentro de la cueva, estaban la hermosa Darya y el hermoso Derakhshan. Ambos se abrazaron, olvidándose de todo lo que estaba pasando a su alrededor. Se besaron con intensidad. Ella cerró sus ojos, dejándose llevar por las caricias de su atractivo amante. Después de casi satisfacer sus cuerpos, Darya sintió que su alma se inundaba con la brisa de aquella cascada, separándose del cuerpo de su amado.  

    –Esto no está bien–dijo ella, cubriéndose, avergonzada. 

    Derakhshan golpeó el suelo con su puño, con evidente impotencia.  

    –No te entiendo, Darya–protestó con molestia, mientras se ceñía furiosamente su ropa. 

    –¿Qué no entiendes? 

    –Me llevas hasta el borde de mis emociones y luego me lanzas al precipicio. 

    –No puedo explicarme el porqué de tu frustración, tú sabes que íbamos a cometer pecado. 

    Derakhshan resopló enojado al sentir de nuevo la extraña indiferencia que había en el rostro de ella. La poca luz que había dentro de aquella cascada, ocultaba el rostro iracundo del hombre. Sin embargo, el silencio denotaba un profundo peso invisible, como si el mundo cayera sobre las espaldas de ambos. Ella, a causa de la constante condenación dentro de su alma y él por su constante orgullo lastimado. La poca luz que había en aquél extraño lugar, se comenzaba a extinguir poco a poco, empezando a ser cobijados por la oscuridad. 

    –Tengo miedo, Derakhshan. Toma mi mano, por favor. 

    Darya extendió su mano, tratando de encontrar la de su amado, pero él la retiró a propósito. El espíritu de Derakhshan estaba realmente turbado y herido. 

    –Mi amor, ¿dónde estás?–clamó Darya, con angustia. 

    El silencio, el intenso enojo, la desesperación y las tinieblas caían pesadamente sobre ambos. 

    –¿Estás enojado?–preguntó Darya, con voz melosa. 

    Un rayo de luz muy tenue reposó sobre uno de sus bellos ojos negros, desarmando la ira de Derakhshan de manera inmediata. Era seguro que ella no había sido capaz de verlo en medio de la oscuridad, pero él se había rendido una vez más ante sus encantos, como si un hechizo se cerniera sobre todo su ser. Ella sintió la mano de Derakhshan apretando con suavidad su mano, tratando de jalarla hacia lo que parecía ser la salida. Antes de emprender el camino, ella se abrazó fuertemente al cuerpo de él, besándolo en los labios. Ambos caminaron sin prisa, a tientas, en medio de aquella oscuridad, aunque no muy ansiosos por salir de ese lugar. De alguna manera, entendían que la oscuridad les proporcionaba cierto sentimiento de seguridad, tal vez porque sabían que sus acciones eran malas; o por lo menos, no buenas. 

    Cuando salieron de aquél lugar, miraron un camino sinuoso extendiéndose hacia abajo, frente a ellos. El entorno era aparentemente hermoso; la vegetación era abundante y extrañamente bella. Sonrieron, se abrazaron y fundieron sus labios en un beso profundo y prolongado. Sintieron que toda clase de emociones invadían sus almas. Tomaron el camino de Nadem, muy parecido al camino que los había conducido hasta la Cortina de Bakhshesh. Ahora ni siquiera les molestaba la constante condenación. El pensamiento de culpabilidad en ellos se empezaba a cauterizar. 

    –Te amo, Derakhshan. 

    Su alma se llenó de inmensa alegría. Por fin, ella se había atrevido a confesarle lo que sus oídos hacía mucho tiempo anhelaban escuchar.    

    –Te amo, Darya–dijo, mirándola con intensidad a los ojos. 

    Ambos se perdieron en un mar negro, profundo y turbulento, capaz de hacer sucumbir al navío más seguro. Y sus almas empezaron a naufragar, pero ellos no fueron capaces de discernirlo; y descendieron hasta los abismos vastos y mortales de la liviandad. Y la Voz vino de nuevo. 

    –Crees que las cosas están bien ahora. Pero después de este ambiente de fiesta y alegría, vendrá la lucha de nuevo, provocada por tus ambiciones y competencia. Has estado esperando un sencillo antídoto para vencer esta lucha; pero ese antídoto lo encontrarás cuando ames al Rey y obedezcas Sus palabras. La obediencia al Libro es crucial. Acuérdate de las últimas instrucciones que yo te he dado. Arrepiéntete y obedécelas ahora. Lee y obedece las palabras de mi Libro y te servirán para andar tu futuro. Mi paz y tranquilidad vendrán cuando obedezcas mi Palabra. 

    Pero ellos no quisieron escuchar y siguieron transitando por el camino de Nadem. 

      

      

      

  

  


 

   
    [image: ] 

  

  





 

    Desde que habían salido de la Cascada de Pashimani, Derakhshan y Darya sentían que algo había sucedido dentro de ellos, pero eran incapaces de discernirlo con precisión. Aunque ninguno de los dos quiso hablar al respecto, se sentían avergonzados, culpables, o por lo menos, incómodos con ellos mismos. El remordimiento les hacía saber que estaban viviendo una felicidad inmoral, incómoda, temporal y amarga.  

    El paraje gris de aquel lugar, hacía que todo luciera frío, triste, enfermizo. Como si el paisaje estuviera reflejando lo que sentían dentro de sus almas. Caminaban cuesta abajo, con la constante sensación de estar huyendo de un enemigo más grande y poderoso que sus perseguidores. El sendero que habían considerado fácil de andar, se tornó agreste, obligándolos a deslizarse en algunas ocasiones, tropezando varias veces y cayendo de cuando en cuando. Y lo que se suponía ser un viaje fácil, se tornaba imposible de continuar.      

    –Mira, Darya, allí está un caballo. Creo que podemos usarlo. 

    –¿Los dos encima de ese animal? 

    –El caballo se ve fuerte. No creo que tenga problemas para llevarnos hasta Movafaghiat. 

    Sin pensarlo demasiado, Derakhshan puso su pie en el estribo, mientras le tendía la mano a su hermosa compañera, para ayudarla a subir. El rubor ahora cubría el bello rostro de Darya; sin embargo Derakhshan no pudo notarlo. A ella no le fue difícil acomodarse en la parte delantera de la montura. Pero sí le fue imposible luchar contra la atracción emocional que sentía por aquél hombre, que minuto a minuto continuaba creciendo, hundiéndola en el pantano de la confusión. Él la hacía soñar despierta; sentía que su vida, por fin, estaba siendo valorada y que ella era necesitada para llenar la vida de alguien que en verdad la amaba. Sin embargo, no podía, no debía dejarse arrastrar por tales sentimientos. Ella era una mujer casada, y él también estaba cautivo del pacto de Mazhab. Y aunque Derakhshan no estuviera casado, Darya no podía vencer el sentimiento de condenación que se cernía sobre su alma. 

    Trató de separarse del pecho de Derakhshan, pero él la abrazó con fuerza, pensando que ella iba a caer. Darya sintió un calor diferente; como si el cuerpo de él estuviera derritiendo cada rincón de su alma, la cual había sido congelada por la indiferencia de Pool. Ahora podía sentir que el amor de Derakhshan iba extinguiendo toda la soledad y muerte que por años habían reinado en su ser. 

    Cerró sus ojos, al mismo tiempo que tragaba de forma  involuntaria, un extraño sabor amargo, salado y dulce. Ahora las lágrimas descendían sobre su rostro cayendo sobre la montura, como si se negaran a abandonarla. Otras caían al suelo, como semillas que no se sabría si traerían el fruto esperado. Una oración de desesperación se elevó desde su alma fatigada. 

    –¡Por favor, ayúdame!–imploró en silencio. 

    –No necesito tu autorización para mover o hacer nada. Abandona tu voluntad a mi soberanía. Mi voluntad se hará, porque yo soy el Rey. Es agotador luchar contra mí–escuchó un susurro suave en su corazón.  

    Sin poder comprender totalmente el mensaje, sonrió débilmente. Sus ojos permanecían cerrados. 

    –No estoy segura si quiero entregarte mi voluntad. Solo sé que te necesito dentro de ella, para hacer lo que tú deseas–oró Darya en silencio.  

    –Hay ángeles a tu alrededor. No eres capaz de verlos, pero debes estar consciente de su presencia. Están allí para ayudarte. Continúa leyendo y empieza a hablar mi Palabra, y tu fe se hará más fuerte. No cedas a la incredulidad pensando que no pasa nada, solo porque no puedas ver lo que está sucediendo. Solo créeme–escuchó la dulce voz del Príncipe. 

    La última lágrima cayó sobre el antebrazo de Derakhshan. Él acercó su rostro a la cabeza de Darya y aspiró el suave aroma de su cabello. Recargó un poco su barba sobre la cabeza de ella, que se mantenía escondida en su pecho. Levantó suavemente el rostro de Darya y le besó la frente, los ojos, y finalmente los labios, sin que ella se resistiera. Darya volvió a esconder su rostro entre el pecho de él, sumiéndose de nuevo en aquéllos pensamientos confusos.  

    El caballo continuaba su marcha hacia el extraño pueblo que parecía estar en ruinas.  

    –¡Extranjeros!–gritó alguien. 

    Algunas personas empezaron a salir de sus casas. La mayoría de ellos vestían andrajos sucios, tratando de cubrir sus cuerpos casi esqueléticos. Los más jóvenes tenían sobre su piel algunas pequeñas manchas. Pero parecía que mientras más viejos fueran, sus manchas eran más grandes y oscuras.  

    –Vienen de la Cortina de Bakhshesh. Pero aun así, traen manchas sobre su piel–gritó una anciana. 

    –¡Son pecadores!–gritó otro. –¡Se han atrevido a tocar el monte de Bakhshesh! ¡Matémoslos! 

    La gente de Ranj comenzó a recoger piedras para lapidarlos. Derakhshan se aferró fuertemente a la cabeza de su montura obligando a su caballo a correr de prisa, al mismo tiempo que trataba de proteger con su cuerpo la humanidad de Darya, sufriendo los embates de algunas piedras sobre él. Ella se aferraba fuertemente a la cintura de Derakhshan, tratando de mantenerse relajada a pesar del inminente peligro de morir.  

    Pronto salieron de Ranj; sin embargo, la gente continuaba en su persecución. Derakhshan trataba de guiar al caballo a una zona segura, internándose en un bosque oscuro. Las ramas de algunos árboles secos les causaron algunos rasguños, pero nada de consideración. Darya continuaba aferrada a la cintura de Derakhshan.     

    Encontraron algo que parecía una salida al final del bosque, al que se dirigieron alocadamente. De pronto sintieron que caían al vacío. El precipicio era alto, sin embargo no fue mortal para ellos, excepto para el caballo, que murió casi de manera instantánea, atravesado por la rama de un árbol. Ellos tuvieron una mejor suerte al caer sobre las ramas verdes de algunos árboles que amortiguaron su descenso. Cayeron pesadamente sobre sus espaldas, en la arena. 

    En esa posición, alcanzaron a ver que algunas personas se asomaban a la orilla del precipicio, para ver qué les había sucedido. Todos sonreían con perversidad y luego se retiraban del lugar. Solo dos personas se mantuvieron ahí. Darya, quien todavía estaba caída de espaldas, las reconoció: eran Pool y su madre.  

    –¡Nejad Parast!–musitó con dolor. 

    –Hola, querida. ¿Así que ese es tu amante? 

    –¡No es mi amante!–protestó Darya, sin estar segura si era la respuesta correcta. 

    Sin pensarlo mucho, Pool se lanzó al precipicio, cayendo al lado de ella. De manera inexplicable, su cuerpo se hundió hasta la cintura. Nejad Parast se talló la cara con furia y desesperación, por la estupidez de su vástago.  

    –¿Madre?–Pool levantó sus ojos, buscándola con desesperación. 

    –¡Estúpido! ¡Son arenas movedizas!  

    Eso explicaba por qué la gente de Ranj había desistido en su persecución. Pool extendió su mano alcanzando a Darya de un tobillo, aferrándose con fuerza, a fin de evitar seguir hundiéndose. Con desesperación, ella trató de zafarse. 

    –¡No te muevas, Darya!–le previno Derakhshan. –Te vas a hundir más rápido si no te quedas quieta.  

    –¡No quiero morir! 

    –Lo sé. Solo mantente en la posición en que estás. Pool no tiene mucha fuerza y no te podrá arrastrar con él.  

    La mente de Darya empezó a recordar vertiginosamente miles de recuerdos. Entre ellos, la ceremonia en la que muy a su pesar, ella había sellado el documento que la comprometió a ser fiel hasta la muerte a su esposo. Entonces, sin miedo a continuar hundiéndose, empezó a moverse al lado de Pool. 

    Nejad Parast contemplaba con satisfacción la escena. Por fin sus deseos iban a ser cumplidos. Miró el sol. Sin duda se acercaba la hora exacta del sacrificio. Tal vez Movafaghiat no iba a ser honrado, pero cualquier dios estaría feliz de aceptar dos víctimas y estaría más que satisfecho. Lástima que Motaham no estuviera allí para atestiguar ese grandioso evento. 

    Como pudo, Derakhshan se movió lentamente hasta alcanzar la orilla y salió de aquél lugar. Con rapidez, buscó una rama larga a la que Darya pudiera aferrarse. Cuando la encontró se la lanzó muy cerca de donde ella estaba. Aunque no era muy fuerte para soportar el peso de los dos, al menos ella podría salvarse.  

    –¡Tómala! 

    Darya miró con indiferencia la rama salvadora.  

    –Si es mi destino morir al lado de mi marido, lo haré. 

    Ambos continuaban hundiéndose lentamente. Pool levantó su mentón de manera orgullosa: había derrotado a su posible rival de amores, y sonrió.  

    –¡Te amo, Darya!–gritó Derakhshan, desesperado. –Ven a mi lado, no tienes que morir. No vale la pena. 

    Pool sonreía siniestramente. Él había ganado, y Darya permanecía a su lado, abrazándose a él, con la esperanza de ser amada aunque fuera por última vez. Amada por aquél que debería ser su legítimo amante, el dueño de su corazón. Sabía que arriba los observaba Nejad Parast, fría, impasible, carente de amor. No había duda: los dos estaban condenados a perecer en ese lugar. Pudo ver que un niño se acercaba a su suegra. 

    –¿Acaso no es tu hijo? 

    –Sí. 

    –¿No lo vas a salvar? 

    –Ambos están consagrados como ofrenda votativa para Movafaghiat. 

    –Hoy no es día para hacer sacrificios a Movafaghiat. Si los sacrificas a los dos, traerás más maldición a Ranj. 

    –¿Qué quieres decir? 

    –Tienes que salvar a uno de los dos. De otra forma, la maldición caerá sobre ti y sobre nuestro pueblo. 

    –¿Estás seguro? 

    –¡Claro! Soy ayudante del sumo pontífice de Mazhab. Ahora estoy de visita con mis padres–dijo orgulloso. 

    Nejad Parast debía actuar con rapidez. Que la maldición cayera sobre Ranj le importaba un comino; pero que cayera sobre ella, eso era otra cosa. Tomó una de las cuerdas que llevaba en su caballo, suficientemente larga para hacérsela llegar hasta donde se encontraba Pool. Sin embargo, la cuerda era muy delgada. Si se rompía, las consecuencias para ella iban a ser desastrosas. Aun así, echó la cuerda. 

    –Amárrate, imbécil. 

    –No puedo, madre. No puedo soltar a Darya. 

    –¿Y para qué la quieres, estúpido? ¿Acaso la amas? 

    Pool miró a su esposa. Clavó sus ojos en los de ella. Darya anhelaba ese momento y le sonrió con dulzura. Él pasó su brazo derecho por detrás de Darya sin soltar su mano, ella cerró sus ojos esperando el anhelado abrazo que la salvaría de aquél pozo emocional, sin importarle morir en brazos de su esposo. Pool tomó la cuerda que había caído detrás de Darya, se la amarró a sí mismo alrededor de su pecho, y soltó la mano que le proporcionaba cierta seguridad.  

    –Ayúdame–le exigió Nejad Parast al niño. 

    –No quiero hacerlo. Eso maltrataría mis manos. Además, ese es tu problema, no el mío. 

    –¿Y si dejo a mi hijo morir allí abajo y la maldición cae sobre tu pueblo? 

    –No me importa. Yo vivo en Mazhab.  

    –¿No te importan tus padres? 

    –Dime, ¿acaso te importa tu hijo? 

    El niño se dio media vuelta, alejándose de Nejad Parast, abandonándola a su suerte. Ahora ella debía sacar de ese pantano a su parásito inútil, y comenzó a jalar con todas sus fuerzas. El temor a que cayera sobre ella la maldición de Movafaghiat o de cualquier otro dios, aunado al odio que sentía por Darya y la ira contra su propio hijo, le dio la suficiente fuerza para sacarlo de la arena y subirlo hasta donde él podía estar a salvo.  

    –Gracias madre. 

    –¡No lo hice por ti, estúpido! 

    Pool ni siquiera miró hacia abajo, al lugar donde su esposa estaba a punto de ser consumida por las arenas movedizas de Bicharegi. 

    Darya ya no quiso abrir sus ojos. Supo que ese era su final. Ahora ya no le importaba la poca vida que le quedaba, si eso podía llamarse vida. Mientras Pool era sacado de aquéllas arenas movedizas, el cuerpo de Darya, tanto como su alma, no cesaban de hundirse lentamente en aquellas arenas de desesperación y muerte. 

    Derakhshan aún permanecía a la orilla del pantano, con la rama salvadora entre sus manos, esperando, deseando, rogando porque Darya se aferrara a ella. Pero su amada permanecía con sus ojos cerrados, en total abandono. Las abundantes lágrimas bañaban el rostro de Darya, quien lloraba con amargura su soledad, renunciando al amor que le brindaba su amigo de la adolescencia. 

    –Por favor, Darya, toma la rama. Yo puedo salvarte. 

    –Ya nadie puede salvarme. 

    –Te amo. Si tú mueres, no deseo seguir viviendo. 

    –No podemos amarnos, Derakhshan. Tú tienes a tu esposa y yo tengo a mi marido. No somos libres para amarnos. 

    –Pero, ¡ni siquiera te ama!  

    –Yo no puedo romper mi pacto con él. ¿Por qué no puedes entenderlo? Eso sería un pecado. 

    –Darya, te estás dejando morir y eso también es pecado. ¿Acaso no me amas? 

    Ella no contestó. Las arenas movedizas de Bicharegi continuaban tragándola viva, sin que ella ofreciera resistencia. La desesperación se apoderó de Derakhshan. Su grito desgarrador conmovió el valle. El llanto de impotencia le producía un sentimiento de vacío en el alma, subiéndole desde sus entrañas hasta su garganta, ahogándole la voz, impidiéndole gritar a plenitud. Deseaba que su alma se le saliera, deseaba poder materializarla, tomarla y jalarla de dentro de sí, para liberarse de ese sentimiento mortal. Deseaba deshacerse de ese horrible sentimiento que lo hacía morir lentamente, sin misericordia. La indiferencia de Darya lo sumía en una angustia letal.  

    Ahora solo bastaba una palabra. Una palabra podría cambiarlo todo; una palabra podría tener el poder para provocar la vida o la muerte misma. La palabra que podría ser como un veneno fulminante o una medicina milagrosa, que solo ella podía controlar desde su propia boca, para decidir si tal elixir produciría en él, la vida o la muerte. Pero todo fue en vano. Ninguna palabra salió de la boca que tantas veces había besado.  

    De pronto, él tuvo una idea temeraria. No había otro recurso. Él debía arriesgar su vida una vez más por amor a ella. Se recostó lenta, suavemente en la arena, rodando sobre ella. Sabía que solo bastaría un movimiento en falso para nunca más volver a ver la luz del sol. Muchas veces había deseado morir; sin embargo, después de encontrarse de nuevo con Darya, morir era lo último que anhelaba sobre esta tierra. Ahora deseaba que ella viviera, lo mismo que él. 

    Notó que algunas zonas en aquel lugar, eran arenas firmes; de hecho, algunas rocas permanecían inamovibles. Para fortuna de ambos, desde ahí podría sacarla de su trampa de manera relativamente fácil. Tomándola por debajo de sus brazos, empezó a jalarla, hasta que por fin pudo sacarla. No había sido una tarea fácil. Sus huellas seguían sobre la arena. La cargó entre sus brazos y trató de mantener el equilibrio para no caer en las traicioneras arenas. Cuando ya casi llegaban a la orilla, el terreno cedió debajo de Derakhshan y se hundió su pie, obligando a soltar a Darya en tierra firme.  

    –¿Estás bien?–preguntó preocupado. 

    Ella no contestó. Su alma seguía aprisionada por el dolor de haber sido abandonada, anhelando una muerte que se negaba a llegar. Ni siquiera había movido un músculo para ayudar a su salvador. 

    –¡Ayúdame, Señor, por favor!–Derakhshan alzó su alma y su oración al cielo. 

    Un silencio de paz se hizo presente en aquel lugar. 

    –Ganar es muy importante para ti. Lo que sea necesario para ganar es lo que estás haciendo. Pero no tomes una ruta equivocada para hacerlo. Detente y considera esto seriamente. Detente y sal de esto ahora. Te ayudaré. Sí, hay algunas consecuencias, pero son de menor importancia en este momento. No dejes que las consecuencias se acumulen. Hijo amado, arrepiéntete y serás feliz. Déjame convertirte en un ganador y no tendrás más dolor. 
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    Nejad Parast y Pool habían logrado rodear el bosque de Bicharegi, acercándose a la zona pantanosa donde seguramente  encontrarían al amante de Darya, llorando su muerte, a la orilla de la ciénaga. Sin embargo, vieron a Derakhshan respirando exhausto, al lado de lo que parecía ser una mujer inmortal. 

    Tuvieron que apartarse del lugar para idear una nueva estrategia. El problema era que Nejad Parast no tenía demasiada experiencia tirando con arco. Primero mataría a uno y tendría que correr de ese lugar. Luego, Pool tendría que dispararle al otro.  

    –Si quieres–le sugirió su hijo, –yo puedo dispararle a Darya. Yo corro, y tú le disparas a su amante cuando él vaya en mi persecución.  

    Por lo menos, esta vez, su hijo tenía razón. La estrategia parecía buena y demasiado fácil como para poder fallar. 

    –Muy bien. Vamos a ocultarnos y disparamos en el mejor momento.  

    Mientras tanto, Derakhshan yacía de espaldas al suelo. Sentía que su garganta y pecho le ardían, lo mismo que sus brazos. Darya no había hecho ninguna clase de esfuerzo para salir, dejándole todo el trabajo a él. El viento frío que venía del desierto de Ranj hacía que la sensación del fuego fuera peor. Los dos permanecían en silencio, acostados a un lado de las arenas mortíferas del pantano de Bicharegi, cuando una flecha se clavó, peligrosamente, al lado de Darya. 

    Derakhshan vio correr a Nejad Parast internándose de inmediato en la espesa jungla grisácea. Derakhshan se puso de pie de inmediato, sacó su espada y corrió tras ella. Esa mujer debía morir. Derakhshan la vio y corrió hacia ella.  

    –¡Víbora del demonio!–le gritó. 

    Nejad Parast puso un dardo más en el arco y disparó la flecha a la ventura, mientras huía con todas sus fuerzas, presa del pánico. Después de un largo trecho y tras evadir las espinas y las grandes rocas, la mujer jadeaba furiosamente, sintiendo que sus pulmones estaban a punto de colapsar. No pudiendo correr más, finalmente se doblegó, cayó sobre sus rodillas sin importar que se rasparan, y se tendió sobre la hierba seca, esperando a su verdugo. Por primera vez en toda su vida, supo que había sido derrotada. Había escuchado pasos detrás de ella y no dudó que el amante de Darya estuviera más que dispuesto a enviarla al mismísimo infierno. 

    –¡Me rindo!–lloró angustiada. –Me… rindo… pero… no… me… mates… –cerró sus ojos con fuerza esperando recibir el golpe de la espada sobre su cuello. 

    Pasaron varios minutos hasta que pudo recuperar el aliento. Su enemigo no estaba a la vista pero seguramente estaba detrás de ella, saboreando su victoria, burlándose, provocándole miedo, esperándola pedir misericordia. Se levantó lentamente, sintiendo el terror en sus vísceras de sentir el golpe final, pero no vio a nadie. Aún le dolían sus piernas, pero estaba feliz de estar con vida. Tuvo que regresar un poco, para tratar de encontrar a su hijo. Ya no traía flechas y tuvo que caminar con mucho sigilo. 

    Reconoció el terreno. Era la senda rumbo a Mazhab y era obvio que su nuera y su amante no volverían por ese camino. Desde allí había disparado la flecha errando el blanco. Con la huida se habían salido todas las flechas de su aljaba, ¡y sabrían los dioses por dónde habían quedado dispersas! Calculó la dirección y a qué distancia estaría el dardo disparado, se adentró en el paraje con el propósito de recuperar su flecha. En caso de un enfrentamiento con su oponente, por lo menos tendría la oportunidad de disparar una última vez. Sus piernas adoloridas la hacían cojear de ambos lados. Por fortuna, solo tuvo que internarse unos cuantos metros. La flecha aún permanecía clavada en su sitio.  

    –¿Qué haces aquí, idiota?–dijo Nejad Parast, hincando su rodilla a tierra para sacudir con sus manos la cabeza de su hijo, que yacía plácidamente en el suelo. 

    Pool la miró con sorpresa. 

    –Madre… me estoy muriendo.  

    La herida era mortal. Hasta Pool podía discernir que difícilmente se salvaría. Nejad Parast examinó la estocada, llegando a la misma conclusión.  

    –¿Por qué tenías que morir por una flecha? ¡Estúpido!–dijo con frustración. 

    Toda la vida de Pool corría como una rápida visión, delante de sus ojos. Su niñez, su adolescencia y juventud, su casamiento con Darya y las constantes presiones por parte de su madre, a fin de llevarla hasta el altar de sacrificios del dios Movafaghiat. En su visión, pudo atestiguar parte de la última etapa de la persecución: aquella mujer disparando la flecha contra Derakhshan, aquél ser invisible desviando el dardo incrustándose en él…  

    –¿Me disparaste tú, madre? ¡No lo puedo creer! 

    Usualmente, Nejad Parast tenía todas las respuestas para cualquier pregunta. Sin embargo no pudo contestar esa. O mejor dicho, lo había hecho en silencio y Pool lo entendió claramente. De hecho, en medio de su lecho de muerte, comenzó a entender muchísimas cosas: si su madre hubiera aprendido a guardar silencio durante toda su miserable vida, tal vez la relación entre ellos, habría sido mucho mejor. Ahora era demasiado tarde para comprobarlo. 

    –Me estoy muriendo, madre. Y es por culpa tuya. 

    –Nada de esto es mi culpa. Si hubieras matado a tu esposa el día de tu boda como te lo ordené, esto no estaría sucediendo aquí. 

    Pool recordó cada detalle de su boda. Se supone que debía llevar a Darya a su cama, drogarla y entregársela a Motaham, para que él la sacrificara a Movafaghiat. Darya era la única virgen que él había conocido en Mazhab y aunque había sido difícil conquistarla, no quiso desaprovechar la ocasión de poseerla. Eso había arruinado el sacrificio, posponiéndolo una y otra vez, hasta que fuera el momento perfecto. Momento que había tardado dieciocho años; y por azares del destino, no había podido concluirse con éxito. 

    –Madre, me muero. 

    Nejad Parast permanecía en silencio. Impasible, sin una palabra de consolación o afecto para su hijo. No había arrepentimiento en su corazón, ni siquiera una gota de remordimiento. No le debía disculpas a Pool. La vida también había sido dura con ella. 

    –Madre, ¿no sientes ni un poco de afecto por mí? 

    Silencio. 

    El mediodía se fue convirtiendo en oscuridad para Pool. Poco a poco, sus ventanas se estaban cerrando a la vida. Trató de mantenerlas abiertas; sin embargo, parecía que un fuerte tornado lo obligaba a cerrarlas. La lucha era dura y constante. Vio el rostro frío y duro de su madre. Nada. Ni un ápice de dolor. Con evidente esfuerzo, Pool logró ponerse sobre un costado. 

    –Madre, ¡abrázame! 

    Con evidente molestia, Nejad Parast se reclinó sobre su hijo para cumplir su última voluntad. Pool se abrazó con fuerza a ella y la apretó contra sí, hasta quedarse agotado. 

    –¡No entiendo! ¿Por qué has hecho esto?–exclamó Nejad Parast, con sorpresa. 

    Los ojos de ella contemplaban a su hijo, quien empezaba a dibujar una sonrisa de plena satisfacción en su rostro. Ahora podía morir en paz.       

    –¿Por qué, hijo?–preguntó sorprendida y aterrada. 

    –Madre, porque te lo mereces–contestó Pool, entrando en las profundas tinieblas de la muerte. 

    El odio y la desesperación habían llevado a Nejad Parast hasta el punto de adquirir una extraordinaria fuerza, siempre desconocida para ella. Había gastado una inmensa fortuna en honrar a sus dioses y darle una vida de lujos y placer a su hijo. Lo que nunca pudo siquiera imaginar, era recibir un abrazo así.  

    Nejad Parast trató de levantarse, pero le faltaba fuerza. El agudo dolor en su vientre se hacía más intenso, expandiéndose en su cuerpo, lo mismo que se extendía la mancha de sangre por debajo de sus vestidos. Trató de sacar el puñal, pero el dolor era demasiado intenso. Su herida también era mortal y debía esperar con paciencia la llegada de la muerte. Cayó sobre su costado, respirando con dificultad. 

    Algunas figuras escuálidas y oscuras se hicieron presentes. 

    –Ayúdenme. 

    Nejad Parast no pudo escucharlos, pero evidentemente estaban riéndose de ella. 

    –Tengo mucha influencia en Mazhab: dinero, riquezas para ustedes, si me ayudan. ¡Se los juro por Movafaghiat! 

    Uno a uno, los shayatin se hicieron a un lado, dejando paso a un personaje vestido de una extraña luz. Obviamente, tenía mucho más autoridad que aquellos demonios. 

    –¡Fallaste, Nejad Parast!–siseó amenazador. 

    –Mi señor, ¿quién eres? 

    –Sheytan. 

    –¡Sheytan! 

    El alma de Nejad Parast se inundó de orgullo. Seguramente sus plegarias, sus limosnas y todos sus sacrificios ahora iban a ser recompensados. Esta experiencia iba más allá del privilegio de conocer a Motaham. Casi nadie podía estar cara a cara con el verdadero señor de Mazhab y eso era todo un privilegio. Qué lástima que su propio hijo no estuviera vivo. Trató de arrodillarse para rendir adoración a su señor, y se sorprendió cuando se vio a sí misma, postrarse con relativa facilidad. Casi no pudo notar el dolor sobre su vientre; sin embargo el puñal aún continuaba insertado en ella. 

    –¡Fallaste, Nejad Parast!–volvió a recriminarle. 

    –¿En qué, mi señor? 

    –Fracasaste en tu intento de ofrecerme a Darya en sacrificio. 

    –¿A ti? En realidad era un sacrificio para mi dios Movafaghiat. 

    La risa estruendosa y burlona de Sheytan conmovió el lugar. Los ojos de Pool se abrieron.  

    –Todos los sacrificios que se ofrecen a los ídolos o dioses, en realidad los ofrecen para mí. Fracasaste y tendrás tu recompensa. 

    El halo de luz opaca que rodeaba el cuerpo de Sheytan empezó hacerse intenso, y se desvaneció de inmediato, hasta que…  

    –¿Sheytan? ¿Dónde estás? 

    Una triste y lánguida figura quedó de pie ante Nejad Parast. Parecía ser un enano; una especie de duendecillo insignificante, apenas de medio metro de altura. Ella continuaba en búsqueda de su señor, sin imaginarse que precisamente en ese momento, estaba contemplando el verdadero rostro y cuerpo de  Sheytan.  

    –¿A quién buscas Nejad Parast? Era a mí a quien deseabas ver, ¿no es así? 

    La voz era la misma; pero sin duda, aquél personaje era Sheytan. Nejad Parast sintió repugnancia y desilusión, al contemplar la verdadera faz del señor de las tinieblas. Su alma sintió escalofríos, tanto que se convulsionó con violencia: algo sucedía con su cuerpo y el de su hijo. Una visión fantasmagórica empezó a desarrollarse en ese lugar. El alma de Pool se puso de pie, dejando su cuerpo muerto yaciendo en el suelo.  

    –¡Hijo!–exclamó. 

    –¡Te odio, madre!–dijo, golpeándole furiosamente el rostro. 

    Nejad Parast entendía que a pesar de ser un espíritu, el dolor que sintió al recibir el golpe era mucho más profundo. No estaba dispuesta a quedarse con la afrenta, así que devolvió también el golpe, poniendo  en ello todo su esfuerzo. A la señal de Sheytan, dos shayatin les pusieron grilletes, encadenándolos juntos, por los pies. 

    –Así vivirán eternamente. Juntos; odiándose mutuamente, sin poder liberarse jamás–sentenció Sheytan. 
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    Para Derakhshan era muy incómodo caminar detrás de Darya en silencio, como si fueran dos extraños; o más aun, como si fueran enemigos. Ella se mantenía distante, fría. Se detuvo y lo miró por un instante. 

    –¡Te odio! 

    Él sintió el poder de las palabras amargas de su amada taladrándole el alma. 

    –¡Debiste dejarme morir en el pantano! 

    Derakhshan trató de abrazarla pero ella lo rechazó de forma violenta. 

    –¡No me toques! ¡No tolero tu presencia! 

    Él miró hacia atrás con tristeza en su corazón. Todo el camino recorrido le parecía infructuoso en ese instante. ¿Por qué tenía que amar a una mujer de emociones tan volátiles como ella? Quiso abandonarla allí mismo, pero Derakhshan estaba casi seguro que también él moriría. Aunque su alma estaba pendiendo de un hilo al borde de un desfiladero, sabía que solo ella tenía la forma de salvarlo o provocarle la muerte.  

    Darya iba delante de él, siguiendo el único sendero que les conduciría a un destino incierto. Si Derakhshan decidía regresar a Mazhab, sabía que no había ninguna esperanza de felicidad. Darya se había convertido en su única razón de vivir y ahora ella podía estar a punto de convertirse en su propio verdugo. 

    El sendero que habían empezado a transitar desde Ranj, terminaba siendo la entrada al desierto de Sarab, un lugar donde todo podría suceder. Derakhshan levantó su mirada, y solo vio desolación. No había huellas, no había senderos, ni una solo nube arriba en los cielos grises como ceniza, como si la muerte estuviera esperándolos. 

    El calor intenso y cruel iba en aumento, y Darya permanecía en silencio, caminando furiosa, adentrándose al yermo mortal, sin tener un rumbo determinado. Derakhshan la seguía de cerca, con el único objetivo de morir al lado de su amada. Las miradas de ambos empezaron a nublarse, a causa de la deshidratación. 

    –¡Mira! Allí hay un oasis–gritó Darya, jalándolo de la mano. 

    El lugar era hermoso, lleno de palmeras cargadas con dátiles maduros, listos para comerse. Derakhshan subió a una de las palmeras y bajó varios racimos, compartiéndolos con Darya. 

    –Gracias, amor. 

    Derakhshan no pronunció ninguna palabra.  

    –¿Estás enojado conmigo? 

    Él permaneció en silencio, mientras se sentaba en la arena. Darya se acercó, mirándolo con coquetería, y haciendo un gesto que destruyó el enojo de Derakhshan. Ella se hincó y le dio un beso, pero él no respondió con la misma pasión. 

    –Perdóname, mi amor. A veces me pongo histérica y las palabras se salen de mi boca. 

    Eso era cierto. Cada vez que Darya tenía hambre se tornaba agresiva. Pero, ¿acaso no podía controlar sus palabras? En un momento era capaz de destruir lo que había sido edificado en años. Sin embargo, el corazón de Derakhshan era incapaz de albergar rencor en contra de su amada, y la abrazó. Bebieron de las aguas del pozo de Sarab e intentaron descansar. 

    –¿Sabes?–lo besó. –He estado pensando que cuando lleguemos a Movafaghiat, podremos casarnos, comprar una casa y quizá tener dos o tres hijos. 

    Derakhshan sonrió.  

    –Yo puedo conseguir una posición como músico en el santuario de allí. 

    Los ojos de Darya brillaban con emoción. 

    –¡Sí! Creo que allá viven algunas personas que nos pueden ayudar. Yo puedo trabajar también en el Gran Salón, como sacerdotisa, ¿te gusta la idea? 

    –¡Claro, mi vida!  

    Darya lo miró con seriedad. 

    –Te amo, mi Derakhshan. Jamás dejaré de amarte. Ya nada me importa de mi pasado y nadie me podrá separar de ti. 

    Ambos se incorporaron y decidieron continuar su camino. La tarde fue cayendo sobre el desierto de Sarab de forma estrepitosa, lo mismo que la temperatura. Darya se soltó de su mano y volvió a acelerar su paso, dejando a Derakhshan rezagado, en medio de un mar de confusión y abandono.  

    –Espérame, mi amor–le insistió. –¡No te apresures! 

    –¿Y crees que me voy a detener solo por ti? Si quieres, morirte en este lugar, entonces quédate.  

    Las ráfagas de viento se tornaban violentas, golpeándoles el cuerpo con granos de arena que se levantaban contra ellos. Fue entonces que Darya buscó refugiarse en los brazos de Derakhshan una vez más, quien la acogió con ansiedad y pasión. El olor de su cabello lo hizo olvidar cada ofensa que sus oídos habían escuchado, y su alma se volvió a embriagar con el delicioso elixir de sus labios. La tormenta de arena cesó, y una gran calma volvió a reinar en Sarab. 

    –Te amo, Derakhshan. 

    –Y yo a ti, mi amor. Te adoro. 

    Ambos se abrazaron con fuerza, entendiendo que se necesitaban el uno al otro, por el resto de sus días. De pronto vieron algo que los sorprendió.  

    –¿Acaso hemos estado dando vueltas en este desierto? 

    –No lo sé, Darya. Parece ser otra entrada a la Cortina de Bakhshesh. 

    Estuvieron tentados a regresar sobre sus pasos, pero el desierto no había sido una buena experiencia. 

    –Sigamos adelante, Darya. 

    La tomó de la mano, pero ella se resistió. 

    –No deseo entrar. 

    Derakhshan la abrazó y le levantó la barbilla para mirarla a los ojos. 

    –Mi amor, no podemos quedarnos en este sitio. 

    Él tenía razón. Sin embargo ella sentía el pánico, corriendo a través de sus venas. Siguieron caminando hacia la Cortina, mientras una gran tormenta de arena amenazaba con invadir el desierto. El viento poderoso hacía que el cabello de Darya golpeara su bello rostro. 

    –Me quedaré aquí. Tal vez deba regresar a Mazhab, de donde nunca debí salir. 

    Derakhshan tomó la mano de Darya e intentó arrastrarla con él, pero ella se resistió, gritando toda clase de injurias. Él la levantó en vilo y sin meditarlo o medir las consecuencias, se adentró. Solo bastaron unos segundos para salir del lugar. Aun así, dentro de la Cortina de Bakhshesh, había escuchado lo que el Príncipe le había dicho a Darya. 

    –El convenio que firmaron Darya y Pool fue falso en todo su contenido y contra mi voluntad. No hay tal pacto. 

    Darya supo que Pool había contraído por lo menos dos matrimonios, y que el último no había sido nulificado por las autoridades correspondientes. No era raro que la influencia de Nejad Parast sobre la ley se rompiera vez tras vez; sus riquezas habían enviado a muchos a la ruina o a la muerte. Hubo muchas cosas más que el Rey habló con Darya; sin embargo, a pesar de estar presente, le fueron veladas a él.  

    Sintieron que debían salir de aquél lugar y lo hicieron a través de una gruta enorme. Derakhshan no podía entender por qué habían salido hacia ese valle. Ni siquiera había escuchado que la Cortina de Bakhshesh tuviera otras salidas. Entonces comprendió que el viaje iba a ser mucho más largo y cansado.  

    Claro, el paisaje era más o menos maravilloso: el sol brillaba intenso en el hermoso cielo azul, y la vegetación que se extendía en el valle, se mostraba algo colorida, casi bella. Derakhshan pudo ver innumerables árboles frutales, todos codiciables, como aquél árbol en medio del Edén. Sin embargo, esa no era la salida correcta.  

    –¡Regresemos! Ésta no es la salida. 

    Quisieron volver a entrar a la Cortina pero el golpeteo del agua era tan pesado, que dolía.  

    –¿Dónde estamos?–preguntó Darya, asustada. 

    Los ojos de Derakhshan escrutaron el valle profundo que se extendía ante sus ojos. Podrían aventurarse e ir por el río, pero tardarían semanas, incluso meses para llegar a algún sitio habitado, si es que lo había. La única opción era subir a la cúspide de la montaña más cercana y buscar la senda que los condujera a Movafaghiat.  

    Con mucha ternura, tomó la mano de Darya, ayudándola para que su paso fuera más firme y rápido, pero de vez en cuando ella volteaba, mirando de forma insistente hacia la salida de la Cortina. 

    –¿Qué te pasa Darya? ¿Temes que alguien nos esté siguiendo? 

    –No–ella bajó su rostro, triste. 

    Siguieron caminando cuesta arriba y Darya continuaba volviendo su rostro, como si estuviera buscando, esperando que alguien saliera de la imponente cascada. El cansancio estaba venciendo a Derakhshan. No solo era la cuesta, sino que estaba esforzándose por arrastrar a Darya hacia la cumbre; o por lo menos a un lugar plano. Tuvieron que detenerse un momento. 

    –¿Estás cansada? 

    –No.  

    Derakhshan sintió que una horrible sensación de impotencia se apoderaba de su alma. Usualmente él era muy tranquilo, pero su paciencia tenía un límite. Darya continuaba dirigiendo su vista hacia la Cascada de Bakhshesh. Eso lo descorazonó. Sin embargo, el temor de perderla, le hacía difícil querer confrontarla. No deseaba dejarla atrás en medio de aquél valle, pero el paso lento de Darya los retrasaba impidiéndoles salir pronto del lugar.  

    Tuvo que volver a armarse de paciencia, respiró hondo y continuaron su camino cuesta arriba. La cima aún estaba bastante lejos y el lastre humano que arrastraba a cuestas, lo agotaba más y más. Sintió un tirón en su brazo izquierdo. Darya se había detenido. 

    –¡Creo que acabo de ver a Pool, saliendo de la Cortina!–exclamó con emoción. 

    La sangre se agolpaba en las sienes de Derakhshan, pero se mantuvo calmo. Había llegado el tiempo de confrontar y decidir. Sin soltar la mano de su amada, la miró a los ojos. 

    –Es curioso que después de que el mismo Rey te haya revelado la verdad te sigas aferrando neciamente a tu pasado. Has estado amando a Pool por el dolor que representa. Y, ¿sabes? Estoy exhausto de luchar contra él. Me duele que te niegues a amarme a pesar de saber que ya no existe nada que te lo impida.  

    Derakhshan aspiró profundamente el aire frío del Valle de Bakhshesh, exhalándolo con suavidad.  

    –Ya no tengo más fuerza para seguirte arrastrando. Creo que lo mejor es dejarte ir de mi vida–dijo, con agonía. 

    –No me tienes atrapada. Nunca he sido tu prisionera. ¿Cómo es que me vas a dejar ir? 

    –Tienes razón. Tú no eres mi prisionera. A lo que me refiero, es que me he apegado tanto a ti, que me olvidé de vivir mi propia existencia. He sido más que tu amante, me he convertido en tu más fiel esclavo, y me has humillado al sacarme muchas veces de tu vida. O mejor dicho, no me has permitido entrar en ella. 

    La hombría de Derakhshan salió a flote, a pesar de que sus ardientes lágrimas surcaban sus mejillas.  

    –Por ocuparme desmedidamente en honrar tu amor, olvidé que aparte del don de la vida, Dios también me había dado dignidad, y estoy permitiendo que la pisotees cada vez que se te antoja. 

    Darya seguía con su vista clavada en el mismo lugar. Oyendo sin escuchar.  

    –Aquí me despido Darya.  

    -No puedes dejarme aquí-replicó ella. 

    -Con cuánta razón te llamas Darya. Eres un mar de sentimientos impredecibles. Te digo adiós. Tal vez algún día nuestros caminos se vuelvan a cruzar y las cosas estén mejor para los dos, o por lo menos, más claras para ti.  

    –¿Acaso no te importa que muera en este lugar? 

    –Darya–suspiró con dolor, –¡estás muerta! Fui un necio al insistir en resucitarte. Quise creer que amándote me estabas dando vida, pero ahora veo que necesito alejarme de ti, porque estás matándome.  

    Derakhshan soltó la mano de Darya con agonía en su ser. Avanzó unos cuantos pasos, alejándose de ella y se detuvo pensativo. Giró un poco su cabeza, mirando directamente a los ojos de la mujer que amaba. 

    –Sigue amando a tus muertos si ese es tu deseo, Darya; pero hoy he sido resucitado y quiero seguir viviendo. 

    Derakhshan podía sentir su alma quebrarse en mil pedazos. Sin embargo no podía rendirse una vez más ante la mirada de aquellos ojos negros que le exigían misericordia. A pesar del inmenso dolor que sentía en su alma, se armó de resolución dirigiendo sus pasos hacia el sendero que lo llevaría rumbo a Movafaghiat. ¡Por fin había encontrado el camino hacia su propia restauración!  

    Apenas había caminado unos cuantos pasos, cuando encontró un pergamino pequeño tirado en el suelo. La curiosidad lo motivó a levantarlo. Era obvio que casi nadie había pasado por allí desde hacía mucho tiempo, pero el pedazo de piel era relativamente nuevo. Lo desenrolló y leyó:  

    –“Tu determinación y diligencia garantizarán el éxito en tu nueva posición. Algunas cosas serán diferentes y requieren ajustes. Todo esto está ocurriendo para ayudarte a prepararte para los cambios aún más próximos. Has dejado un entorno y entrado en otro. Este nuevo clima es más conveniente y cómodo. Da gracias al Rey por ir antes y hacer los arreglos en tu nuevo lugar. Disfruta el sol ahora y camina con alegría. ¡Celebra un mayor nivel de fe!” 

    Sonrió complacido y enormemente emocionado. Se dio media vuelta para compartirle el mensaje a su querida Darya. Tal vez esa era la confirmación de felicidad para ambos. Pero apenas pudo ver su figura, descendiendo a toda prisa, de regreso hacia la Cascada de Bakhshesh, para ir al encuentro de quien nunca, jamás aparecería. 

    Y Derakhshan sintió que su alma se llenaba de profunda soledad. No pudo evitar caer de rodillas y llorar con desesperación. 

    –¡Señor, ayúdame!–imploró. 

    –Hay algo que necesitas saber: los amantes siempre se amarán más a sí mismos. Si quieres llorar, llora todo lo que quieras. Pero después de que termines de hacerlo, levántate y empieza una vida nueva.  

    Derakhshan necesitaba descargar su corazón, y lo hizo a través del llanto, hasta que pudo estar consciente del susurro de la Voz que insistía en ser escuchada.    

    –Debido a tu reacción, estás preguntándote si has tomado la decisión correcta. Oraste y tomaste la decisión que pensabas que era la mejor. No la reconsideres. Si no hubieras decidido lo que hiciste, habría sido peor. 

    –Te creo, Señor–respondió Derakhshan, con más tranquilidad. 

    –Pon todo esto delante de mí. Tus pensamientos están confundidos y tu cuerpo sufre. Pero ríndete a mí. Yo tengo lo mejor para ti. 

    Derakhshan limpió sus lágrimas y se levantó, reanudando el camino sin voltear atrás. Había tantas cosas por descubrir, así que volvió a limpiar sus ojos para contemplar todo lo que el Rey pusiera delante de él.  Sería inútil negar que se sentía extraño, prisionero y lejos del amor. Sabía que existen círculos en la vida que son de felicidad muy corta, pero que también hay aquellos que pueden parecer círculos eternos, donde se siente la tristeza, el abandono y la muerte. Pero cortos o largos, esos círculos también animan al hombre a seguir viviendo, porque de cuando en cuando, se encuentra esperanza de vida en ellos.      
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    Derakhshan continuó caminando con el deseo vivo de olvidarse de la existencia de Darya. No fue fácil para él, pero necesitaba empezar a vivir su propia existencia, sin estar atado al molesto sentimiento de la dependencia absoluta. Encontró a una criatura enana, con cuerpo, escamas y cuello semejantes a los de un dragón, una cabeza similar a la de un elefante, rostro de búho, y un penacho de plumas multicolores.  

    –Voy a ir contigo. 

    –¿Quién eres? 

    La criatura se quedó pensativa por un momento. 

    –Soy… digamos… algo así como tu conciencia. 

    –Estás horrible, ¿lo sabías? 

    –Soy el reflejo de lo que tú eres. Soy algo así como el espejo de tu alma. 

    –¡Huy! ¡Eso dolió! 

    La criatura rió. 

    –Así aprenderás a respetarte. 

    Al principio Derakhshan tuvo temor de ella, pero después empezó a sentirla como una especie de mascota.  Era increíble que la criatura caminara a la misma velocidad que él, sin apartarse un solo minuto.  

    –Por tu apariencia, puedo deducir que vienes de la Cascada de Bakhshesh, ¿no es así? 

    –¿Eso es tan evidente? 

    La criatura rió. 

    –Tomando en cuenta que has pasado un trago muy amargo, te ves un poco más “entero”. Muchos no han sobrevivido una experiencia como la tuya. 

    –¿Debo sentirme especial? 

    La criatura torció su boca e inclinó su cabeza hacia la izquierda de manera leve. 

    –Puede ser. Aunque debo sugerirte que no te ufanes demasiado. Siento que me acaban de nacer diez plumas. 

    Derakhshan sonrió. 

    –Solo estaba bromeando. 

    –¿Olvidas que soy tu conciencia? Yo sé lo que sientes y no puedes negar que aún te gusta ser adulado. 

    Derakhshan sintió un golpe en su ego, y una escama cayó a los pies de la criatura. 

    –Nunca había visto una entidad como tú. ¿Qué es eres? ¿Un dragón o un elefante con rostro de búho? 

    –En realidad represento algunas cosas en ti: Tu pasado, tus recuerdos, tu conocimiento y tu vanidad. 

    Derakhshan sonrió. 

    –Menos mal que solo es eso. 

    –Es que no has visto mi lengua. 

    Derakhshan quiso saber la figura de ella. 

    –En otra ocasión, amigo. No soy atracción de circo. 

    –¿Cómo te debo llamar? 

    La criatura se detuvo un poco, como si eso le ayudara a meditar. 

    –Llámame Gozashte. 

    –¿Como el dragón que mató el príncipe Saleh? 

    La criatura elevó sus ojos hasta cubrirlos con sus párpados, con evidente enfado. 

    –¡Bah! Me tienen aburrido por compararme con él. Todo mundo lo hace–exhaló. –Sí, llámame así, aunque no soy su pariente. 

    Derakhshan se detuvo y acercó su rostro al de Gozashte. 

    –¿Por qué me estás acompañando? 

    –Soy, digamos… un suplemento extra; una cortesía de tu jornada en el desierto de Sarab. Después de una experiencia como esa, algo debiste de haber aprendido. 

    Los sentidos de Derakhshan se alertaron. 

    –Lo he olvidado, Gozashte. 

    La criatura se rió tan fuerte, que su carcajada rebotó en los rincones de ese valle. 

    –¡Qué mala suerte! Eso significa que vas a tener que repetir el proceso. Si no aprendiste, tendrás que volver a repasar la lección–Gozashte presionó más. –Vamos, Derakhshan, no seas tímido y cuéntame qué aprendiste. 

    –Creo que tengo más dudas que respuestas. Ese desierto terminó de confundirme. 

    –Claro, es lógico. Es nada menos que Sarab, el Desierto de los Espejismos. 

    –Entonces, ¿todo lo que sucedió en Sarab fue una ilusión?   

    El rostro de Gozashte se movió en señal de afirmación. 

    –Pero, ¿cuál es el propósito de los espejismos? 

    –A veces, los espejismos tienen que aparecer en la vida, como un aliciente que motiva al hombre a seguir caminando, forzándolo a continuar hasta alcanzar cierto punto en su desierto o hasta salir de él.  

    –¿Y cuál es el propósito final? 

    –Cuando vuelves la vista hacia atrás, puedes ser capaz de ver con claridad la amarga realidad de tu infructuosa perfidia. 

    –¿Qué quieres decir? ¿No son malas las ilusiones?  

    -No siempre.  

    –Pues créeme que estoy arrepentido y avergonzado de haberme arrastrado peor que un gusano de letrina, por haber mendigado el amor de Darya. 

    Gozashte no miraba el rostro de Derakhshan, pero asintió, sin burlarse.     

    –Aunque no siempre, ciertas ilusiones son como burbujas, que el hombre se empeña en atrapar. A veces les hacen sacar fuerzas de flaqueza, obligándolos a caminar una vez más, a pesar de haberse dado por vencidos. Ustedes le llaman coraje, ímpetu, o deseos de triunfar. 

    Su interlocutor tragó saliva, como si fuera una bebida más amarga que el ajenjo. 

    –De haber sabido, nos hubiéramos quedado en el oasis que nos encontramos en Sarab. Por lo menos, allí fuimos felices por unos instantes. 

    –No te engañes, Derakhshan. Muchos mueren porque se detienen en lo que ellos piensan que es un oasis. Dejan de caminar y mueren en una ilusión. Así hubieras muerto tú. 

    –¿Y qué habría sucedido con ella? 

    –No lo sé, amigo. Soy parte de tu conciencia, no la de ella. 

    Derakhshan vio algo extraño en Gozashte. 

    –¡Estás cambiando de forma! 

    Gozashte rió, divertido. 

    –Pensé que jamás lo notarías. 

    –¿Y eso? 

    Gozashte caminó un poco delante de Derakhshan. 

    –Cada vez que tu orgullo es golpeado, pierdo una escama y eso me hace más ágil. Cuando recuerdas algo con gratitud, me fortalezco. Cada vez que recibes un consejo con humildad, pierdo una pluma. 

    –¿Por qué una pluma? 

    –¿Te sugiere algo la figura de un pavorreal? 

    –Sí. Siempre lo he relacionado con el orgullo. 

    -¡Exactamente! 

    -Tengo curiosidad de saber cómo es tu lengua. 

    El rostro de Gozashte se entristeció. 

    –¿Qué sucede? 

    Gozashte permitió que Derakhshan pasara por delante, entrando a una senda angosta, donde solo cabía uno a la vez. La criatura continuó explicando: 

    –Mi lengua es el arma más mortífera que existe en el universo entero. Cuanto más hables con sabiduría y prudencia, se volverá más pesada e inútil para propagar la mentira. Aunque yo tenga el rostro del búho, que simboliza la sabiduría, solo bastará una palabra necia u ofensiva para transformar mi rostro en el de una serpiente, y será muy difícil que la gente te vuelva a ver como a un sabio. 

    Derakhshan puso toda su atención en el camino, en tanto seguía meditando en las cosas que Gozashte le había dicho. Por mucho tiempo guardó silencio y siguió adelante. Aquella era una senda difícil de transitar y debía tener cuidado para no tropezar.  

    La tarde empezaba a caer, pero el camino seguía iluminado, como si una lámpara fuera alumbrando su sendero, paso a paso, hasta que por fin pudo llegar a la cúspide que coronaba ese valle. La jornada había sido lenta, pero no se sintió agotado. Sonrió con satisfacción. 

    –¡Hemos llegado, Gozashte! 

    Pero la criatura no respondió. Derakhshan ni siquiera se había dado cuenta que lo había abandonado en alguna parte del trayecto. Antes de continuar su camino hacia el otro lado de la vida, una vez más, miró hacia el valle, tratando de encontrar la silueta de su amada Darya. 

    -No puedes seguir buscando tu futuro entre las cenizas de tu pasado. 

    La figura transparente de Gozashte empezó a aparecer, interponiéndose entre la vista de Derakhshan y el valle. 

    -¿Y si ella apareciera de nuevo en mi vida? 

    Gozashte sonrió. 

    -Entonces habrá llegado el tiempo para tomar la decisión definitiva. 

    -¿Crees que sucederá? 

    Una escama de dragón empezaba a formarse en el cuerpo de la criatura. 

    -Tú no estás preparado para olvidarla, ni ella está lista para amarte. El dolor de su recuerdo no significa que hayas renunciado a su amor. Pero haberte separado de ella, hoy, te hace más bien que mal. 

    Derakhshan vio que la figura del pasado comenzaba a evaporarse delante de sus ojos. Supo que debía orar. 

    -Señor, permíteme tener el discernimiento para reconocer a Darya o a Darya, cuando ella regrese a mi vida. 

    Aspiró con fuerza, llenando sus pulmones de un aire nuevo, dio media vuelta y se dispuso a caminar una nueva jornada.  

    -Señor-continuó su oración, -muchas veces te he pedido que me abras puertas. Pero soy incapaz de entrar en ellas a causa de mis temores y he predido infinidad de oportunidades. Ahora te pido que cuando me abras oportunidades, me empujes hacia cualquiera que deba entrar.  

    -¿Estás seguro de lo que pides? 

    -Tu voluntad es mucho mejor que cualquier mejor decisión que yo pudiera tomar. 

    -Entonces, debes saber que existen caminos sin retorno. 

      

    





   


 

   
    CÓDIGO DE HONOR 

      

    “Por lo tanto, ya que el Rey, en su misericordia, nos ha dado este nuevo camino, nunca nos damos por vencidos.  

    Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante del Rey, y todos los que son sinceros lo saben bien.  

    Si la Buena Noticia que difundimos está escondida detrás de un velo, sólo está oculta de la gente que se pierde.  

    Sheytan, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria del Príncipe, quien es la imagen exacta del Rey.  

    Como ven, no andamos predicando acerca de nosotros mismos. Predicamos que el Príncipe es Señor, y nosotros somos siervos de ustedes por causa de Él.  

    Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para que podamos conocer la gloria del Rey que se ve en el rostro del Príncipe.  

    Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de Dios, no de nosotros mismos.  

    Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la desesperación.  

    Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. Somos derribados, pero no destruidos.  

    Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte del Príncipe, para que la vida del Príncipe también pueda verse en nuestro cuerpo. 

    Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque servimos al Príncipe, para que la vida del Príncipe sea evidente en nuestro cuerpo que muere.  

    Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado como resultado vida eterna para ustedes”. 

  

  


 

   
    ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela? 

    ELREINODENOOR@GMAIL.COM 

      

    Te lo agradeceríamos. 

      

    Visita el perfil del autor 

      

      

      

      

    www.facebook.com/ElReinodeNoor 
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    LIBROS PARA TU SALUD FÍSICA 
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    DISPONIBLE IMPRESO Y EN FORMATO ELECTRÓNICO 
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